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-     ACTO  ÚNICO 

ESCENA  PRIMERA 

CORTESANOS  y  SERVIDORES 

UNOS 

No  entréis  ahora  en  la  cámara  regia.  Es  la  hora 
sotemno.  Llegaron  las  hadas,  las  hadas  benéficas. 
En  torno  á  la  cuna  bendicen  propiciaSp 

OTROS 

No  faltó  ni  una  sola  al  bautizo  de  nuestra  Prin- 
oesa,  íPrincesa  dichosa  entro  todas! 

UNOS  *    ^ 

¡Será  la  más  bella!,  dijeron  las  unas, 

^  OTROS 

De  todos  amada,  dijeron  las  otras. 

UNOS 

La  ofrecen  tesoros.  La  torre  de  plata  que  el 
Rey  ttonstruyera,  la  torre,  hundida  tan  hondo 
como  alta  se  eleva  hasta  el  cielo,  no  basta  á  guar- 
dar lo:^  tesoros  que  ofrecen  las  hadas  á  nuestra 
Príueosa. 
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OTROS 

¡Oh,  Princesa  dichosa  entre  todasl  Las  hadas 
rodean  su  cuna,  las  hadas  benéficas- 

UNOS 

íDíchosos  nosotros,  porque  ella  será  nuestra 
reina, 

OTROS 

¡Dichoso  su  reino  entre  todos!        , 

UNOS 


La  abundancia,  la  paz,  serán  siempre  en  su 


reino 


OTROS 


¡Calladí,  ¡callad!  Son  las  hadas  que  vuelven. 
(Faaan  ¡as  Hacím.) 

UNOS 

Su  hermosura  es  luz,  es  la  luz  del  cielo*  Luz 

rosa  de  aurora,  aurora  de  un  día  de  felicidad. 

^  OTROS 

La  Inz  azul  de  una  noche  de  amor. 

UNOS 

Todas  son  hermosas*  Su  hermosura  es  una 
armonía  que  acaricia  el  alma, 

^    OTROS 

Mal  habrá  quien  se  atreva  á  decir  cuál  es  más 
hermosa. 
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UNOS 

Mal  habría  de  cierto.  Bendecid,  bendecidnos, 
sefioras  hadas. 

HADAS 

Para  todos  paz  y  amor,  paz  y  amor, 

TODOS 

Seremos  dichosos,  nos  bendicen  las  hadas. 

HADAS 

¡Paz  y  amor!  [Paz  y  amor! 

TODOS 

Nos  bendicen  h\s  hada^ií.  (S^iíen  ht-s  Hadas,  En- 
tra d  Eeij.) 

REY  ; 

Amigos,  servidores,  amigos  todos,  más  de  llo- 
rar que  de  reir  es  mi  aíegría,  tan  grande  y  tan 
dulce  alegría;  no  parece  del  mundo  este  día.  El 
corazón  á  brincos  baila  en  mi  pecho,  salta,  salta, 
y  se  asoma  á  los  ojos  en  llanto,  en  risa  á  los  la- 
bios, y  lloro  y  río  de  tan  grande  y  tan  dulce  ale- 
gríaj  no  parece  del  mundo  este  día,  este  día  de 
la  vida  mía.  Hubo  grandes  dolores  en  la  vida 
mía;  en  mi  reino  hubo  guerras  y  pestes  y  gran- 
des carestías,  y  el  gemir  de  mi  pueblo  fué  por 
mucho  tiempo  para  mis  oídos  como  oleaje  del 
mar,  noche  y  día,  gemir  infinito.  Hoy  es  la  espe- 
ranza, hoy  es  la  paz  y  es  la  abundancia  y  la  pro- 
mesa de  todos  los  bienes.  Las  hadas  bendijeron 
la  cuna  de  mí  hija,  de  vuestra  Princesa.  Sobre  el 
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reloj  de  arena  que  contará  laá  horas  de  sus  días, 
desgranaron  como  collar  de  perlas  el  collar  de 
sus  dones.  Hermosura,  poder  y  riqueza,  y  todos 
los  encantos  y  todos  los  agrados.  A  sus  ojos,  un 
mirar  que  alegra  como  luz  del  sol,  un  mirar  que 
consuela  como  luz  de  luna;  á  sus  cabellos,  llama- 
rada do  oro  en  sus  rizos,  suavidad  de  seda  en  sus 
-hilos;  á  su  boca,  voz  melodiosa,  liras  y  ruiseñores 
y  vibraciones  de  cristal  y  plata,  de  palomas  que 
arrullan  y  de  arroyo  que  salta  entre  guijas.  Ma- 
jestad y  gracia  á  toda  su  persona.  Tal  majestad, 
que  pudiera  vestirse  de  harapos  y  corjcar  los  ca- 
minos por  extrañas  tierras  y  todos  dirían  al  verla: 
¡Es  una  reina,  es  una  reina!  Gracia  y  agrado  tales, 
que  la  espada  de  la  Justicia,  como  el  puñal  de  la 
venganza j  serán  en  sus  manos  gentiles  adornos, 
como  ramo  de  flores  ó  abanico  de  plumas;  y  los 
castigados  y  los  condenados  por  su  justicia  ó  á 
su  venganza,  sonreirán  agradecidos  á  la  muerte 
como  enamorados  á  un  favor  de  su  dama;  y  dirán 
al  morir;  ;Dulce  os  la  muerte  que  de  ti  viene; 
aunque  no  fuera  justa,  dulce  y  bella,  es  la  muerte 
que  do  ti  viene,  señora  nuestra,  bella  'señora! 

CORTESANOS  y  SERVIDORES 

Generosas  como  nunca  fueron  las  hadas.  Pero 
decidnos,  señor  y  rey,  dos  veces  las  vimos:  cuan- 
do llegaron  colmadas  de  ofrendas  y  cuando  par- 
tieron después  de  ofrecidas.  Entre  todas,  una,  la 
reina  de  todas,  sólo  un  cáliz  de  oro  llevaba  en 
sus  manos;  sin  duda  era  henchido  de  piedras  pre- 
ciosas, ó  de  un  raro  encanto  que  hermosura  y 
salud  asegurap 
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REY 

Nada  trajo  en  el  cáliz  de  oro.  Ni  piedras  pre- 
ciosas ni  sencantos  sutiles.  Ella  sola  entre  todas 
las  hadas,  la  reina  de  todas,  ofrenda  no  rinde.  Su 
encanto  es  misterio  que  nadie  comprende.  Sin 
mí  nada  valen  los  dones  de  todas,  yo  sola  su  dicha 
aseguro...  ¿Y  sabéis  lo  que  guarda  en  el  cáliz  de 
oro?  ¡El  corazón  de  la  Princesa! 

TODOS 

¡Su  corazón,  su  corazón!  ¿Y  vive? 

REY 

Vive,  vive,  y  alegre  sonríe,  y  nunca  habrá  pena. 
La  reina  lo  dijo.  Yo  sola  su  dicha  aseguro.  Si  den- 
tro del  pecho  un  corazón  siente,  no  hay  dicha 
posible. 

TODOS 

Ni  pena  ni  dicha.  Sin  corazón,  ¿cómo  puede 
vivirse? 

REY 

Bastan  los  sentidos  para  gozar  sin  pena  los  go- 
ces todos  de  la  vida;  bastan  los  sentidos  para  la 
alegría;  del  corazón  viene  la  pena  toda.  La  reina 
de  las  hadas  bien  lo  sabe,  sabe  más  que  nosotros 
sabe  más  que  todos.  Ella  sola  su  dicha  asegura] 
¡Qué  dichosa  será  la  hija  mía!  Todo  alegre  en  sü 
vida,  que  todo  es  alegre  cuando  sin  corazón  se 
vive. 

TODOS 

Misterioso  encanto  será  el  de  las  hadas.  Sin 
corazón,  ¿cómo  puede  vivirse? 
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ESCENA  II 

JLa  PRINCESA  y  la  NODRIZA 

NODRíZA 

In  nómiiiü  Patre*.,  Amén, 

PRINCESA 

¿Por  quiéa  rezas? 

NODRIZA 

Rezü  por  los  que  hoy  morirán  en  la  guerra* 
Grau  mortandad  será  en  esos  campos  que  para 
segarse  fueron  bien  sembrados*  ;Quión  dijera 
entonces  á  los  sembradores  que  la  muerte  fuera 
allí  segadora!  [Segadora  terrible  es  la  muerte! 
¡Bien  labrój  bien  labró  su  cosecha!  jOh,  qué  gran 
mortiuidad  será  en  esos  campos!  Sioto  príncipes 
combaten  en  ellos  con  toda  la  prez  de  sus  caba- 
lleros y '  la  más  florida  juventud  de  sus  reinos, 
¡Siete  príneipea  combaten  por  el  amor  vuestro! 

PRINCESA 

¡Por  mi  amor,  por  mi  amor!  ¡Oh,  qué  hermosa 
üesta,  si  los  siete  príncipes  con  sus  siete  reinos 
por  mí  perecieran!  ¡Por  el  amor  mí  o ,  por  el  amor 
mío!  No  vale  menos  mi  belleza. 

NODRIZA  ♦ 

¡Gran  crueldad  mostráis j  ¿ieüoraí  Pensad  que 
aüi  quedan  las  madres  y  esposas.  [Más  que  en  los 
que  mueren  pienso  en  los  que  lloran!  Si  yo  fuera 
voSj  bien  pusiera  paz.  Son  siete  principes  con 
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SUS  siete  reinos  los  que  combaten  por  el  aouM^ 
vuestro. 

PRINCESA 

¡Así  en  el  campo  hubiera  usa  torre  y  en  la  to- 
rre un  balcón  para  ver  kr  caatíenda! 

notmzA 

¿Pensáis  q&e  es  la  guerra  como  liza  de  justa  ó 
torneo?  No  son  allí  cortesías  ni  galas.  En  la  gue- 
rra la  Muerte  es  el  premio,  la  muerte  es  la  dama. 

PRINCESA 

Y  el  amor  y  la  gloria  al  más  esforzado, 

NODRIZA 

No  es  el  más  valiente  el  más  afortunado;  tened 
piedad,  tened  piedad,  señora;  que  cierto  no  os 
crió  ni  loba  ni  leona.  Pechos  de  mujer  piadosa 
os  criaron,  y  por  vos,  de  niña,  tengo  bien  Uora-. 
do,  y  alguna  vez  en  mi  pecho  mis  lágrimas  be- 
bieron tus  labios.  ¡Mal  sienta  en  mujeres  sin  le- 
che los  pechos,  los  pjos  sin  llanto! 

PRINCESA 

¿Por  qué  llorar,  si  la  vida  es  hermosa  y  todo 
es  alegre?  ¿No  es  la  vida  una  fiesta  gloriosa?  Son 
los  ojos,  hambrientos,  sedientos  que  nunca  se 
sacian.  Antes  que  los  ojos  de  ver  hermosura,  de 
.amar  la  hermosura  se  cansará  el  alma...  ¡La  vida 
es  todo  hermosura  y  es  todo  armonía!  Pero  es 
una  música  de  niil  instrumentos,  que  mal  puede 
oírse  si  á  un  solo  instrumentp,  entre  tantos,  la 
atención  asiste.  Si  agua  de  los  mares  en  pomo 
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encerraras,  ¿de  las  olas  del  mar  qué  sabrías?  Que 
son  muy  amargas.  De  la  vida  no  puede  beberse 
el  mar  gota  á  gota,  ni  de  su  armonía  escucharse 
una  sola  nota.  Para  amar  la  vida  ha  de  entrar  en 
el  alma  á  oleadas  el  mar  infinito  de  sus  SiTmo- 
uÍRS.  f Entra  el  Rey,)  . 

REY 

¡Gran  dolor,  gran  dolor!  La  guerra  es  en  mi 
reino.  Contra  mí  llega  el  Príncipe,  vencedor  de 
seis  príncipes  y  de  seis  reinos.  Y  la  victoria  no 
será  conmigo,  porque  falté  á  la  fe  jurada.  Le 
prometí  tu  mano  y  tú  burlaste  sus  esperanzas. 

PRINCESA 

jLa  victoria  será  contigo,  y  el  Príncipe  morirá 
y  su  reino  será  destruido!  No  hayas  temor  en 
la  guerra  ni  piedad  después  en  la  victoria;  es 
hermosa  la  guerra,  la  venganza  es  hermosa.  ¡Ni 
una  vida  quede  en  su  reino  para  recordar  que 
allí  seres  humanos  vivieron;  no  quede  en  él  pie- 
dra sobre  piedra  para  recordar  que  allí  fueron 
viviendas;  quede  todo  arrasado  como  árido  de- 
sierto, que  no  pueda  decirse  siquiera:  aquí  fué 
nunca  un  reino!...  ¡Ni  la  memoria  de  su  nombre 
quede,  ni  una  boca  para  pronunciarlo,  ni  un 
pensamiento  que  lo  recuerde! 

REY 

;Iiija  mía,  hija  mía,  es  injusta  esta  guerra,  y  la 
victoria  no  puede  ser  nuestra! 
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¡La  victoria  será  contigo  y  la  justicia  también 
si  er^s' fuerte!  Combatiré  á  tu  lado;  quiero  ver 
cara  á  cara  á  la  muerte. 


^> 


NODRIZA 

¡Quién  vio  querer  mal  á  quien  bien  nos  quie- 
re; quién  vio  odiar  así  á  quien  amor  ofrece!  No ' 
es  al  mundo  príncipe  más  enamorado,  y  cuando 
nació,  como  á  ti  las  hadas,  de  todos  sus  dones 
bien  le  han  adornado;  pero  en  su  pecho  un  cora- 
zón dejaron,  y  siente  y  llora,  que  de  su  amor  has 
burlado.  Y  porque  seis  príncipes  tu  amor  codi- 
ciaron, los  seis  prínci]f)es  con  sus  seis  reinos  ha 
destruido  con  rabia  de  celos.  Y  ahora  el  tuyo 
será  destruídp  y  todos  nosotros  seremos  allí  sus 
cautivos.  Los  que  no  mueran  aquí,  allí  serán  sus 
esclavos;  los  mas  nobles  aquí,  allí  serán  los  más 
bajos.  Y  las  esposas  y  las  hijas  castas,  manantial 
limpio,  fuente  sellada,  serán  como  charco  de  agua 
revuelta  donde  sacie  su  sed  de  lujuria  brutal  sol- 
dadesca... ¡Quién  vio  querer  mal  á  quien  bien  nos 
quiere;  quién  vio  odiar  así  á  quien  amor  ofrece! 

¡Oh,  mi  señora,  que  tanto  eres  bella,  si  un  co- 
razón de  mujer  en  ti  hubiera! 

PRINCESA  • 

Llora,  llora,  nodriza,  que  no  me  da  pena;  á  la 
vejez  esas  lágrimas  sientan. 

NODRIZA 

Para  ti  no  hay  dolor  en  la  tierra  ni  caso  lasti- 
moso, 

2 


'^i 
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PRINCESA 

Para  mí  nada  hay  triste,  porque  todo  es  her- 
moso. 

REY 

Bien  dijo  la  reina  de  todas  las  hadas:  Feliz 
será  siempre  tu  hija,  sin  corazón  todo  es  hermo- 
sura, todo  es  alegría.  Y  si  ella  es  feliz,  ¿qué  me 
importa  la  suerte  de  todo  mi  reino,  qué  importa 
la  muerte? 

NODRIZA 

¡Oh,  qué  gran  crueldad  es  en  ti,  señora,  y  para 
nosotros,  oh  qué  gran  desdicha,  donde  hay  dolor 
sólo  hallar  alegría!  ¡Oh,  mi  señora,  que  tanto  eres 
bella,  si  un  corazón  de  mujer  en  ti  hubiera! 

ESCENA  III 
El  PRÍNCIPE  y  SOLDADOS 

PRÍNCIPE 

Si  hoy,  como  siempre,  al  frente  de  mis  tropas, 
el  airón  de  mi  casco  y  la  hoja  de  mi  espada  son 
la  enseña  distinta  que  á  combatir  os  lleva,  es  que 
hoy  quisiera  caer  sin  combatir,  y  yo  el  primero 
y  yo  solo,  y  evitar  con  mi  muerte  la  guerra  in- 
justa. Hoy  tan  sólo  deseo  ser  vencido  y  morir. 
Aquella  hermosura  terrible  tendrá  acaso  una  pa- 
labra de  piedad  para  mí.  ¡Oh  hermosura  de  ídolo 
sanguinario,  no  hay  sacrificio  que  te  mueva  á 
piedad!  ¡Oh,  mis  soldados  leales,  yo  os  lo  pido, 
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no  defendáis  mi  vida  en  esta  guerra,  hoy  quiero 
ser  vencido! 

SOLDADOS 

¡No,  no!  ¡Venganza,  muerte  á  quien  burló  tu 
amor!  Tu  esclavo  será  ese  Rey,  tu  esclava  esa 
Princesa  sin  corazón.  Y  si  tú  mueres,  nuestra 
venganza  será  terrible;  tus  amores  y  tus  odios 
son  nuestros. 

PRÍNCIPE 

¡Mi  amor,  sólo  mi  amor!  Yo  no  sé  odiar.  Por 
ella  sólo  fui  cruel  en  la  guerra.  Ella  no  tiembla 
ante  la  muerte.  Nada  en  el  mundo  la  moverá  á 
piedad.  Ni  un  sentimiento  humano  hay  en  su  co- 
razón. Dicen  que  nunca  la  vio  nadie  llorar.  Vio 
morir  á  su  madre,  y  no  lloró.  La  guerra  amenaza 
hoy  su  reino,  una  guerra  injusta  y  sin  razón,  y 
se  engalana  como  para  una  fiesta.  En  su  hermo- 
sura todo  es  serenidad.  Es  como  un  cielo  todo 
azul,  ese  cielo  que  parece  una  burla  cruel  cuando 
ilumina  un  día  triste  de  nuestra  vida,  y  los  hom- 
bres quisiéramos  que  el  cielo  se  nublara  al  nu- 
blarse el  alma  nuestra,  que  acompañaran  rugidos 
de  tormenta  á  los  rugidos  de  nuestro  corazón, 
fulgor  de  rayos  al  fulgurar  tremendo  de  nues- 
tras iras;  pero  el  cielo  está  sobre  las  almas,  por- 
que existe  para  ser  contemplado,  no  para  con- 
templar, y  lo  mismo  esa  implacable  deidad,  esa 
hermosura,  toda  serenidad  que  no  ha  nacido 
para  ser  conmovida,  porque  un  hombre  llore  y 
jnuera  de  amor.  (Entra  la  Nodriza,) 
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NODRIZA 

Príncipe  noble,  Príncipe  vencedor,  que  hoy 
llegas  á  esta  tierra  como  dios  de  la  guerra,  cuan- 
do debiste  llagar  como  dios  del  amor  para  fies- 
tas de  paz...  *  • 

PRÍNCIPE 

¿Quién  eres  tú,  pobre  mujer,  que  sabes  llorar? 
¿Eres  de  este  reino,  donde  su  princesa  no  lloró 
jamás?  ¿Hay  en  él  mujeres  que'  como  tú  lloran, 
hay  mujeres  que  aman,  hay  madres  y  esposas, 
hay  brazos  que  abrazan,  hay  labios  que  inaplo- 
ran  y  besan  y  rezan...  cuando  en  su  princesa 
nadie  vio  jamás  ni  llanto  en  sus  ojos,  ni  en  sus 
labios  quejas,  ni  en  su  frente  sombras,  ni  en  su 
pecho  amor? 

NODRIZA 

No  culpes,  señor,  á  mi  noble  señora,  que  no 
hay  culpa  en  ella.  Las  hadas  la  hicieron  podero- 
sa y  bella;  pero  la  reina  de  todas  las  hadas,  por- 
que fuera  dichosa  como  es  hermosa,  en  un  cáliz 
de  oro  llevóse  el  corazón  de  mi  señora.  Y  en  el 
reino  de  las  hadas,  las  hadas  guardan  como  un 
tesoro  su  corazón  en  el  cáliz  de  oro.  Por  eso  mi 
señora  Princesa  no  siente  pena  ni  siente  amor; 
sonríe  siempre,  sonríe  á  la  vida,  sonríe  ala  muer- 
te... ¡Mí  señora  Princesa  no  tiene  corazón!  No  es 
culpa  suya,  Príncipe  bello;  que  si  mi  señora  co- 
razón tuviera,  su  corazón  ya  sería  vuestro.  Si  yo 
fuera  vos,  al  reino  de  las  hadas  encaminaría,  y  á 
las  buenas  hadas  el  corazón  de  mi  señora  les  de- 
mandaría. 
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PRÍNCIPE 

¿Y  crees  tú^que  me  volverían  su  corazón? 

NODRIZA  . 

Las  buenas  hadas  son  compasivas  con  los  be- 
llos príncipes  que  mueren  de  amor.  Id,  mi  señor. 

PRÍNCIPE 

Iré.  Nadie  armas  moviere  mientras  yo  volvie- 
re.  ¡Si  las  buenas  hadas  fueran  compasivas  y  me 
devolvieran  ese  corazón...! 

NODRIZA 

Id,  mi  señor.  Las  buenas  hadas  son  compasivas 
con  los  bellos  príncipes  que  mueren  de  amor. 

ESCENA   IV 
Las  HADAS 

HADAS 

La  reina  nos  encomendó  que  guardáramos  este 
corazón.  Es  un  corazón  de  princesa,  hermosa  so- 
bré toda  ponderación;  por  ella  mueren  y  matan 
los  príncipes  más  poderosos  que  codician  su 
reino  y  su  amor,  y  ella  burla  y  ríe  de  todos,  y  no 
amará  nunca,  porque  amar  es  tristeza  y  dolor. 

UN  HADA 

La  reina  nos  dijo  que  de  nuestro  tesoro,  las 
joyas  más  ricas  prendiéramos  en  este  corazón, 
para  que  fuera  el  tesoro  más  rico  que  al  mundo 
hubiera. 
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OTRA  HADA 

Yo  le  puse  un  cerco  de  oro  como  una  corona 
d©  reina. 

OTRA 

Yo  otro  cerco  de  oro  como  una  cadena, 

OTRA 

Yo  una  sarta  de  perlas,  las  perlas  más  bellas, 
color  de  nube,  nube  de  nácar  que  el  sol  ilumina 
con  suave  caricia  de  rosa  y  oro. 

otra' 

Yo  una  sarta  de  corales  que  labré  como  guir- 
nalda de  rosas,  rosas  del  jardín  de  los  mares. 

OTRA 

Yo  prendi  en  él,  como  d'el  velo  de  la  noche  las 
estrellas,  las  luces  temblorosas  de  mis  diamantes. 

OTRA 

Yo  fingí  un  mar  con  esmeraldas  que  espeja  un 
cielo  de  zafiros,  y  en  medio  al  cielo  de  zafiros 
puse  un  topacio  que  resplandece  como  el  sol 
mismo. 

OTRA 

Yo  prendí  un  rubí  solo  que  palpita  como  gota 
do  sangre;  es  un-rubí  de  la  corona  de  un  rey  que 
por  reinar  mató  al  rey  su  padre. 

OTRA 

Yo  puse  un  ópalo  tornasolado  de  todas  las 
luces  y  todos  los  colores,  como  las  almas  de  los 
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poetas,  esos  hombres  pálidos  que  nada  poseen  y 
con  todo  sueñan. 

HADAS 

No  habrá  corazón  como  este  corazón  que  de 
nuestro  tesoro  así  enriquecimos, 

OTRA 

'  Cada  piedra  puso  en  él  todas  sus  virtudes.  Son 
en  él  todas  las  virtudes  del  cielo. 

OTRA 

Por  eso  no  puede  vivir  en  la  tierra.  Este  cora- 
zón no  es  para  los  hombres.  No  hay  hombre  mor- 
tal que  este  corazón  merezca.  (Entra  el  Principe.) 

PRÍNCIPE 

Señoras  hadas,  señoras  hadas,  ved  aquí  un  tris- 
te peregrino,  habed  compasión  del  que  viene  de 
luengas  tierras  por  malos  caminos.  Todo  era  obs- 
curo y  todo  desolado;  todo  eran  agüeros  sin  un 
buen  presagio,  nubes  pardas  sobre  mi  cabeza; 
bajo  mis  pies  zarzas  y  carrascos,  murallas  de  fue- 
go para  detenerme,  para  combatirme  gigantes  y 
endriagos,  ni  cielo  ni  tierra  me  daban  camino, 
ni  una  luz  arriba  ni  una  senda  abajo.  Nunca  yo  em- 
prendiera tan  dura  jornada  por  lograr  riquezas 
ó  por  lograr  fama,  por  lograr  los  goces  todos  de 
la  tierra  ó  por  mis  pecados  cumplir  penitencia, 
ni  aun  por  salvar  de  peligro  á  mis  padres,  á  her- 
manos míos  ó  amigos  leales...  Una  razón  sola  me 
pudo  traer,  sólo  por  quien  vine,  sólo  por  quien  es. 
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*•  • 

HADAS 

No  hayáis  temor,  galán  peregrino,  que  bien 
sabemos  el  mal  que  te  acora.  Un  corazón  pides  y 
á  buscarlo  vienes.  ¿Qué  darás  por  él  si  tanto  te 
importa? 

PRÍNCIPE 

Daréos  mi  espada,  que  venció  seis  reyes  y 
ganó  seis  reinos  en  una  batalla. 

HADAS 

¿De  qué  nos  sirviera  tu  espada,  tu  espada  siem- 
pre victoriosa?  En  nuestras  manos,  un  lirio,  una 
rosa,  bastan  á  vencer  todas  las  espadas. 

PRÍNCIPE 

Daréos  mi  corona. 

HADAS . 

¿De  qué  nos  sirve  tu  corona  de  oro?  La  nues- 
tra es  de  estrellas. 

PRÍNCIPE 

Daréos  mi  reino,  con  todas  sus  tierras  y  sus  t 
señoríos,  y  todos  sus  mares  y  todos  sus  ríos... 

HADAS 

Guarda  tu  espada,  guarda  tu  corona,  guarda  tu 
reino,  que  nada  queremos.  Bienes  son  ésos  para 
los  mortales.  ¿Qué  bienes  son  esos  donde  hay 
tantos  males? 

PRÍNCIPE 

Pedidme,  que  todo  os  será  acordado. 


/ 
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HADAS 

Nada  pedimos,  que  mal  piiedes  pagarnos.  Lle- 
va, lleva  ese  corazón,  que  por  él  no  pedimos  ga- 
nancia; pero  si  el  corazón  de  la  Princesa  es  tuyo, 
aun  no  pienses  que  es  tuya  su  alma.  Ya  ganaste 
su  corazón,  ahora  te  falta  ganar  su  amor. 

PRÍNCIPE 

¿Para  quién  será  este  corazón,  si  njo  es  para  mí 
todo?  ¿Para  quién  será  su  amor,  si  no  es  para  mí 
solo?  *  ' 

HADAS 

Lleva  ese  corazón  y  nunca  te  pese.  No  sabrás 
tú  amarle  como  se  merece.  Va  en  él  lo  mejor  de  ' 
nuestro,  tesoro;  todos  nuestros  encantos,  todas 
nuestras  gracias,  todas  las  risas  y  todas  las  lágri- 
mas; todas  las  virtudes  y  todas  las  noblezas;  todo 
el  saber  y  toda  la  inocencia;  tod'a  la*  resignación 
y  toda  la  fortaleza;  virtudes  que  no  entenderán 
los  hombres  y  acaso  les  parecerán  pecados;  amo-  ' 
res  terribles ^omo  los  odios,  impulsos  que  pare- 
cerán desmayos,  valor  que  parecerá  cobardía; 
tan  altas  piedades  que  á  veces  serán  como  cruel- 
dades. No  es  corazón  éste  para  los  mortales. 

* 

PRÍNCIPE 

Para  mí;  sí,  que  mi  amor  sabrá  merecerlo. 

HADAS 

No  basta  el  amor  sin  gran  entendimiento. 
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ESCENA  V 

La  PRINCESA,  la  NODRIZA,  el  REY 
y  el  PRINCIPE 

REY 

Cuando  despierte,  será  la  paz  entre  nosotros. 

PRÍNCIPE 

Y  el  amor  en  mis  brazos. 

NODRIZA 

Ya  despierta,  ya  vuelve;  el  calor  de  un  corazón 
es  ya  en  su  pecho...  ¡Señora  mía,  mi  princesa,  mi 
reina,  niña  mía! 

PRÍNCIPE 

;Ya  eres  mujer,  oh,  mi  diosa  impasible;  oh,  her- 
mosura terrible,  que  nada  conmovía! 

NODRIZA 

¡Señora  mía,  mi  princesa,  mi  reina,  niña  mía! 

PRÍNCIPE 

Yu  es  mujer  y  hay  lágrimas  en  sus  ojos. 

REY 

¿Quién  sabrá  decirnos  si  fuimos  crueles  ó  fui- 
mos piadosos? 

PRÍNCIPE 

No  era  vida  la  suya,  no  vive  quien  no  ama. 
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REY 

Era  antes  como  cielo  sin  nubes  su  limpia  mi- 
rada; ahora  son  tristes  sus  ojos  y  es  triste  su  fren- 
te; han  pasado  por  su  alma  el  dolor  y  la  muerte. 

PRÍNCIPE 

Ya  es  humana  su  cruel  hermosura,  ya  eolora 
la  sangre  su  divina  blancura.. 

PRINCESA 

¿Quién  es?  ¿Quién  me  despierta?  ¡Era  un  soñar 
tan  bello!  ¿Quién  es?  ¡Tú  aquí!  ¡Venciste!  ¿Tus 
esclavos  seremos?  ¡Responde,  padre  mío!  La  suer- 
te fué  contraria.... 

REY 

¡Oh,  no! 

PRINCESA 

¡Fuiste  vencido!  ¡Habré  de  ser  su  esclava!... 
¡Tú  venciste!  ¡Era  verdad,  era  verdad,  hay  algo 
triste! 

PRÍNCIPE 

Para  ti  nunca,  Princesa  mía,  cuanto  fué  belle- 
za, cuanto  fué  alegría,  para  ti  en  la  vida,  porque 
viviste  sin  corazón,  y  no  supiste  de  fealdad  ni  de 
dolor,  ahora  será  más  bello,  embellecido  por 
nuestro  amor. 
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ESCENA  VI 

CORTESANOS  y  SERVIDORES  DE  PALACIO 

\ 

SERVIDORES 

Todas  las  señoras  hadas  acudieron  á  la  boda 
de  nuestra  Princesa  y  no  fueron  más  bellas  nun- 
ca; eran  sus  vestidos  de  rayos  de  sol  y  de  luz  de 
luna. 

CORTESANOS 

La  Princesa  vestía  color  de  mar,  y,  como  los 
mares,  era  su  vestido  cuajado  de  perlas. 

SERVIDORES 

No,  no;  que  era  su  vestido  color  de  los  campos, 
y,  como  los  campos,  era  su  vestido  bordado  de 
flores  con  todas  las  flores  de  la  primavera. 

CORTESANOS 

No,  no;  que  era  su  vestido  color  de  cielo,  y, 
como  el  cielo,  era  su  vestido  bordado  de  es- 
trellas. 

SERVIDORES 

Las  hadas  bordaron  su  túnica  y  las  hadas  tejie- 
ron el  velo  tan  sutil  como  un  rayo  de  luna. 

CORTESANOS 

El  Príncipe  vestía  de  grana,  y  grana  era  el 
manto  de  armiño  aforrado  y  de  lirios  de  plata 
bordado,  y  en  el  cáliz  de  cada  lirio  temblaba  un 
diamante  como  una  gota  de  rocío. 
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Son  tan  bellos  los  dos,  que  no  se  concibe  que 
nada  en  el  mundo  pueda  desunirlos;  son  una 
divina  armonía  del  mundo,  son  el  amor  mismo. 

ESCENA  VII 
La  PRINCESA  y  el  PRÍNCIPE 

PRÍNCIPE 

Siempre  así,  siempre  juntos;  quiero  sentir  so- 
bre mi  pecho  tu  corazón  como  si  fueran  sus  lati- 
dos los  de  mi  propio  corazón;  iremos  siempre 
unidos  por  la  vida,  como  por  una  senda  bordeada 
de  flores  y  entoldada  de  ramos  florecidos  tam- 
bién; envueltos  en  suave  claridad  será  una  auro- 
ra, será  una  primavera  siempre.  Cada  día  de  nues- 
tra vida  será  una  nueva  felicidad  que  amanece  y 
florece  en  nuestras  almas. 

PRINCESA 

¡Felicidad,  felicidad!  Esa  palabra  sonaba  siem- 
pre alegre;  y  ahora,  ¿por  qué  tiembla  la  voz  en 
tus  labios  como  en  tus  ojos  tiemblan  las  lágri- 
mas? Si  esto  es  felicidad,  ¿por  qué  parece  tristeza? 

PRÍNCIPE 

Porque  es  aníor  y  es  verdad,  y  la  verdad  sólo 
habla  por  los  ojos.  Por  eso  los  que  aman  aman 
tanto  el  silencio,*  porque  mirándose  en  silencio, 
sabe  el  amor  escuchar  las  miradas.  Y  tus  ojos 
ahora  me  dicen  inquietudes  de  un  corazón  que 
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hasta  ahora  no  sentiste.  Tus  ojos  son  ahora  como 
niños  que  interrogan  á  todo  lo  que  miran,  como 
niños  que  aprenden  la  vida.  Es  que  hasta  ahora 
la  vida  toda  pasó  por  tus  ojos  como  cortejo  sun- 
tuoso de  alegre  fiesta.  Ahora  por  vez  primera  tu 
coratón  recoge  de  la  vida  lo  que  será  en  tu  alma 
tristeza  6  alegría. 

PRINCESA 

¡Tristeza,  tristeza!  Para  mí  esa  palabra  nunca 
tuvo  sentido,  y  ahora  la  comprendo  en  todo  lo 
que  miro. 

PRÍNCIPE 

No,  no  habrá  tristeza  para  ti;  que  mi  amor  no 
dejará  lugar  á  la  tristeza  en  tu  corazón. 

PRINCESA 

¡Tu  amor,  sólo  tu  amor!  ¿Para  ti  solo  pusiste 
en  mi  pecho  este  corazón?  ¿Para  ti  solo  quieres 
que  sea?  ¿Para  ti  solo  piensas  que  las  hadas  la 
enriquecieron  con  todos  sus  tesoros?  Para  admi- 
rarlo todo  era  antes  libre  mi  alma  y  libres  mis 
ojo9.  ¿Y  ahora  quieres  ponerme  cerco  con  tus 
brazos  para  que  sólo  á  ti  mire  y  sólo  á  ti  ame? 
No;  yo  te  amo  porque  eres  bello  y  noble,  porque 
imploras  amor  con  suaves  palabras  y  es  dulce  tu 
voz  y  es  triste  tu  mirada;  porque  hay  en  tu  frente 
luz  de  sueños  gloriosos  que  serán  después  actos 
grandes  y  generosos;  te  amo  porque  supiste  reco- 
brar mi  corazón,  mi  corazón  que  siente  y  ama, 
que  ama  cuanto  ve  como  antes  lo  admiraba.  An- 
tes todo  era  bello,  y  ahora  todo  es  triste.  No  me 
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detengas  entre  tns  brazos;  tus  brazos  abrazan  y 
otros  brazos  inaploran.  No  son  solos  tus  ojos  los 
que  lloran.  Son  muchos  tristes,  son  muchos  mi- 
serables, son  muchos  que  padecen  todas  la^  ham- 
bres :  hambre  de  amor,  hambre  de  vida,  hambre 
de  piedad  y  hambre  de  justicia;  es  mi  pueblo  y  el 
tuyo,  son  los  que  trabajan  y  sufren  resignados, 
son  los  que  nos  defienden  y  guardan,  son  nues- 
tros soldados;  son  esas  gentes  que  á  nuestro  paso 
se  agolpaban  y  debieran  odiarnos  y  con  amor 
nos  aclamaban,  porque  somos  jóvenes  y  la  juven- 
tud siempre  es  esperanza.  Las  hadas  enriquecie- 
ron mi  corazón  con  todos  sus  tesoros;  mi  cora- 
zón no  puede  ser  para  ti  solo.  Si  me  amas,  ven 
donde  mi  amor  te  llame;  ese  es  digno  amor  de 
corazones  grandes. 

ESCENA  VIII 
La  NODRIZA,  el  REY  y  el  PRÍNCIPE      ' 

NODRIZA 

¿Dónde  fué  mi  señora,  que  nadie  de  ella  sabe? 
¡Gran  traición  fué  y  fué  desdicha  grande! 

REY 

¿Qué  hiciste  de  tu  esposa,  qué  hiciste  de  mi 
hija?  ¡Ay  de  ti  si  murió,  qu^  me  pagarás  con  tu 
vida! 

NODRIZA 

jQran  traición,  gran  maldad,  gran  desdicha! 
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PRÍNCIPE 


Callad,  callad;  que  no  fué  traición  mía  ni  fué 
maldad  de  nadie  y  es  de  todos  desdicha.  ¡Ah!, 
nunca  yo  su  corazón  recobrara,  bien  sin  él  vivía 
aunque  á  nadie  amara;  pero  ahora  su  amor  es  de 
suerte  que,  por  amarlo  todo,  á  mí  sólo  aborrece. 

REy 
¿Qué  dices? 

PRÍNCIPE 

Venid,  venid  conmigo;  veréis  donde  fué  vues- 
tra hija,  que  para  todos  murió  y  no  fué  traición 
mía  ni  fué  maldad  de.  nadie  y  es  de  todos  des- 
dicha. 

ESCENA  IX 
La  PRINCESA  y  los  LEPROSOS 

LEPROSOS 

¡No  te  acerques,  no  te  acerques,  bella  se  ñora 
Mira  que  nadie  salió  jamás  de  este  recinto,  que 
es  prisión  de  inocentes  y  sepulcro,  de  vivos.  El 
odio  y  la  desesperación  son  con  nosotros,  y  si 
pudiéramos  infestaríamos  el  mundo  todo;  pero  á 
ti  no,  á  ti  no,  que  por  amor  viniste;  á  ti  no,  que 
eres  santa  y  bella.  ¡Huye,  huye  de  aquí,  no  hayas 
piedad  que  nada  remedia.  Ya  fuiste  luz  y  con- 
suelo sólo  con  parecer  y  mostrarte  de  lejos. 
¡Huye,  señora,  que  eres  santa  y  bella,  no  hayas 
piedad  que  nada  remedia! 
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PRINCESA 

No,  dejadme,  dejadme,  que  ya  no  son  mia  ojos 
aquellos  que  se  asomaban  á  la  vida  para  admí- 
rarlo  todo  como  niños  alegres,  como  niños  curio- 
sos. En  otro  tiempo^  t^into  horror  me  pareciera 
algo  admirable,  ¡Un  bello  horror!  Como  lu  gne- 
rra,  como  la  muerte,  como  toda  pena  y  todo  do- 
lor. Pero  ahora  el  corazón  se  va  tras  de  mis  ojos. 
Mi  corazón  es  vuestro,  mi  corazón  es  de  todos. 
Quiero  curar  vuestras  Hagas,  poner  en  ellas  mis 
manos.  No  las 'rechacéis,  que  si  no  os  alivian, 
sentiréis  por  lo  menos  la  suave  caricia. 

LEPROSOS 

Nuestra  piel  es  como  de  reptiles,  como  de  ani- 
males inmundos.  Nosotros  mismos  la  negamos 
contacto.  Ni  á  nuestro  cuerpo  llegan  nuestras 
manos,  ni  una  mano  llegamos  á  la  otra;  nuestras 
manos  olvidaron  las  caricias,  los  besos  olvidó 
nuestra  boca»  Somos  horror  para  nuestras  ma- 
dres, somos  horror  para  nuestros  hijos.  ¡Huye  de 
nosotros,  señora  bella,  no  hayas  piedad  que  nada 
remcdial 

PRINCESA 

No;  dejadme  aeercar,  aunque  en  nada  pueda 
remediaros;  no  hay  buen  impulso  que  sea  im- 
pulso vano,  no  hay  paso  bueno  que  sea  inútil 
paso.  Era  sólo  el  odio  entre  vosotros,  era  malde- 
cir como  de  condenados,  y  ahora  son  palabras 
de  piedad  para  alejarme  de  vuestro  lado.  ¡Como 
si  en  el  mundo  hubiera  desventura  mayor  que 
vuestra  desventura,  ni  más  digna  de  compasión 
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que  vosotros  fuera  en  la  tierra  humana  criatura. 
No;  dejadme,  dejadme;  si  no  vuestros  cuerpos, 
sanaré  vuestras  almas;  las  limpiaré  de  odios  y  de 
desesperanzas-  Aun  hay  GOi|ipasión  y  amor  para 
vosotros;  aun  podéis  ver  algo  limpio  y  algo  her- 
moso* Ta  mo  tenéis;  llegad,  tocaré  vuestras  ma- 
nos, vuestras  carnes  llagadas,  besaré  vuestros 
labios.*. 

LEPROSOS 

¡Santa,  santa,  santa!  (Entran  el  Sef/,  el  Frincij^ 
y  la  Nodrüa^) 

PRÍNCIPE 

¡Vcdla,  vedla! 

REV 

¡Oh!  ¡Tened,  no  la  sigüís,  está  contaminada^  es 
la  lepra,  es  el  nial  sagrado,  es  la  maldicióní«.  ¡Ni 
un  paso  más!  ¡Dejadla! 

NODRIZA 

¡Ah,  mi  sen  ora,  mi  reina,  niña  mía!  ^Vuelve, 
vuelve! 

PRÍNCIPE 

Axm  es  tiempo* 

REY 

;Ya  es  tarde!  Es  la  ley  para  todos.  Es  la  ley  im- 
placable. 

PRINCIPE 

Te  perdí  para  siempre  cuando  creí  ganarte* 
¡Nunca  tuvieras  eoraión  que  no  fué  para  amarme! 


Digitized  by  VjOOQ IC 


PRINCESA 

(Á  lo  lejos.)  Las  hadas  lo  enríqueeieron  eon 
tod03  sus  tesoros.  ¿Qué  valdría  este  corazón  si 
fuera  para  ti  solo? 

EPÍLOGO  ' 

Fué  un  cuento  de  hadas,  en  ritmos  Ingenuos, 
como  las  canciones  de  las  nodrizas  y  do  los  pas- 
tores, como  las  letanías,  rosas  del  rosario  de  la 
Virgen  María,  como  los  refranes  del  vulgo  sen- 
cillo y  sus  alboradas  y  sus  villancicos,  son  flores 
del  campo,  flores  sin  cultivo,  juego  de  un  poeta 
con  alma  de  niño, 
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EL    A/AOR    ASUSTA 

eOMEDlA  EN   UN   ACTO  V    EESÍ    PROSA 

Estrunada  en  el  Teatro  Lara  el  dja  10  üe  enero  de  lyoL 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

EULALIA Srta.  Domus- 

FILOMENA ......         .      Alba.    ' 

CÉSAR Sr.  Calle, 

EL  MARQUÉS  DE  FUEN- 
LABRADA  , »    sepúlveda, 

CHACHITO.  .  ^ »    BARRAYCOA- 

ARTURO «   Rubio, 


La  acdóii  en  un  hotel  de  una  playa  írancesa.  Derecha  é 
izquierda  del  actor. 
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ACTO    ÚNICO 


Habitación  en  ufi  liutel  eti  el  mayür  desorden.  Baúles  ^ 
objetos  de  viaje,  vestidos  y  sombreros  encima  de  todos 
los  muebles. 


ESCENA  PRIMERA 
FILOMENA  y  ARTURO 

ARTURO 

¿Conque  hoy  es  ia  marcha?  ¿Hoy  es  la  mar- 
ctiaf  •  ; 

■-    -  *  Si       - 

FILOMENA 

¿Decía  usted..*? 

ARTURO 

La  mareha.  ¿Hoy,  por  iin? 

FÍLDMENA 

¡Ah!,  SÍ,  lioy.  Estaba  distraída.  Mejor  dicho,  es» 
toy  \ovz,  ¿Usted  ve  todo  esto?  Es  la  cuarta  parto 
del  equipado.  Y  somos  dos  mujeres  solas,  es  de-  * 
cir^  la  señorita,  porque  yo... 
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ARTURO 

Las  señoras  solas  son  las  que  necesitan  más 
equipaje. 

FILOMENA 

Y  ahora  cada  cuatro  días  este  mismo  trajín; 
porqiie  ya  no  paramos  más  do  cuatro  días  ea  nír- 
guna  parte. 

ARTURO 

¿Y  ahora  van  ustades».? 

HLOMENA 

Quo  yo  recuerde,  así  por  encima,  de  aquí  á 
Pai ís,  de  París  á  TrouviUe,  vuelta  á  París,  do  allí 
áOstende,  vuelta  a  París,  do  allí  á  Italia,  vuelta 
á  París,  y  de  allí  aquí  otra  vez„. 

ARTURO 

*  Mucho  que  me  alegro,  mucho, 

f-ILOMENA 

Para  principios  du  invierno.  Mi  sonora  dice 
que  es  cuando  es  el  chic,  porque  hay  menos  gen-' 
te  y  más  selecta,  porque  ahora  hay  de  todo. 

ARTURO 

Siempre  hay  de  todo.  Ahora,  que  en  ínvifTíio' 
hay  monos  tic  todo.  Aquí  dejo  la  notita,  (Dejando 
so!n*ee!  nehtflm*  una  bandeja  pef¡}í€na  con  ima  fac- 
tura.) No  cori^  pri'sa.Como  la  señora  la  pidió... 

FILOMENA 

Ahori.1  He  está  vistiendo. 
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ARTURO 


Ya  digo  que  no  corro  prisa*  Cuando  h  la  seño- 
ra no  le  cause  el  menor  trastorno.  ¿L^  señora  ha 
quedado  contenta  del  servicio? 

FILOMENA 

Cualquiera  sabe  euílndo  está  contenta  la  señe- 
ra. (Btiscando  por  la  escena  y  íhí rundo  en  un  libri-^ 
lo  de  apuuf aciones J  Me  falta  uno... 

ARTUIÍO 

El  hotel  no  puede  estar  mejor  frecuentado. 

FILOMENA 

¿Me  liace  usted  el  favor? 

ARTURO 

¡Ah!  Usted  perdone. 

filí:>mena  -    . 

T 

Creí  que  estaba  detrás  de  usted.  Me  falta  uno,-* 

ARTURO 

¿Qué  le  falta  í  usted? 

FILOMENA 

Un  salto  de  cama. 

ARTURO 

No  veo  por  aquí  nada  que  pueda  parecerse  á 
urt  salto  de  cama^  ó  sea  peiffnoir  ó  iíe^h^fJtnllé.  ^^No 
era  eso*? 

FILOMENA 

Por  el  estilo.»  (Consultando  en  el  lihrito  de 
apunfacione^,)  Gasa  rosa  picada  con  gnrnitura 
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de  Irlanda  sobre  moaré  viejo  y  zorro  plateado. 
¿Dónde  estará?' ¿Dónde  estará? 

ARTURO 

Á  lo'mejor  busca  uno  algo  que  tiene  delante  y 
no  lo  encuentra;  es  que  está  uno  obcecado.  En- 
tonces no  ^ay  nada  mejor  que  pensar  en  otra 
corsa,  y  de  pronto  se  acuerda  uno :  son  fenómenos. . 

FILOMENA 

¡Ay,  sí!  Ahora  me  acuerdo  que  está  en  el  otro ' 
mundo. 

ARTURO 

¿Lo  ve  usted?  Ya  me  parecía  muy  fuerte  que  • 
en  el  hotel  se  hubiera  período  nada,  y  mucho 
menos  xma  prenda  de  señora.  Estoy  seguro  de 
que  saldrán  ustedes  del  hotel  sin  que  les  falte 
nada.  En  el  personal  hay  verdadera  selección. 
Yo  estoy  aquí  por  la  señora  ministra  de  Holan- 
da,'y  así  toda  la  dependencia.  • 

FILOMENA 

¿Me  hace  usted  el  favor?  Me  tapaba. usted  ese 
sombrero. 

ARTURO      • 

Mire  usted,  yo  creí  que  era  el  sombrero  el  que 
me  tapaba  á  mí.  En  ese  baúl  ya  no  le  cabrá  á  us- 
ted nada  más.  (Suena  un  timbre  dentro  dos  ó  tres 
veces.)  Creeré  que  llaman. 

FILOMENA    • 

si,  sí;  créalo  usted.     ' 
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-  ARTURO 

Debe  ser  en  el  18.  La  sonora  ministra  de  És- 
candinavía,  que  ha  perdido  su  perrito  chino;  se 
ha  pasado  la  noche  llorando.  Ofrece  quinientos 
francos  al  que  le  d.evu6lva  el  perrito.  ¡Vaya  usted 
a  saber  dónde  estará  el  perrito!  Yo  apostaré  que  ■ 
se  lo  han  robado.  Me  atreTería  á  decir  dónde 
está.  ^ 

FILOMENA  ;. 

Pues  atrévase  usted, 

ARTURO  ^^ 

Es  muy  deUcadOj  porque  se  trata  de  otra  seño- 
ra que  tenía  mucho  capricho  por  el  porro.  Ya 
sabe  usted,  cuando  una  señora  tiene  un  capri- 
cho-» Seguramente  lo  ha  robado  el  negro. 

FILOMENA 

¿Qué  negro?  , 

ARTURO 

El  criado  de  la  otra  señora.  Yo  iie  visto  que  el 
negro  daba  marrons  glacées  al  perrito;  pero  como 
el  perrito  está  liarto  de  marroiis  glacém,  no  lo 
hacía  caso;  pero  vaya  usted  á  saber  de  qué  otros 
medios  se  habrá  valido  el  negro,  porque  el  perro 
mordía  á  todo  el  que  se  le  acercaba:  le  ha  ense- 
ñado la  señora.    * 

FILOMENA 

¡Vaya  una  gracia! 
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ARTURO 

La  señora  ministra  es  muy  original.  Ruerme 
en  el  suelo  [sobre  una  piel  de  oso  blanco,  y  sin 
almohadas.  Así  es  que  se  ha  divorciado  dos  ve- 
ces. Ya  no  llama.  Se  conoce  que  se  ha  cansado. 

FILOMENA 

De  seguro.  Y  descansará  un  ratito. 

ARTURO 

Voy  en  seguida.  Pero  ya  sé  para  lo  que  llama; 
y  como  el  perro  no  ha  parecido  todavía,  cuanto 
más  tiempo  conserve  la  esperanza...  Si  yo  cogie- 
ra al  negro  por  mi  cuenta,  parecería  en  seguida; 
pero  puede  haber  un  disgusto.  Ya  tiene  usted 
listo  su  equipaje.  Se  ve  que  tiene  usted  costum- 
bre. ¡Habrá  usted  hecho  tantas  veces  la  misma 
operación!  (Filomena  cierra  el  baúl  que  estaba  ha- 
ciendo, echando  la  llave,)  Es  lo  que  tiene  cuando 
se  hace  muchas  veces  lo  mismo;  se  hace  yk  sin 
sentir.  Voy  á  ver  si  es  para  lo  que  yo  me  figuro. 
Cuando  la  señora  desee  arreglar  su  notita,  no  tie- 
ne más  que  llamar.  Cuando  no  le  moleste  lo  más 
mínimo.  No  corre  prisa.  (Yase  por  el  foro.) 

ESCENA  II 

FILOMENA  y  EULALIA,  que  sale  por  la  derecha  con  un 
cabás  en  la  mano,  y  lo  deja  sobre  el  velador. 

EULALIA 

¿Quién  hablaba  contigo? 
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FILOMENA 


El  camarero,  que  ha  traído  la  euí?nta.  Ahí  está, 
(Señalando  al  veíadot\) 

EULAÍ.IA 

¡Y  yo  que  no  mlin  por  creer  que  eni  iilguieü! 

FILOMENA 

Pues,  no,  señorita;  era  f  I  camarero, 

EULALIA 

¡Como  hablaba  tanto!.»  ¿Qné  te  decía? 

FILOMENA 

¡Qué  sé  yo!  Si  la  señorita  cree  que  yo  atiendo 
ú  otra  cosa  cuando  estoy  haciendo  el  et[uij)a]e». 
Ya  está  todo. 

EULALIA 

¡Cuanto  siento  marcharme! 

KILO  MENA 

^,Y  por  qué  no  se  queda  la  .señorita'^ 

EULALIA 

Ya  lo  sabes.  Porque  se  han  propuesto  darme 
el  verano.  Se  puede  tolerar  qúr  la  obsequien  á 
una,  que  la  galanteen,  y  tratándose  de  una  mujer 
viuda  como  yo,  hasta  que  pretendan  cawarjse,,. 
con  una;  pero  uno  sólo  6  dos  lo  más,  y  uno  á 
uno.  ¿Pero  haí^  visto  desgracia  como  la  míaV  Eí 
que  son  todo^j  y  todos  á  rni  tiempo.  Y  me  aco- 
sa», me  asedian,  no  iiio  dejan  libre  un  momento. 
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FILOMENA 

Verdaderamente,  la  señorita  ha  sido  la  mujer 
de  moda  este  año.  ¡Pero  no  sé  de  qué  se  queja 
la  señorita!  Lo  peor  que  le  puede  suceder  á  la 
señorita  es  volver  á  casarse. 

EULALIA 

.  Aunque  yo'  lo  pensara,  no  sé  con  quién.  Casi 
todos  son  casados.  Cuenta :  el  Conde... 

FILOMENA 

¡Qué  simpático! 

EULALIA 

¡No  me  hables!  ¡Un  hombre  casado!  Y  su  mujer 
cree  que  yo  tengo  la  culpa  de  que  su  marido  me 
haga  la  corte,  y  h^  levantado  una  cruzada  contra 
mi,  y  como  está  emparentada  con  lo  mejor,  todo 
son  desaires.  Tú  sabes  de  sobra  si  yo  he  dado 
pie  nunca  para  que  el  Conde  insista  en  su  perse- 
cución. ¡Con  lo  que  yo  quiero  á  su  mujer!  ¡La 
pobre  Jesusa!  Ya  sabes  que  tuve  que  dejar  de 
bañarme  en  la  playa,  con  lo  bien  que  me  prue- 
ban los  baños  de  mar,  pero  era  un  espectáculo; 
el  Conde,  empeñado  en  que  yo  me  ahogaba  á 
cada  paso,  y  en  que  él  había  de  salvarme  la  vida; 
más  que  á  mí,  parecía  pretender  la  cruz  de  Be- 
neficencia. Dos  ó  tres  veces,  quieras  que  no,  me 
sacó  en  brazos,  yo  pataleando  y  él  dando  gritos: 
«¡Que  se  ahoga!,  ¡que  se  ahoga!  ¡Si  no  es  por  mí, 
se  ahoga!»  Y  la  gente,^  ¡figúrate!  Ya  sabes  cómo 
le  pusieron :  el  Terranbva. 
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HLOMENA 

Y  otro  mote  que  no  puedo  decirle  á  la  sí*ño- 
rita* 

EULALIA 

No  quiero  saberlo,  alguna  atrocidad.  Ya  me  lo 
dirás  otro  día* 

FILOMENA 

¿Y  el  marqués  de  Fuenlabrada,  señorita?  Ese 
es  viudo  como  la  señorita,  y  es  un  buen  partido. 

EULAUA 

¿Viudo?  Con  sus  dos  liermanas  y  sus  cuatro 
sobrinas,  que  son  seis  fieras  en  cuanto  ñd  ftguran 
quo  el  Marqués  puede  casarse;  ahora,  que  es  jefo 
de  partido  y  va  en  camino  de  ser  presidente* 
Ellas,  que  se  desviven  por  figurar  al  lado  del 
hermano  y  tio,».  Además,  el  Marquéis  ya  pasa  de 
loa  cincuentap 

RLOMENA 

¿Cree  usted,,,?  Pues  mire  la  señorita,  no  los 
representa. 

EULAUA 

Ya  te  habrás  fijado  en  que  lleva  bisoñe. 

RLOMENA 

No  lo  hubiera  creído;  como  tione  alguna  cana 
que  otra». 

EULALIA 

i 

El  Marqués  es  hombre  de  talento,  y  sube  que 
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de  ese  modo  es  más  verosímil.  Cada  temporada 
que  se  encarga  uno  le  manda  poner  cuatro  6  cin- 
co canas  más. 

FILOMENA 

Pues  el  Marqués  tambiéji  es  constante. 

EULALIA 

¡Un  horror!  Como  que  ha  desatendido  sus  asun- 
tos políticos.  Hasta  los  periódicos  hablan.  ¿Has 
leído  el  Gedeón  de  esta  semana? 

FILOMENA 

Ya  sabe  la  señorita  que  yo  de  los  periódicos 
lio  leo  más  que  la  «Vida  de  Sociedad*  y  los 

<  Sucesos». 

EULALIA 

Yo  leo  menos;  pero  cuando  traen  algo  que  pue- 
de molestarme  me  lo  mandan  las  amigas  señala- 
do con  lápiz.  Y  de  los  asiduos  queda  otro  :  el  hijo 
asegundo  de  la  marquesa  del  Buen  Consejo,  Cha- 
chito, 

FILOMENA 

í^Y  por  qué  le  llaman  Chachito? 

EULALIA 

¡Vaya  usted  á  saber!  La  mitad  de  los  nombres 
no  tienen  sentido  común.  Figúrate  dónde  iba  yo 
con  esa  criatura,  un  bebé  que  debía  estar  en  el 
colegio;  lo  peor  es  que  su  madre  y  su  hermana, 
la  marquesa  de  Santa  Olalla,  y  toda  Ja  familia, 
creen  que  soy  yo  quien  tiene  la  culpa,  y  sé  que 
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van  diciDiido  horrores  dií  mi.  En  resumidas  cuen- 
tas, que  me  han  hecho  el  verano  imposible,  y  que 
huyo  de  aquí  para  no  volver  hasta  que  todos 
estén  ya  en  Madrid. 

FILOMENA 

¿Y  creo  usted  qne  en  Madrid  no  será  lo  mi^mo? 

EULALIA 

Eli  Muílrld  hay  más  distracciones;  se  les  píisará. 

FILOMENA 

Y  serán  otros.  ¡La  señorita  es  tan  guapiL..! 

eULALlA 

Hay  muchas  mujíTes  guíipaí^,  jnás  guapas  que 

yo,  y  las  dejan  traaquiliií^. 

I 

FILOMENA 

No  lo  cn^a  la  ^efiorihi»  Eí^o  es  porquo  se  Síibe^ 
algo  de  ellas,  y,  claro,  los  demíis  se  rntnien;  decí- 
dase la  señorita  por  uno,  y  ya  verá  la  señorita. 

EULALIA 

¡Calla!  iCalla!  jQuó  disparate!  Yo  no  pienso  ni 
quiero  pensar  en  volver  á  casarme...  Y  otra  cosa 
no  se  te  habrá  ocurrido;  no  has  entrado  ayer  á 
mi  servicio  para  no  saber  con  quién  íratas. 

FILOMENA 

Ya  lo  sé,  señorita.  Tan  buena  como  usted  no 
he  conocido  más  que  otra  señorita,  y  he  servido 
siempre  en  muy  buenas  casas;  pero  ya  sabe  la 
•señorita  que  pueden  las  casas  ser  muy  Luenas,  y 

4 
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no  ser  tan  buenas  las  señoras.  Una  cosa  no  quita 
la  otra. 

ESCENA  111 

D!CHos  y  ARTURO  por  el  foro  con  una  bandeja,  y  cu 
ella  düs  ramos  de  flores,  dos  cartas,  dos  tarjetas  y  dos 
cajitas  de  bombones. 

ARTURO  ^ 

Con  permiso  de  la  señora.  Todo  esto  me  han 

cntn?gtido  para  la  señora.,, 

EULALIA 

Ya  ves,  de  elloi*...  Y  cartas  también,  (Abriendo 
y  letjmdo  ¡as  cartas.)  Que  ya  saben  mi  fuga,  ¡Mi 
fuga!  Que  aera  inútil,  porque  mo  seguirán  al  fin 
del  mundo,!,  Y  serán  capaces, 

AlíTURD 

(A  Fiioinena.)  Ya  pareció  el  perrito. 

EULAUA  ' 

^Decía  usted.,/^ 

ARTURO 

Perdone  la  señora;  \v  decía  á  la  donoella  de  la ' 
señora  quo  ya  pareció  el  perro  de  la  señora  mi- 
Bistra  de  EaeaudinaTiu. 

EULALIA 

¿Eiie  bicho  tan  horrible  que  lleva  siemprejí 
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ARTURO 

Sí,  señora.  No  había  sido  el  negro,  como  yo 
sospechaba;  el  negro  es  inocente..,  Pero,  on  efec- 
to, había  sido  robado.  Ahora  se  teme  quo  esté 
envenenado,  porque  el  animalito  no  levanta  ca- 
beza. Han  avisado  á  un  médico  especialista. 

EULALIA 

¿A  un  médico? 

ARTURO 

Sí,  señora;  no  es  equivocación.  Ya  sé  que  lo 

natural  era  avisar  á  un  veterinario,  y  que  os  has- 
ta ofensivo  avisar  á  un  médico  para  un  animal; 
pero  la  señora  ministra  lo  pagará  bien,  y  no  ha- 
brá ofensa. 

FILOMENA 

Diee  que  es  una  señora  muy  rara,  que  duerme 

en  el  suelo  con  un  oso  blanco- 

EULALEA 

¿Y  lo  tiene  en  el  hotel?  ¡Qué  miedo! 

ARTURO 

Aquí,  la  doncella  de  la  señora  se  confunde.  Eü 
la  piel  nada  más^  seño  ni.  Duerme  en  el  suelo  so- 
bre una  piel  de  oso  blanco  con  su  eabezaj  con  su 
boca  abierta,  con  sus  colmillos  y  sus  cuatro  patas 
con  sus  uñas... 

FILOMENA 

¡Yo  me  moría! 
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ARTURO 

Sin  almohadas  y  con  el  balcón  abierto:  las  se- 
ñoras de  los  vecinos  de  enfrente  ya  se  han  que- 
jado;  pero  como  se  trata  de  una  ministra  extran- 
jera... Cuando  una  persona  comete  esas  extrava- 
gancias, hay  motivo  para  creer  que  esa  persona 
está  perturbada. 

EULALIA 

¿Trajo  usted  la  notita,  verdad? 

ARTURO 

Sí,  señora.  (Cogiendo  la  factura  de  encima  del 
velador  y  entregándosela  á  Eulalia.)  Aquí  tiene  la 
áeñora.  No  corre  prisa;  cuando  á  la  señora  no  le 
cause  el  menor  asomo  de  trastorno. 

EULALIA 

Ahora  mismo.  Espere  usted.  (Mirando  la  cuen- 
ta,) Son...  (Sacando  billetes  del  cabás  y  dándoselos 
ú  Arturo,)  Tome  usted.  Para  usted  lo  que  sobra. 
(Guarda  el  cabás  en  el  armario  de  Imta.) 

.   ARTURO 

Muchísimas  gracias*.  ¿La  señora  tiene  que  hacer 
alguna  advertencia? 

EULALIA 

No.  ¿Para  qué? 

ARTURO 

Se  habrá  fijado  la  señora  en  que  el  te  y  los  he- 
lados del  día  25  no  figuran  en  los  extraordina- 
rios. 
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i 
EULALIA 

No  me  había  Hjado. 

ARTURO 

La  señora  del  hotel  dio  orden  da  que  ese  día 

no  se  cobrase  ningún  extraordinario. 

EULALIA 

¿Celebraba  alguna  fiesta? 

ARTURO 

Xo,  señora;  era  el  primer  aniversario  de  su 
marido,  y  quiso  hacer  alguna  demostración  de 
sentimiento*  ^,La  señora  queda  complacida  de 
mis  servicios?  . 

EULALIA 

Complacidísima. 

ARTURO  *         ^    ' 

Ya  sé  que  muy  pronto  tendré  el  gusÉo  de  vol- 
ver á  ofrecérselos  á  la  señora. 

EULALIA  ,: 

-   Sí,  muy  pronto, 

ARTURO 

¿Manda  otra  cosa  la  señora? 

EULALIA 

Nada,  nada. 

ARTURO 

Á  la  orden  de  la  señora;  muy  agradecido  á  la 
señora,  (Vüseiior  el  foro.) 
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\ 

EULALIA 

No  se  te  olviden  los  números  de  estas  habita- 
ciones. 

FILOMENA 

No,  señora. 

EULALIA 

Para  pedir  otras  á  la  vuelta,  porque  este  cama-: 
rero  habla  demasiado,  y  demasiado  bien. 

FILOMENA 

Debe  ser  persona  fina.  (Llaman  á  la  puerta  del 
foro,) 

EULALIA  ' 

Adelante.  (Sale  Arturo  por  él  foro  con  una  tar- 
jeta en  una  bandeja,)  ¿Qué  pasa? 

ARTURO 

(Entregándole  la  tarjeta.)  Este  caballero  pre- 
gunta si  la  señora  puede  recibirle  ahora;  que  si 
no  esperará,  porque  de  ningún  modo  quiere  de- 
jar de  despedirse  de  la  señora. 

EULALIA 

¿Que  esperará?  No  hay  escape.  Dí¿ale  usted 
que  pase.  (Yase  Arturo  por  él  foro,)  Mira:  dentro 
de  tres  6  cuatro  minutos...,  de  cinco  minutos,  pon- 
gamos cinco,  entras  á  llamarme  para  cualquier 
cosa...,  cualquier  cosa  que  se  te  ocurra.  Un  pre- 
texto para  despedirle  pronto. 

FILOMENA 

Ya  pensaré  algo;  descuide  la  señora.  (Yase  por 
la  izquierda,) 
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ESCENA  IV 
EULALIA  y  CÉSAR  por  el  foro. 

EULALIA 

¡Cuánto  tiempo  sin  vernos!...  Dos  horas  lo  me- 
nos. 

CÉSAR 

¡Ingrata!  ¡Ingrata!  ¡Ingrata!  ¿Conque  se  dispo- 
nía usted  á  marcharse  así,  por  sorpresa?  Anoche 
me  dejaba  usted  formar  planes,  acariciar  espe- 
ranzas... 

EULAUA. 

Porque  acariciara  usted  algo. 

CÉSAR 

Y  ya  tenía  usted  preparada  su  fuga. 

EULALIA 

Poco  á  poco;  no  es  fuga,  es  mi.  viajé,  el  que 
pensó  siempre,  anticipado,  porque  ustedes  me 
han  hecho  la  vida  imposible. 

CÉSAR 

¡Ustedes!  ¡Ustedes!  ¿Y  tiene  usted  el  valor  de 
decirlo?  ¿Usted  sabe  qué  nombre  tiene  lo  que  ha 
hecho  usted  conmigo? 

EULALIA 

El  que  usted  quiera;  pero  lo  que  han  hecho 
ustedes  sólo  tiene  uno  muy  expresivo. 
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CÉSAR 

¡Ustedes!  ;U^ttíde^í!  jSienijjre  ustedes!  ^^De  modo 
que  JO  soy  para  usted  mío  de  tantos^ 

EULAUA 

El  primero  de  todos,  el  que  me  ha  puesto  más 

on  evidencia.  ;;.Usted  croe  que  un  hombre  casado 
puede  liacer  las  tonterías  que  usted  lia  hecho,  sin 
comprometer  á  una  mujer  liorriblementeV 

CÉSAR 

¿Y  qué  culpa  tengo  yo  de  ser  casado? 

EULAUA 

La  tendré  yo,  si  á  usted  le  parece.  Su  mujer  de 
usted  apenas  me  saluda* 

CÉSAR 

Es  que  no  la  ve  fi  usted;  es  muy  corta  de  vista. 

EULAUA 

Lo  que  le  pasa  es  que  no  puede  verme.  Su  sue- 
gra de  usted,  no  digamos;  ésa  me  vuelve  la  es- 
palda sin  rodeos. 

CÉSAR 

-  ¡Qué  suerte  tiene  usted! 

EULAUA 

Y  todas  sus  relaciones  han  tomado  partido  por 
ella;  todo  por  usted.  ¿Qué  necesidad  tenía  yo  de 
indisponerme  con  media  sociedad  de  Madrid? 
Convénzase  usted;  si  eso  es  amor,  es  un  amor 
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que  ño  me  hace  maldita  la  gracia.  ¡Vaya  un  vera- 
nito  que  me  han  dado  ustedes,  vaya  un  veranito! 

CÉSAR 

¿Pero  usted  cree  que  se  puede  jugar  con  un 
hombre  como  usted  ha  jugado  conmigo? 

EULALIA 

Yo  no  he  jugado  con  usted  más  que  á  los  ca- 
ballitos, y  ganaba  usted  siempre. 

^  CÉSAR 

Es  natural;  afortunado  en  el  juego...  Yo  hubie- 
ra preferido  perder,  arruinarme... 

EULALIA 

Cuando  juegue  usted  solo;  á  mí  crea  usted  que 
me  ha  gustado  mucho  ganar. 

CÉSAR 

No  desvíe  usted  la  conversación.  Hablábamos 
de  nosotros,  de  la  perversa  coquetería  de  usted. 

EULALIA 

¡Ah!  ¿yo  coqueta?  Es  lo  único  que  me  queda- 
ba que  oir.  ¿Con  quién  he  coqueteado  yo?  ¿Con 
usted? 

CÉSAR 

Con  todo  el  mundo,  y  horriblemente;  con  en- 
sañamiento, con  alevosía,  con  la  seguridad  que 
da  el  no  tener  corazón. 

EULALIA 

¡Ya!  Para  que  ustedes  digan  que  una  mujer  tie- 
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ne  corazón,  os  preciso  qae  se  enamore  del  pri- 
mero que  la  pretenda ;  estamos  divertidas. 

CÉSAR 

Es  preciso  que  no  se  complazca  im  atormentar 
al  que  tiene  la  desgracia  de  enamorarse  de  ella. 
Amiga  mía,  es  usted  maestra  en  el  flirt;  es  claro, 
juega  usted  con  fuego,  porque  está  usted  segura 
de  no  quemarse :  es  usted  de  amianto;  nunca  lie 
encontrado  mérito  en  el  valor  de  Aquiles,  que 
se  sabia  invulnerable* 

EULAUA 

Usted  perdone;  toaía  vulnerable  el  talón. 

CÉSAR 

¡Cualquiera  sabe  dónde  tiene  usted  el  talón! 

EULALIA 

Deje  usted  las  imágenes.  Á  propósito  de  imá- 
genes :  sus  aficiones  poéticas  de  usted,  también 
han  ayudado  á  comprometerme, 

CÉSAR 

^Se  refiere  usted  á  los  últimos  versos  que  he 

publicado? 

EULALU 

Pero  hombre,  á  una  persona  distinguida  y  de 
posición  como  usted,  ¿quién  le  mandi^publicar 
versos? 

CÉSAR 

^También  le  molesta  que  yo  sea  artista?  Esos 
versos  son  el  único  desahogo  de  mi  corazón* 
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EULAU/U 

Pues  eso  es  lo  que  me  parece  raa],  el  desahogo, 
¿Usted  cree  que  puede  escribir  esos  versos  un 
hombre  casado  como  ustedV 

CÉSAR 

En  poesía  no  ouenta  el  matrimonio, 

EULALIA 

Pero  eu  el  mundo  sí;  y  todo  el  mundo  Im  visto 
muy  claro  en  esos  versos.  Y  luego  la  dedicato- 
ria. Á  E.  S.  Si  hubiera  usted  puesto  el  nombre,** 
A  K  S.  A  Eulalia  Sobrado, 

CÉSAí? 

No  sé  por  quó< 

EULALIA 

Claro,  no  creerá  la  gente  que  á  E.  S,  es  que  iba 
usted  persiguiendo  á  un  ratero,  (Sa^e  Filomena 
por  la  izquierda.) 

FILOMENA 

Señorita,  señorita..* 

EULALIA 

¿Qué  ocurre? 

FILOMENA 

¿Puede  usted  venir  un  momento? 

EULALIA 

Voy,  voy,«  Con  su  permiso.  Ya  oye  usted. 
(Yase  Filomena  por  la  ÍBf{uierfÍa.) 
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CÉSAR 

Sí;  el  Marqués  que  estará  en  esa  otra  habita- 
ción, 6  Chachito, 

EULALIA 

¿Está  usted  loco?  Si  estuviera  estaría  aquí.  ¿Pien  • 
sa  usted  que  yo  escondo  á  la  gente  en  los  arma- 
rios? 

CÉSAR 

En  el  modo  de  dar  la  muchacha  el  recado  com- 
prendí que  había  misterio, 

EULALIA 

La  muchacha  es  una  simple.  No  debía  de  darle 
á  usted  satisfacción  de  ningún  género;  pero  por 
una  vez...  ¡Filomena!...  ¡Filomena! 

FILOMENA      ., 

(Saliendo por.la  izquierda,)  Señorita... 

EULALIA 

Vamos  á  ver;  ¿para  qué  me  llamabas?  ¿Quién 
está  ahí?  ¡La  verdad,  la  verdad! 

FILOMENA 

¿La  verdad? 

EULALIA 
Sí,  SÍ. 

.  FILOMENA 

El  señor  marqués  de  Fuenlabrada. 
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CÉSAR 

¿Eh?  ¿Y  ahoraV 

EULALIA 

(Baja  á  Filomena.)  ¡Imbécil!  ¿No  se  te  ha  ocu- 
.    *   rrido  otra  cosa? 

FILOMENA 

Si  BS  la  verdad,  señorita;  si  ea  quo  está  aJií.  Supo 
qutí  Gstaha  aquí  ol  señor  Conde,  y  se  entró  en  esa 
habitación. 

CÉSAR        * 

;,Qiié  dice  usted?  ¡Si  no  habia  nadie!  ¡Si  usted 
no  oculta  nada! 

EULALIA 

El  Marqués  es  por  lo  monos  tan  majadero  como 
usted.  DHe  que  venga  aquí  en  seguida,  dile  quo 
no  sea  ridículo. 

FILOMENA 

¡Señorita! 

EULALIA 

¿Qué? 

FILOMENA 

Que  yo  no  me  atrevo  á  decirlo  que  no  sea 
ridículo. 

EULAUA^ 

1    .       Eso  lo  digo  yo;  tú  dile  q\ie  pase.  ( lVí.'?r  I  iJonic- 
uapoí*  la  ¿squienla.) 
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CÉSAR 

¿De  modo  que  no  es  posible  hablar  con  usted 
á  solas  cinco  Minutos? 

EULALIA 

Eso  digo  yo;  ni  estar  sola  tampoco. 

CÉSAR 

El  Marqués  no  la  deja  á  usted  ni  á  sol  ni  á 
sombra. 

EULALIA 

Es  probable  que  él  diga  lo  mismo  de  usted  y 
por  la  misma  causa. 

ESCENA  V 
Dichos  y  el  MARQUÉS,  por  la  izquierda. 

MARQUÉS 

¡Eulalia! 

EULALIA 

¡Querido  amigo! 

MARQUÉS 

¿Conque  era  cierto?  ¿En  tren  de  marcha? 

EULALIA 

Yo  lo  ve  usted. 

CÉSAR 

¿No  le  ofrece  usted  asiento? 
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MARQUÉS 

Perdona,  César;  no  te  había  visto, 

CÉSAR 

Bien,  gracias, 

MARQUÉS 

Me  alegro.  ¿Y  tu  mujer  y  los  chicos?  Te  pre- 
gunto por  tu  mujer. 

CÉSAR 

¡Ah!  Todos  bien.  ¿Y  tus  hermanas  y  tus  sobri- 
nitas?  ¿Y  esa  famosa  concentración?  ¿Cuándo  es 
el  primer  acto  político,  cuándo  dais  fe  de  vida? 
Dicen  que  andas  muy  distraído,  que  te  birlarán 
la  jefatura  si  te  descuidas;  no  debes  descuidarte; 
cuando  se  ha  llegado  donde  tú,  sería  lastimoso 
que  por  hacer  tonterías... 

MARQUÉS 

Te  agradezco  el  interés. 

EULALIA 

Siéntese  usted...  Espere  usted...  No  hay  dónde. 

MARQUÉS 

No,  deje  usted,  no  mueva  usted  nada;  me  siento 
aquí.  (Sentándose  sobre  el  baúl  mundo  que  hay  á  la 
izquierda.) 

EULALIA 

¡Por  Dios! 

MARQUÉS 

Estoy  perfectamente. 
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CÉSAR 

^Mvúv  parecer  simbólico,  ¡Sobro  ul  mundo! 

EULAU/L 

Por  fortunu  es  sólido  y  no  hundirá  usted  la 
tapa.  * 

MARQUÉS 

lío  soy  hm  pesado;  ¿ó  lo  dico  usted  con  uiten- 
ción? 

EULAUA 

Con  in tención  ya  se  lo  he  dicho  á  usted  muchas 
veces;  no  hay  por  que  repetirlo.  i 

MARQUÉS 

¡Siempre  bnrlonaí  * 

EULALIA 

Ustedes  lo  dicen. 

MARQUÉS 

¡liígrata,  íiigrafeu,  ijignthi!  • 

EULALtA 

■ 

¿Ea  el  santo  y  seña'^ 

MARQUÉS 

¿Eh? 

EULALIA 

Por  liada;  porque  iií)  oigo  otra  cosa. 

MARQUÉS 

¿Recibió  usted  una^  flores'í 
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EULALIA 

Sí,  y  unos  bombones;  muchas  gracias.  (A  Cé- 
sar,) Y  á  usted  también;  había  olvidado... 

CÉSAR 

¡Ha  recibido  usted  tantos!... 

MARQUÉS 

Y  todo3  iguales. 

EULALIA 

Las  floristas  tienen  tan  poca  inventiva... 

CÉSAR 

No;  yo  lo  encargué  especialmente. 

MARQUÉS 

Y  yo,  y  yo. 

EULALIA 

Entonces  son  ustedes  los  que  tienen  poca  in- 
ventiva. 

MARQUÉS 

Les  grands  sprits  se  recontrent.  ¿No  es  verdad, 
amigo  César?  (Levantándose.) 

CÉSAR 

Será  eso. 

EULALIA 

Está  usted  incómodo,  ¡claro! 

MARQUÉS 

No;  es  que  me  retiro.  Temo  ser  indiscreto. 

5 


Digitized  by  VjOOQ IC 


66  JACINTO   BENAVKNTE 

*  césaÍ 

Y  yo,  yo  también* 

EULALIA 

Como  ustedes  quiuraD;  no  los  detengo*  ¿Hasta 
Madrid?  .J 

MARQUÉS 

Ústod  lo  dice,      .  ,  '  " 

EULALIA 

(Á  César.)  ^Hasta  Madrid? 

CÉSAR 

iNol 

BU  LA  LIA 

¿Hasta  la  tístación? 

i.   CÉSAR 

.     ¡No!  *  '-  ^ 

EULALIA 

¿Hasta  siempre  entonces?  ' 

CÉSAR  « 

Usted  lo  ha  dicho.    ^ 

■ 

cHACHrro 

(Dentro.)  Que  no  es  preciso,  se  lo  aseguro  a 
nsted;  para  mi  está  sif^mpro,  siompre, 

EULALIA 

iChmhito! 
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MARQUÉS 

^    ¡CMckito! 

CÉSAR 

(iCímchitoP^ntonúGS  no  nos  vmdios. 

MARQUÉS 

No  debemos  irnos;  creería  que  nos  ecliabii. 

CHACHUO 

(Dentro-)  No  sea  usted  pesadOj  que  para  mí  está. 

EULALIA 

(Asomándose  d  la  puert<i  del  foro.)  Sí,  estoj, 
estoy.  Adelante.         ^ 

CHACHITO 

(DeníroJ  ^,Lo  ve  usted?  (Entrando  por  el  foro.) 
jEulalía! 

ESCENA  VI 
Dichos  y  CHACHITO  por  d  foro. 

EULALIA 

¡Ingrato^  ingrato,  ingrato! 

CHACHITO 
EULALIA 

\    No  le  extraño  á  usted.  ¿No  jxmsaba  usted  de- 
círmelo á  mí? 
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{ 
^.  CHACHITO 

¿Yo  á  usted?  ¿Llamar  á  usted  ingrata  cuando 
sólo  con  dojarmtí  g^ozar  de  su  presencia  ya  me 
concede  demasiado? 

EULALIA 

Aprendan  ustedes  galantería, 

CHACHITO- 

¡Sofiores!..,  Marqués.»  César.,.  Acabo  de  Yor  á 
tu  mujer. 

CÉSAIÍ 

Bueno,  hombre;  y  yo  á  tu  papá. 

EULALIA 

Pero  siéntense  ustedes, 

MARQUÉS  ^ 

NOj  no  se  moleste.  Vuelvo  á  mi  sitio- 

CHACHITO 

;Eb  graeiosoí  Pues  yo  aquí,  (Sentándose  en  el 
MíH  que  Jm¡f  á  la  derecha.)  ¡Qué  original! 

EULALIA 

(A  César.)  Aun  queda  otro. 

CHACHITO  i 

¡Ja,  ja!  ¡Qué  divertido! 

CÉSAR 

¿Te  parece? 
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CHACHITO 

Debíamos  retratarnos. 

CÉSAR 

Sí;  vale  la  pena  de  perpetuarse  en  esa  postura, 

CHACHITO 

¡Ya!  Como  tú  eres  el  hombre  correcto  siempre, 
pues  si  le  quitan  á*la  vida  un  poco  de  fantasía,  á 
mí  me  hastía  todo  lo  correcto;  yo  quiero  ser  ori- 
ginal siempre.  En  casa  están  asustados  conmigo 
por  eso,  por  lo  original;  mamá  lo  dice  siempre  : 
¿Á  quién  demonios  habrá  salido  este  muchacho? 

MARQUÉS 

Y  tu  papá,  ¿qué  dice? 

^  CHACHITO 

Lo  mismo,  lo  mismo;  que  á  quién  demonios 
habré  salido.  Todo  porque  tengo  personalidad; 
y  basta  con  que  una  persona  haga  un  día  lo  mis- 
mo que  yo,  para  que  yo  no  vuelva  á  hacerlo  en 
mi  vida. 

EULALIA 

¡Qué  trabajo! 

CHACHITO 

No;  pues  usted  también  es  original.  Marcharse 
ahora,  cuando  viene  todo  el  mundo. 

EULALIA 

Ahí  tiene  usted;  soy  de  su  opinión;  la  origina- 
nalidad. 
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CHACHrro 
Pero  marcharse  así».. 

EULALTA 

¿Cómo  así?  ¿Me  llevo  algo? 

CHACHITO 

*  ¡Ay!  gSe  llera  algo?  ¿Qué  dicen  ustedes? 

MARQUÉS 

'  (Levaniúndose,)  Eulalia,  nos  dijo  usted  que  te- 
nía que  híieer  todavía;  estamos  ineoniodaiido. 
¿No  le  3  paree  o  á  ustedes?..,  (Bajo  á  EtilaJm.)  Aun 
la  veré  á  usted.  ¿Será  posible  que  esté  usted  solaV 

EULALIA 

Eso  digo  yo. 

CKACHTTO 

I 

¡Vaya!  Me  echan  ustedes. 

MARQUÉS 

No;  nosotrcfe  no. 

^  CHACHITO 

Dicen  ustedes  que  incomodamos.  , 

MARQUÉS 

Yo  emplee  el  plural  por  costumbre  parlamen- 
taria; ya  sabeSj  en  los  discursos  siempre  se  dice: 
nosotros  venimos  aquf,  nosotros  estamos  aquí,., 
y  nosotros  nos  vamos  de  aquí;  pero  tú,  tú  puedes 
quedarte. 
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CHACHITD 

NOj  iio.„  Eulalia,  buoii  viajo, 

EULALIA 

Lo  niiamo  digo, 

CHACHÍTO 

¡Ahí  ¿Me  dice  usted  eso?  Eso  es  despedí  rnie,« 

EULALIA 

Como  usted  viaja  continuamente  en  su  auto- 
móviL„  s         * 

CH^CHlTO  ^      ■ 

¡Ingrata!  ¡Ingrata! 

*  EULALIA 

Por  fin  lo  dijo  usted;  parece  mentira;  usted^ 
que  quiere  ser  original, 

MARQUÉS 

Chachito,  que  Uñ vamos  una  hora  despidién- 
donos. 

CÉSAR 

Sí,  SÍ;  somos  muy  pesados...  lEulalíal 

MARQUÉS 

¡Eulalia!  * 

CHACHÍTO  ^  ■        ' 

¡NOj  no  me  despido!...  (Se  dirigen  los  (res  hacia 
la  ptiería,  haciéndose  los  remolones;  ¡os  tres  quie- 
ren volver  á  haUar  con  Enlalia.) 
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CÉSAR 

(Dejando  el  paso  d  Chachito.)  No,  tú... 

CHACHITO 

Tú,tiL„     . 

MARQUÉS 

Ustedes^  ustedes».  (Se  tropiezan,) 

'  CÉSAR 

Perdona. 

*  MARQUÉS 
Perdonad...  ¿VamosV 

CÉSAR  * 

Vamos.  I  . 

CHACHITO 

Voy,  voy...  (Salen  por  el  foro.) 

'  EULALIA 

¡Estoy  divertida!  *  .    , 

ESCENA  VII 
EULALIA,  y  después  ARTURO  por  el  foro. 

ARTURO 

Con  permiso  de  la  señora. 

EULALIA 

¡Oh!  Esto  hombre  también  me  persigue.  ¿Qué 

hay? 
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ARTURO 

Dobo  una  explicaeión  á  la  señora, 


EULALIA 


¿UnK  explicación'^ 

ARTURO 

Yo  sé  muy  bien  que  no  debe  permitirse  entrar 
á  nadie  sin  previo  anuncio  y  sin  previo  permiso; 
pero  ose  caballero  desconoce  las  formas  en  abso- 
luto;  porque  me  permití  pedirle  su  nombre,  casi 
llegó  á  ofenderme  de  obra;  de  palabra,  no  me 
permitiré  repetir  delante  de  la  señora  todo  lo 
que  me  ha  dicho:  cuando  una  persona^  aunque 
parezca  un  caballero,  se  conduce  de  esa  manera, 
hay  motivo  para  creer  que  esa  persona  está 
perturbada.  Yo  deseo  que  la  señora  asi  lo  com- 
prenda< 

EULALIA 

Sí,  SÍ;  lo  comprendo. 

ARTURO 

No  podía  por  menos;  la  señora  es  una  señora 
de  sociedad. 

EULALIA 

Diga  usted :  ¿usted  ha  sido  siempre  camarero? 

ARTURO 

Ya  sé  por  qué  lo  pregunta  la  señora;  la  señora 
ha  oonocido^como  todo  ol  mundo,  que  yo  no  he 
nacido  para  esto.  Si  á  mis  padres  les  hubieran 
dicho  cuando  nací  que  no  había  de  pasar  de  un 
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triste  camarero,  es  seguro  que  no  mo  hiibic>ran 

permitido  venir  ú  este  mundo.  Pero  la  vida  es 
un  puro  cojitraseutído.  ¿Maíida  algo  más  la  se- 
ñora? 

*  t  * 

EULALIA 

Nuda^  nada. 

ARTURO 

Si,  señora,  síj  yo  nací  para  los  estudios.  La  se-' 
ñora  se  sorprendería  si  supiera  todos  los  libros 
que  yo  he  leído.  ; 

EULALIA  , 

Ya  se  conooe,  ya. 

ARTURO 

La  señora  puede  estar  segura  de  que  no  per- 
''mitiré  que  nadie  pase  sin  ser  aimncíado.  La  don- 
cella de  Ja  señora  me  ha  manifestado  que  se  mar- 
cha usted  aburrida, 

EULALIA 

¿Usted  sabe...? 

ARTURO 

Una  señora  debiera  ser  más  respetada.  La  don- 
cella de  la  señora  puede  decir  á  la  señora  lo  que 
yo  pienso  de  todo  esto. 

EULALIA 

¿Lo'que  usted  piensa  de  qué? 
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ARTURO 

J}vl  atrovimionto  dB  esos  sefiores  y  de  la  mo- 
lestiíi  de  la  señora.  Hay  personas  que  sin  saber 
por  quá  despiertan  desde  luego  la  simpatía;  la 
señora  os  de  esas  personas.  Perdone  la  señora 
mi  atrevimiento.  Ya  me  dijo  ta  seíiora  que  no 
deseaba  nada,  (V^ise  por  el  foro*) 

ESCENA  VIII 

EULALIA  y  FILOMENA 

EULALIA 

¡Filomena!  ¡Filomena! 

FILOMENA 

^(Saíie^d^  por  la  izquierda.)  ¡Señorita! 

EULALIA 

¿Está  ya  todo  listo? 

FILOMENA 

Todo,  señorita;  pero  aun  es  temprano. 

EULALIA 

Ya  lo  sé.  Oye,  ¿qué  has  hablado  con  el  cama- 
rero? 

FILOMENA 

¿Yo,  señorita?  Él  se  lo  ha  hablado  todo. 

EULALIA 

Ese  camarero  es  extraordinario. 
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FILOMENA 

No  tioue  idea  la  seünra.  Habla  el  francés  y  el 
íiigiés  como  un  extranjero;  comprende  el  vas- 
cuencep  y  hay  que  oírlo  leer  un  periódico...  Le  da 
un  sentido  á  todo..» 

EULALIA 

¿Y  no  te  dijo  algo  de  mi? 

FILOMEKA 

¡Ali!  Pues  verá  usted;  me  dejó  pasmada^  porque 
ose  hombre  sabe  de  todo.  ¿La  soñorita  quiere  que 
esos  señores  la  dejen  tranquila? 

EULALIA 

No  deseo  otra  cosa. 

HLOMENA 

Pues  en  vez  de  hacerles  desaires  y  desprecios, 
figúrese  la  señorita  que  es  la  soflorita  la  que  so 
ha  enamorado  de  ellos  como  una  loca,  y  está  dis- 
puesta á  todOj  á  casarse,  á  escaparse,  á  todo... 

EULALIA 

íQué  disparate!  Eso  quisieran  ellos. 

FILOMENA 

No  lo  crea  la  señorita;  los  hombres  son  así» 
Mire  la  señorita;  recuerdo  yo  una  vez  quo  iba 
yo  muy  de  prisa  á  un  recado^  y  un  caballero  muy 
bien  puesto  empezó  á  seguirme,  y  detrás,  y  de- 
tras, y  á  mi  lado,  dándome  con  el  codo  y  dieién- 
dome  tonterías,  y  yo  apretando  el  paso,  y  el  si- 
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gue  que  te  sigue;  y  me  entraba  yo  en  una  tienda, 
y  él  se  quedaba  en  el  escaparate;  y  me  subo  á  un 
tranvía  y  ól  se  queda  en  la  plataforma,  y  me  paga 
el  billete  sin  saber  adonde  iba,  y  por  fin,  me  can- 
so, y  me  da  un  repente  y  me  acerco  á  ól,  y  le 
digo:  «No  se  canse  usted,  caballero;  vaníos  ahora 
mismo  adonde  usted  quiera.» 

EULALIA 

¡Mujer!  ¡Qué  atrevimiento! 

FILOMENA 

¡Ca!...  Verá  la  señorita.  El  hombre  se  me  quedó 
medio  turulato,  y  al  cabo  me  dice:  «El  caso  es 
que  ahora  tengo  que  hacer;  digame  usted  otra 
hora>;  y  yo  entonces:  «Pues  si  tiene  usted  que 
hacer,  ¿por  qué  no  lo  hace  usted  y  me  deja  usted 
en  paz,  so  tio?»  —perdone  la  señorita— ;  y  el  hom- 
bre da  media  vuelta,  y  hasta  ahora.  Ya  ve  la  se- 
ñorita cómo  hice  bien  en  ser  desahogada. 

EULALIA 

Es  verdad;  los  hombres  creen  que  las  mujeres 
estamos  para  ser  su  juguete,  para  enamorarnos 
en  sus  ratos  perdidos  de  ocio  y  de  aburrimiento; 
pero  si  ven  que  puede  ir  de  veras... 

FILOMENA 

Entonces  casi  todos  dan  media  vuelta. 

EULALIA 

¿Y  si  no  es  así? 
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FILOMENA 

Señal  do  quü  quieren  de  veras,  y  entonce  ya 
03  cosa  de  pensarle, 

EULAUA 

Sí,  ei  cosa  do  pensarlo.  (S€Ue  Arturo  por  el 
foro.) 

ARTURO 

Con  permiso  de  la  señora.  El  soaor  marq^ues 

de  Fuenlabrada. 

EULALIA 

El  más  á  propósito  para  la  prueba* 

nUOMENA 

^Se  decide  la  aeñoritaV 

EULALIA 

Por  divertirme, 

ARTURO 

(Á  FÜQmeiía.)  La  cuestión  del  perrito  ííg  com- 
plica. Ahora  resulta  que  la  señora  le  había  dado 
morfina,  y  el  perrito  se  ha  vuelto  loco.  Ha  lla- 
mado á  consalta.,.  (1  Eulalia.)  ^,Manda  otra  cosa 
la  señoraV 

EULALIA 

No;  que  pase  el  señor  Marqués.  (Yase  Arturo 
par  eí  foro.)  ¿Qué  te  dociaV 

FILOMENA 

^áñü'f  la  historia  de  ese  perro,  que  parece  un 
crimen  monstruoso;  ahora  resulta  que  está  loco. 
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El  camave9!0^¿f«rdad?  Ya  lo  decía  yo. 

FILOMENA 

JTo,  señora;  el  perro. 

EULALIA 

¡Ah!  Me  había  asustado.  Pase  usted,  Marqués; 
pase.  (Abriendo  la  puerta  del  foro.  Filomena  se  va 
por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 
EULALIA  y  el  MARQUÉS 

MARQUÉS 

(Sabiendo  por  el  foro  muy  sofocado.)  ¡Ah! 

EULALIA 

¡Viene  usted  muy  sofocado! 

MARQUÉS 

Pero  llego  el  primero... 

EULALIA 

¡Ah!  ¿Es  una  carrera? 

MARQUÉS 

Creerían  que  me  engañaban.  Todos  íbamos 
don  la  misma  intención :  volver,  volver  á  verla  á 
usted  antes  de  su  marcha.  Me  los  llevé  paseando 
hasta  el  faro. 
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EULALIA 

Ya  es  un  paseo. 

^      MARQUÉS 

Y  allí  les  di  esquinazo;  mejor  dicho,  me  lo  die- 
ron ellos  á  mí.  Ahora,  que  ellos  todavía  tardarán 
en  dárselo  el  uno  al  otro*  Y  ahora,  Eulalia,  apro- 
veclioraos  el  tiempo,  ¿Hasta  cuándo  piensa  usted 
burlarse  de  míY  Burlarse,  sí;  porque  usted  misma 
comprenderá  que  alguna  vez  me  ha  dado  usted 
esperanzas;  que  yo  no  soy  pesado,  como  usted 
dice,  sin  motivo;  que  si  usted  desde  luego  me 
hubiera  rechazado,  yo  no  soy  un  chiquiUo  para 
no  resignarme.*,  Eulalia,  Eulalia;  yo  estoy  ena- 
morado de  usted  como  un„,  como  usted  quiera, 
ponga  usted  la  palabra;  yo  no  me  conozco,  no; 
no  me  conozco.  ;Ay!  Yo  nunca  fui  joven;  he  lu- 
cha  do  tanto  en  este  mundo-.;  no  tuve  tiempo  de 
amar,  y  el  amor  llega,  tal  vez  tarde,  pero  llega, 

EULAUA 

Digo  lo  mismo;  que  el  amor  llega  y  nunca  llega 
tarde,  y  nunca  llega  en  vano...  Pero,  ante  todo, 
¿es  el  amor? 

MARQUÉS 

¿Usted  lo  duda'/ 

EULALIA 

¡Hay  tantas  cosas  que  se  lo  parecon!  Un  capri- 
cho, una  vanidad,  el  mismo  aburrimiento  puede 
parecerse  al  amor*  Al  verdadero  amor  no  se  le 
conoce  por  lo  que  exige,  sino  por  lo  que  ofrece, 
y  usted,  hasta  ahoraj  no  ha  hecho  más  que  exigir. 
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MARQUÉS 

¿Yo?, 

EULALIA 

Sí,  SÍ;  usted  me  ha  comprometido  con  una  per- 
secución que  ha  dado  que  hablar  hasta  en  los 
periódicos,  porque  un  hombre  como  usted  no 
puede  tener  vida  privada ;  á  estas  horas  hay  quie  ii 
nos  supone  en  relaciones,  y  siendo  los  dos  libres, 
comprenda  usted  que  esa  suposición  no  me  favo- 
rece en  nada.  Usted,  en  cambio,  nada  pierde;  pai^ 
usted  es  un  triunfo,  algo  así  como  una  votación 
ganada  ó  un  distrito  conseguido. 

MARQUÉS 

Las  comparaciones  son  odiosas :  entre  una  vo- 
tacióii  ó  un  distrito  y  usted,  hay  abismos... 

EULALIA  > 

Pues  necesito  ver  el  i&rra'glén,  amigo  mío. 

MARQUÉS 

Siempre  ingeniosa,  pero  el  ingenio  ahoga  el 
corazón...;  por  eso  es  usted  tan  cruel. 

EULALIA 

¡Que  yo  no  tengo  corazón!  ¡Pobre  de  mí!  Usted 
no  sabe  cómo  soy  yo  capaz  de  querer. 

MARQUÉS 

Eulalia...  quiero  iberio. 

EULALIA 

¿Está  usted  dispuesto  á  casarse  conmigo? 

6 
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MARQUÉS 

¿JjO  duda  usted? 

EULALIA 

He  podido  dudarlo,  porque  de  todo  me  habla- 
ba usted  siempre  menos  de  esa  ligera  formalidad. 

MARQUÉS 

No  había  para  qué  hablar.  Usted  lo  ha  dicho : 
somos  libres.  Yo  no  podía  haber  pensado  otra 
cosa, 

EULALIA 

Podía  usted  haber  pensado  en  que  yo  me  con- 
tentaba con  ser  su  amiga,  la  amiga  del  político 
influyente  que  abre  á  todo  el  mundo  sus  salones, 
donde  se  intriga,  se  reparten  actas  y  credencia- 
les. El  papel  es  muy  halagador  para  muchas  mu- 
jeres; usted  debe  saberlo.  Pero  yo  no  soy  nada 
ambiciosa,  ni  tampoco  soy  como  sus  hermanas 
de  usted  y  sus  sobrinitas,  que  cuando  es  usted 
ministro,  hasta  á  la  compra  mandan  con  el  coche 
del  Ministerio. 

MARQUÉS 

Es  usted  sarcástica. 

EULALIA 

Es  que,  francamente,  detesto  á  sus  hermanas 
de  usted  y  á  sus  sobrinitas. 

MARQUÉS 

Es  usted  injusta;  ellas  la  quieren  á  usted  mucho. 
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EULALIA 

Tengo  noticias;  pero,  en  fin,  la  familia  es  siem- 
pre respetable;  no  es  la  familia  lo  que  yo  deseo 
que  usted  me  sacrifique. 

MARQUÉS 

/ 

¿Pero  ne<Desita  usted  sacrificios  como  loa  dio- 
ses? 

EULALIA 

Sin  ironía,  Marqués,  porque  usted  es  el  que  me 
ha  llamado  diosa,  muchas  veces. 

MARQUÉS 

Y  no  rectifico  nada,  y  todos  los  sacrificios  mo 
parecen  pocos. 

EULALIA 

En  primer  lugar,  ¿está  usted  dispuesto  á  se- 
guirme á  París? 

MARQUÉS 

Al  fin  del  mundo. 

EULALIA 

Pero  ha  de  ser  muy  pronto.  Allí  nos  cansaremos 
discretamente,  sin  invitaciones,  sin  ruidosj  la  no- 
ticia en  los  periódicos,  y  nada  más, 

MARQUÉS 

Ni  la  noticia  si  usted  quiere. 

.  r 

EULALIA 

¡Ah!  Eso  sí.  Yo  quiero  que  se  sepa.  Al  cabo  de 
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uno3  meses  volvemos  á  Madrid  ó  no  volvemos; 
1109  instalamos  en  una  de  mis  posesiones;  tengo 
una  preciosa  en  Andalucía,  toda  llena  de  naran- 
jos, de..,  hasta  palmeras.  Mi  sueño  dorado  fué 
siempre  vivir  en  ella. 

MARQUÉS 

Si,  sí;  pero  usted  olvida  que  para  el  otoño  se 
abrirán  las  Cortes,  y... 

'     EULALIA 

jAy,  querido  Marqués!  Si  ese  es  precisamente 
el  sacrificio  que  yo  exijo;  nada  de  política;  quie- 
ro vivir  tranquila,  completamente  tranquila,  sólo 
pura  mi  marido,  pero  mi  marido  también  para 
mi  sola;  la  política  es  una  rival  temible :  sus  pre- 
ocupaciones, sus.  luchas...  No  me  divertiría  que 
después  de  no  estar  nunca  á  mi  lado,  al  volver  á 
casa  mi  marido,  desahogase  conmigo  el  mal  hu- 
niQr  causado  por  las  interrupciones  del  Congre- 
go- Y  luego  los  artículos  violentos  de  oposición, 
las  caricaturas  ridiculas... 

MARQUÉS 

Pero  eso  no  tiene  importancia... 

EULALIA 

Para  mí,  sí.  Y  los  enemigos  políticos  que  se- 
rían mis  enemigos...,  yo  que  nunca  los  tuve... 

MARQUÉS 

Pero  si  ya  no  hay  enemigos  políticos... 
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EULAUA 

Y  nosotros  mismos,  que  podríamos  estar  en 
desacuerdo  muchas  veces;  en  la  cuestión  do  laa 
Asociaciones,  por  ejemplo. 

MARQUÉS 

Ya-  sabe  usted  que  en  esa  cuestión  soy  do  loí^ 
que  se  abstienen;  tengo  mi  criterio, 

EULALIA 

Si  á  eso  le  llama  usted  tener  criterio,,.  Pcro^  en 
fin,  ya  lo  sabe  usted,  acabó  su  carrera  política, 
las  ambiciones... 

MARQUÉS 

¿Y  usted  cree  que  sólo  por  mí  era  yo  ambi- 
cioso? 

EULALIA 

No  me  dirá  usted  que  pensaba  usted  en  mi  la 
primera  vez  que  fué  usted  diputado. 

MARQUÉS 

En  usted,  no,  y  en  usted  sí;  pensaba  en  elk,  en 
la  mujer;  realidad  presente  ó  ilusión  roalizable; 
los  hombres  pensamos' siempre  en  la  mujer  quo 
ha  de  ser  un  día  el  verdadero  premio  de  nues- 
tros afanes. 

EULALIA 

Sí;  querrá  usted  decirme  que  piensan  usí-odos 
en  sus  mujeres,  presentes  ó  futura,^,  cuando  se 
tiran  ustedes  los  trastos  á  la  cabeza  en  el  Con- 
greso. 
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MARQUÉS 

Es  que  usted  se  engaña;  yo  sé  que  á  usted, 
como  á  todas  las  mujeres,  no  puede  por  menos 
de  halagarle  una  brillante  posición... 

EULALIA 

¿Pero  usted  cree  que  mi  posición  puede  ser  más 
brillante?  Nadie  me  molesta,  salvo  los  preten- 
dientes. Si  usted  me  cree  ambiciosa,  es  que  no 
mo  conoce  usted,  y  mal  puede  estimarme;  yo  le 
estimo  á  usted  mejor;  le  creo  un  hombre  inteli- 
gente, de  corazón;  por  eso  mismo  quiero  que  su 
inteligencia  y  su  corazón  sean  para  pií  sola. 

MARQUÉS 

Pero  mi  partido,  la  patria...  Eulalia,  no  hay  que 

ser  egoístas. 

EULALIA 

El  cariño  es  siempre,  egoísta.  ¿Usted  me  quie- 
re como  me  dice,  como  me  ha  dicho  usted  un 
diíi  y  otro,  soy  la  mujer  soñada,  la  mujer  inteli- 
fíonte  de  corazón?  ¿No  cree  usted  que  basta  á  su 
felicidad? 

MARQUÉS 

Eulalia^  ¡lo  duda  usted!...  Pero  yo  creía... 

EULALIA 

Sí;  que  el  mejor  modo  de  deslumhrarme  era 
su  posición  política,  la  Presidencia...  Usted  no  me 
conoce;  yo  soy  sencilla  como  una  pastora...  El 
príncipe  que  llegue  á  enamorarme  ha  de  dejar 
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SU  corona  á  las  puertas  de  mí  cabana;  allí  solo 
quiero  ser  reina,  pero  reina  absoluta  de  un  rei- 
no, todo  tranquilidad...  ¿Valgo  ese  sacrificio? 

MARQUÉS 

¡Vale  usted  todos  los  sacrificios! 

EULALIA 

Entonces... 

MARQUÉS 

Entonces...  iré  á  París  si  usted  no  prefiere  que- 
darse. 

EULALIA 

Mi  viaje  está  dispuesto;  Sería  dar  lugar  á  co- 
mentarios. Pero  en  París... 

MARQUÉS 

En  París... 

ARTURO 

(Saliendo  por  el  foro,)  El  señor  conde  de  San 
Procopio.  No  quería  ser  anunciado  de  ninguna 
manera.  Es  de  lamentar  cómo  se  pierde  toda  idea 
de  corrección  entre  las  personas  más  distin- 
guidas. 

EULALIA 

Que  pase.  (Vdse  Arturo  por  el  foro,) 

MARQUÉS 

Salgo  por  aquí;  no  quiero  encontrarle...  Aun  la 
veré  á  usted  en  la  estación...  Seré  yo  el  único.,. 
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EULALIA 


Seguramente...  el  único...  Anunciaré  al  Con- 
de nuestros  proyectos... 

MARQUÉS 

No,  no  le^diga  usted  nada...;  basta  que  com- 
prenda... Hasta  luego  entonces..* 

EULALIA 

Hasta  luego.  (Vase  el  Marqués  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X 
EULALIA,  y  CÉSAR  por  el  foro. 

CÉSAR 

¿Era  el  Marqués?...  No  se  ha  descuidado... 

EULALIA 

Usted  ganó  el  segundo  premio. 

CÉSAR 

¿Cómo? 

EULALIA 

Sé  quü  han  corrido  ustedes  un  handicap... 

CÉSAR 

E[  Marqués  pretendía  darnos  esquinazo. 

EULALIA 

Pues  hay  que  confesar  que  lo  ha  conseguido. 
Y  de  ChachitOy  ¿qué  hicieron  ustedes?  ¿Lo  han 
arrojado  al  mar? 
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CÉSAR 

Crea  usted  que  si  valieran  las  intenciones...  No 
hay  manera  de  hablar  con  usted  más  que  en 
coro...  Por  supuesto,  usted  tiene  la  culpa;  usted 
da  á  todo  el  mundo  el  mismo  derecho;  todo  sig- 
nifica lo  mismo  para  usted. 

EULALIA 

Deje  usted  hife  recriminaciones.  Es  usted  injus- 
to sin  saberlo,  injusto  y  cruel... 

CÉSAR 

¿Yo? 

EULALIA 

Usted,  sí;  ¡si  yo  dejara  hablar  á  mi  corazón! 
¿Cuál  sería  mi  suerte? 

CÉSAR 

Comprenderá  usted  por  fin  que  yo,  sólo  yo,  la 
^quiero  á  usted  con  locura... 

-      EULALIA 

Sí;  usted  sólo  se  olvida  de  todo  por  quererme; 
pero  yo.^  yo  no  puedo  olvidar...  Yo  sólo  podría 
querer  á  usted  de  una  manera. 

CÉSAR 

No  hay  más  que  una  manera  de  querer. 

'     EULALIA 

Olvidando  y  despreciando  todo  lo  que  no  sea 
nuestro  cariño.  ¿No  es  eso?  ¡Quererse  siempre  y 
para  siempre!...  ¿Pero  es  eso  posible?  No  me  juz- 
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gao  usted  una  mujer  sin  corazón;  yo  sé  que 
usted  me  quiere,  yo  sé  que  es  usted  el  único  que 
ha  conseguido  interesar  mi  corazón. 

CÉSAR 

¡Eulalia...!  ¡Qué  feliz  soy! 

EULALIA 

Estoy  por  encima  de  preocupaciones...  Tengo 
dorocho  á  disponer  de  mi  corazón...  ¿Pero  us- 
ted...? 

^  CÉSAR         / 

El  mío  es  de  usted  por  entero 

EULALIA 

Sí,  corazón,  sí;  pero  su  vida,  ¿puede  usted  dis- 
poner de  ella  libremente?  ¡Si  tuviera  usted  ese 
valor!  Entonces,  sí...;  entonces,  para  siempre;  pero 
medía  entre  nosotros...  Yo  no  soy  capaz  de  vivir 
una  vida  de  mentiras;  acepto  la  responsabilidad- 
de  mis  actos  con  todas  sus  consecuencias...  Si  le 
quiero  á  usted  es  para  que  todo  el  mundo  lo  sepa, 
para  que  nadie  pueda  interponerse  entre  nos- 
otros. ¿Me  quiere  usted  á  mí  así? 

CÉSAR 

¿Puede  usted. dudarlo?  Se  lo  dije;  no  hay  más 
que  ese  modo  de  querer. 

EULALIA 

Entonces...  ¿vendrá  usted  á  París? 

CÉSAR 

Al  fin  del  mundo,.. 
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EULALIA 

Y  desdo  allí,  viajar,  vinjar  siempre;  lejos  de 
todo  y  de  todos.., 

CÉSAR 

Sí,  Eulalia,  Eulalia;  parece  un  suqño.  ¿Por  qué 
calló  usted  tanto  tiempo? 

EULALIA 

Temí  que  usted  retrocediera..,  y  temía  tanto 
perderle.,. 

CÉSAR 

¿Cuánto  tiempo  piensa  usted  permanecer  en 

París? 

EULALIA 

Muy  pocos  días. 

CÉSAR 

Lo  pregunto  porque  yo  debo  irá  Madrid;  ten- 
go allí  asuntos...  Y  aca^o  liu¿tu  finos  di;  mes  no 
podría... 

EULAUA 

\Q\ié  eontrariedad! 

CÉSAR 

Son  asuntos  de  intereséis  que  no'pueden  arre- 
glarse por  carta;  exigen  mi  presencia... 

EULALIA 

Como  ayer  estaba  usted  dispuesto  íi  seguirjne 
hoy  mismo  á  París.,, 
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CÉSAR 

Si;  pero  era  para  unos  días;  ahora  es  para 
siempre, 

EULALIA 

Es  verdad,  para  siempre...;  es  natural  que  debe 
uated  dejar  arreglados  sus  asuntos;  es  como  si 
fuera  uno  á  morirse,  es  otra  vida  que  empieza... 

Entonces... 

CÉSAR 

Entonces  usted  me  esperará...  Yo  tardaré  lo 
menoü^  posible. 

EULALIA 

Sí.»  sL.i 

CÉSAR 

;iPor  qué  no  me  espera  usted  aquí? 

EULALIA 

ImposiWe,  anunciado  ya  mí  viaje...  y  ya  de 
acuerdo,..  ¿Cómo  sabría  usted  disimular?  La  mur- 
muracióii  se  desataría  contra  nosotros...  Cuando 
sepan,  quo  sea  ya  tarde. 

CÉSAR 

Sí;  es  verdad. 

EULALIA 

y  ahora,  déjeme  usted. 

CÉSAR 

¿Utíted? 
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EULALIA 

Déjame. 

CÉSAR 

¡Ah! 

EULALIA 

:                     ¿Le  veré  á  usted.., 

te  veré? 

CÉSAR 

Me  verás... 

1 

EULALIA 

¿En  la  estación  todavía? 

CÉSAR 

Iré  hasta  Burdeos 

. 

EULALIA 

d» 


¡Por  Dios,  el  tren  llega  á  muy  mala  hora*..;  va 
usted  á  molestarse,  vas  á  molestarte! 

CÉSAR 

No  le  importe  á  usted,  no  te  importe...  Hasta 


luego.  ¿Seré  el  tínico? 

EULALIA 

El  único. 

CÉSAR 

¡Mía  sólo! 

EULALIA 

De  usted,  de  tú...,  ¡qué  disparate!,  de  ti.„ 

CÉSAR 

¡Seremos  tan  dichosos,  Eulalia!... 

Digitizedby  Google 

^^^ 

1 

•i  MCINTO  DENAVfiNtÉ 

EULALIA 

N0|  César;  la  mano. 

CÉSAR 

¡Soy  el  hombre  más  feliz  de  la  tierra!  ¡Tenía 
usted  corazón! 

EULALIA      % 

¡Ay,  demasiado!  (Vase  César  por  el  foro.)  ¿Qué 
debo  creer?  Por  lo  prpnto,  ya  tiene  asuntos  en 
Madrid.  Mucho  rae  engañaré  si  me  acompaña 
siquiera  hasta  Burdeos.  ¡Ah,  los  hombres,  los 
hombres!...  Buscan  el  amor  mientras  el  amor  no 
trastorna  su  vida... 

CHACHITO 

(Dentro.)  Que  para  mí  está  siempre;  no  sea 
usted  pesado.  Es  usted  un  majadero. 

EULALIA 

i  Chachito! 

CHACHITO 

Para  que  aprenda  usted.  ¿Está  usted  sola?  (Sa- 
len Ciíachito  y  Arturo  disputando  por  d  fm*o,) 

EULALIA 

Sí.  ¡Al  fin  solos!  "  ' 

ARTURO 

Con  permiso  de  la  señora... 

CHACHITO 

Este  camarero  es  insoportable. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


tíL>lfOR  ASUSTA  95 

ARTURO 

Quiero  explicar  una  vez  más  á  Id  señora  qué 
yo  cumplo  mi  obligación.  Este  caballero  me  ha 
atropellado. 

CHACHITO 

Claro  que  sí;  y  si  no  se  marcha  usted  ahora 
mismo... 

ARTURO 

Es  á  la  señora  á  quien  me  dirijo;  es  de  lamen- 
tar que  persona,  en  apariencia  distinguida,  olvi- 
de la  corrección  hasta  ese  punto.  La  señora  me 
dirá  si  este  caballero  puede  pasar  siempre. 

CHACHITO 

¡Claro  que  sí!  ¿No  ve  usted  que  la  señora  está 
para  mí  siempre? 

EULALIA 

Sí,  estoy  siempre,  y  cuando  no  esté,  permite 
usted  á  este  caballero  que  lo  registre  todo. 

CHACHITO 

¡Eulalia! 

ARTURO 

Á  las  órdenes  de  la  señora.  (Vase  Arturo  por  el 
foro.) 

CHACHITO 

Este  camarero...  Voy  á  dar  una  queja.  ¿No  ve 
que  nunca  deja  usted  de  recibirme?  ¿Sería  yo 
capaz  de  venir  si  supiera  que  no  había  usted  de 
recibirme? 
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EULALIA 

¿Cómo  no  recibirle  á  usted? 

CHACHITO 

He  corrido  más  de  lo  que  creía.  Pensaba  en- 
contrar á  César  ó  al  Marqués  ó  á  los  dos. 

EULALIA 

Pues  por  haber  corrido  menos,  no  los  encuen- 
tra usted. 

CHACHITO 

¡Cómo!  ¿Han  llegado  antes?  No  es  posible;  si  yo 
les  di  esquinazo  y  vine  corriendo  en  el  automó- 
vil, y  sólo  me  detuve  un  instante  en  el  Casino,  y 
otro  con  Paco  Ibáñez,  y  otro  á  tomar  un  bock,  y 
otro  que  me  detuvo  un  agente  por  llevar  dema- 
siada velocidad  y  me  tomó  el  número.  Como  es* 
tamos  en  Francia,  no  hay  quien  me  quite  la  mul- 
ta; en  Madrid  ya  le  hubiera  dicho  yo  al  agente... 
¿Conque  el  Marqués  y  César  se  han  anticipado? 
¿Se  han  despedido  ya  de  usted? 

EULALIA 

Sí,  se  han  despedido. 

CHACHITO 

Bien  dijo  el  poeta:  «Los  últimos  serán  los  pri- 
meros, » 

EULALIA 

¿Está  usted  seguro  de  que  fué  un  poeta? 

CHACHITO 

Pues  yo...  yo  también  vengo... 


t 
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EULALIA 

Ya  lo  veo;  á  despedirse.*  *  ^    ' 

CHACHITO  I 

No,  yo  no  me  despido- 

^  EULALIA 

Es  Verdad!  ¿Para  qué?  Volveremos  á  vornos 
tan  pronto.,.  Aunque  yo^  tal  voz,  no  regreso  ú 
Madrid  en  todo  el  aílo. 

CHACHITO 

^t  Ni  yo  tarnpoeo, 

EULALIA 

Pienso  Ttajar, 

CHACHTTO 

y  yo  tambiéü. 

EULALIA 

I    No  conozco  Italia* 

CHACHITO 

Ni  yo,  ni  yo;  ee  más  original  no  conocerla,  pero 
en  ñu... 

EULALIA 

*    ¡Áh!  ¿Piensa  usted  también  ir  á  Italia? 

CHACHITO 

No,  yo  no  pienso  nada,  ustod  m  la  que  piensa; 
yo  no  pienso  más  que  seguirla  á  usted  adonde 
usted  vaya. 
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EULAUA 

.¿Eh? 

CHACHITO  " 

Á  París  hoy  mismo,  y  luego  donde  usted 
quiera. 

EULAUA 

Pero  eso  no  es  posible;  no  io  dice  usted  en 

serio.  , 

CHACHITO 

;,Qiie  noV  ¡Eulalia,  usted  es  la  única  mujer  que 
á  mí  me  ha  vuelto  loco;  usted  no  sabe  lo  que 
pasa  por  mi;  jo  no  pienso  más  que  en  uí^ted,  yo 
estoy  como  tonto* 

EULALIA 
CHACHITO 

;Pobre  Cíiachito!  Mire  usted ,  mire  usted  como 
me  he  qw^dado,  ^.Son  éstos  brazos,  son  ésf  íts  pier- 
ñas?  ¿Y  el  espíntuY  Yo  no  como^  y  o  no  duermo, 
ya  no  hago  más  que  tonterías,  i 

EULALIA 

Yo  %'eo  que  hace  usted  su  vida  de  siempre. 

CHACHITO 

No,  no;  para  mí  no  existe  más  que  usted  en  el 
mundo;  mis  umigos,  mis  caballos,  mis  perros, 
todo  me  cansa,  todo  me  fastidia. 

EULALIA 

¡Pero  Chuchíto! 
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CfiACHlTO 


¡Pobre  Chachito!  Usted  sabe  quo  querían  ca- 
sarme con  Inesita  Montoya;  he  roto  con  toda  la 
familia;  anoche  le  hice  un  feo  tiorríble  en  el  Ca- 
sino, Su  hermano  quiso  desafiarme. 

EULALIA 

¡Qué  locuvHÍ 

CHACHITO 

Usted  aabe  que  papá  quería  enviarme  de  agre- 
gado a  Copen  liagae;  el  Miníátro  me  habló  esta 
mañana,  hice  un  feo  al  Ministro,  ya  no  me  salu- 
da, y  así  con  todo  e!  mundo;  no  se  hacer  más  que 
groserías. 

EULALIA 

Pues  eso  no  puede  continuar,  * 

CUACHirO 

Eso  digo  yo,  y  no  continuara.  Yea  ustüd  el 
sfcépiHff  para  el  exprés  de  esta  tarde;  me  voy 
con  usted,  liuyf»  con  usted,  donde  usted  vaya, 
donde  usted  mv  lleve, 

EULALIA  I 

Poco  á  poco;  eso  es  una  persecución,       r  , 

CHACHITO 

Lo  que  usted  quieni. 

EULALIA 

;Qu(3  dlríim  de  mi!  Su  familiit  de  usted»  todo  i'l 
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mundo:  usted  es  hijo  do  familia,  usted  no  puede 
contar  con  medios  para  viajar  así.» 

CHACHITO 

Cuento,  cuento,»  Voa  usted.  Billetes,  luises, 
cheques», 

EULALIA 

¿Poro  qué  ha  hecho  usted,  criatural  Usted  no 
puede  tener  ese  dinero, 

CHACHItO 

He  tenido  suerte  en  eljue^o,  Jug-aba  pensando 
en  usted;  una  suerte  loca;  he  vendido  mi  auto- 
móvil, 

EULALIA 

¿Sn  automóvil?  De  su  papá  do  usted. 

CHACHITO 

Papá  no  tendrá  más  remedio  que  conformarse. 
Mí  tío  Eugenio  me  ha  abierto  crédito;  tenía  yo 
unas  letras  suyas,..    , 

EULALIA 

Pero  usted  quiere  volver  con  los  gendarmes, 
y  yo  con  usted,,.  Usted  está  loco.»     ,  * 

CHACHITO 

Ya  se  lo  dije  á  usted. 

EULALIA 

Pero  es  que  yo  no  puedo  consentirlo. 
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CHACHITO 

Me  pegíiró  üti  tiro.  Aquí  tengo  el  revólver  y 
una  curta  oii  francés  para  el  Comisario,  Y  estoy 
decidido.  ¿Para  qué  quiero  vivir  si  no  vivo? 

EULALIA        *  ^  ' 

[Cliiquilladas! 

CHACHITO 

Lo  que  uatod  quiera;  poro  sólo  á  mi  edad  se 
quiere  como  yo  quiero.  Yo  no  sabía  lo  que  ora 
eso;  yo  no  sabia  que  se  podiii  querer  así;  esto  es 
peor  que  una  enfermedad.  Usted  me  matn,  usted 
es  mi  dcaospemcíón;  yo  no  pienso  más  que  bar- 
baridades. 

EULALIA 

Vamos^  juicíojuicío;  yo  no  lo  he  dado  á  usted, 
ocasión  ni  motivo  para  que  usted  baya  podido 
tomar  en  serio  todo  esto.  Usted  se  quedará  aquí, 
usted  hará,  las  paces  con  Inesita,  usted  será  agro- 
gado.» 

CHACHITO 

Noj  no;  no  me  conoce  usted.  Yo  soy  un  carác- 
ter; yo  la  sigo  á  usted ^  ó  de  aquí  sólo  saldrá  mi 
cadáver.,,  Aqui  en  su  presencia.,. 

EULAUA 

Que  no  hable  usted  así  ni  en  broma, 

CHACHITO 

Que  no  es  broma.  Mire  usted,  por  si  me  falta 
valor  para  el  tiro.  Estricnina.,.       - 
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EULALIA 

¿De  dónde  ha  sacudo  usted  eso? 

CHA  CHITO    V 

Dd  envenenar  las  ratas  en  la  cuadra. 

EULALIA 

Traiga  usted  esas  porquerías,  y  el  revólver  y 
!a  carta. 

CHACHITO 

I  '     .  .  .         . 

No,  no.  Ustod  no  mi*  conoce,  Eulalia...;  que  yo 
estoy  neurasténico,  que  yo  tengo  principios  de 
anemia  cerebral,  que  yo  soy  irresponsable. 

EULALIA 

WiochHo,  Chachifo;  que  pone  usted  unos  ojos 
muy  raros,  que  me  dsi  usted  miedo... 

CHACHITO 

Pues  361o  usted  puede  salvarme,  sólo  usted... 

EULALIA 

Que  me  du  usted  miedo.  ¡Filomena!  ¡Socorro! 

CHACHITO 

¡Pero  Eulalia!. » ( Salen  Filomena  por  la  izquierda 
y  Arturo  por  el  foro  con  una  bandeja  y  dos  cartas,) 

FÍLOMENA 

¿Qué  quiere  la  señoiaV 

ARTURO 

¿Qué  lo  ocurre  á  la  señora? 
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EULALIA 

Nada,  nada.  Espere  usted.  No  te  vayas. 

tHACHlTO 

¿Le  doy  á  usted  miedoV 

EULALIA 

Sí,  si.  Y  ahora  muy  vn  serio*  No  piense  usted 
en  seguirme^  ni  en  ese  viaje,  ni  vn  loeuras,  por- 
que ahora  mismo  voy  á  ver  á  su  padre  de  usbed. 
Nada  le  autoriza  á  usted  para  esos  atrevimientos; 
yo  no  he  coqueteado  con  usted,  yo  no  puedo  ha- 
cer caso  do  usted.  Es  usted  un  niño,  un  niño  ca- 
prichoso, que  croe  usted  que  una  mujer  como  yo 
es  un  juguete. 

'   CHACHITO 

¡Eulalia,  que  yo  no  soy  un  niño! 

EULALIA 

Sí  lo  es  usted;  un  bebé,  Címchilo,.,  Y  si  quiere 
usted  que  no  hable  con  su  padre  seriamente,  no 
vuelva  usted  á  hablarme  de  ese  modo* 

CHACHITO 

¿Me  echa  usted?  ¿Me  despide  usted?  ¿Me  mata 
usted? 

EULALIA 

Lo  que  usted  quiera;  pero  en  su  casa<  Vaya 
usted,  vaya  usted,  y  bromuro,  mucho  bromuro. 

CHACHITO 

Lo  que  usted  quiera;  pero  nadie  la  querrá  á 
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u.sted  como  yo  la  quiero;  nadie  linrá  por  usted 
las  locuras  que  yo  habría  hecho.»  Pouíiará  usted 
en  mí  siempr^s  se  jicordará  usted  de  mí  sicmpre..- 
¡Pobre  Ch^chiíol  (Vasepjr  el  foro.) 

4 

FILOMENA 

f 

lE^  quo  se  había  propasado? 

ARTURO 

^,Le  ha  faltado  al  respeto  á  la  seño raV  Sicni pro 
n.<j  pareció  ese  joven  descompuesto  y  sin  co-h 
rreocíón  alguna. 

EULALIA  ,i 

]Xjy  ay!  [Qué  nerviosa  me  he  puesto,  qué  ner- 
viosa estoy!  Dame  el  fraseo  de  sales.  (Filomena  se 
va  por  la  derecha.) 

ARTURO 

^  Estas  cartas  han  dejado  para  la  señora-^ 

EUULTA 

Á  ver.  De  los  otros.»  Muy  finos,  muy  galantesi 
pero  excusándose  de  bajar  á  la  estación,..,  de 
acompafiarme  hasta  Burdeos,  (Sale  Filomma  con 
el  frasco  tíe  sales  por  la  derechu.)  Ocupaciones, 
asuntos.,.  ¡Qué  bien  dijiste,  Filomena! 

FILOMENA 

Fué  el  camarero,  señorita. 

EULALIA 

Fué  usted.,. 
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ARTUftO 

¡Sofiorat 

EULAUA 

Usted  lio  es  un  cualquiera, 

ARTURO 

¡Si  la  seEora  conodera  mi  historia! 

EULALIA 
¿Sí?    / 

ARTURO 

Sólo  á  líi  soílora  rae  atrevería  Jioy  á  descubrir- 
me. í^La  señora  recuerda  Ja  historia  de  la  prioce- 
saOlga? 

EULALIA 

¿La  princesa  Olga?  >,La  que  dio  tanto  que  ha- 
blar, que  m  fugó  con  un  mnilre  dlídíslP,., 

FILOMENA 

Sí,  me  acuerdo;  vino  en  los  periódicos».  Muy 
guapa  ella, 

ARTURO 

Pues  bien  :  él  era  yo... 

EULALtA_ 

^.Ustedl 

ARTURO 

He  cambiado  mucho.  Entonces  tenía  yo  todo 
mi  pelo,  muy  negro  y  muy  rizado,..  Fué  la  des- 
gracia de  toda  mi  vida. 
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FILOMENA 

¿De  la  d9  usted? 

ARTURO 

Sí;  porque  ella  no  dejó  de  ser  princesa,  y  yo 
he  vuelto  á  ser  eainarero.  Aíjuí  fi^uardo  los  recor- 
tes de  la  Prensa;  si  la  seDora  quiere  entretener- 
se.», (Dándole  un  Uhrito  con  recortes  de  periódicos 
j)egados.) 

EULALIA 

Sí,  déme  usted;  será  muy  distraído. 

ARTURO  ^ 

Para  el  que  lo  lee...  (Suefia  dentro  una  det-ona- 
ciúnj 

EULALIA 

¡Ay!  ¿Quá  lia  sido  eso?  [Ese  chico  se  lia  pegado 
un  tiro! 

FILOMENA 

¡Sí;  Ua  sido  un  tiro,  un  tiro! 

ARTURO 

¡Voy  á  ver!  (Vasepor  el  foro.) 

EULALtA 

¡Dios  mío!  ¡Qué  reniordini lento!  ;Qué  locum! 
I  Qué  barbaridad! 

RLOMENA 

|Ha  sido  uíi  tiro,  un  tiro! 
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EUUUÁ 

¡Qué  barbaridad!  ¡Qué  barbaridad!  Creí  que 
estaba  loco,  pero  no  tanto.  ¡Qué  remordimiento! 
¡Qué  remordimiento!  \^  ■ 

FILOMENA  i 

Sefíoríta,  no  so  ponga  usted  así.»  fSafe  Arturo 
por  el  foro.) 

EULALIA 

¿Qué?  *  ^ 

ARTURO 

No,  señora».  Ha  sido  un  neumático  del  auto- 
méríL.. 

EULALÍA 

íAy!*..  Dame  el  frasco, 

t 

ARTURO 

Lo  peor  no  ha  sido  eso.  Lo  peor  es  que  al  SAlif 
ha  atropellado  ai  perro  de  la  señora  ministra  de 
Escandinavía,  Le  habían  sacado  al  parcLue  del 

hotel, 

t 

EULALIA 

¿Y  lo  ha  matado? 

ARTURO 

Aun  daba  aullidos.  Señal  de  que  no  había 
muerto* 

FILOMENA 

Sí,  SÍ;  ¿no  ojea  ustedesV  Aullan, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


IOS  JACINTO   ilEKAVENTl^  ' 

ARTURO 

No;  esa  os  la  señora.  ¡Hay  que  oírla!  Eso  joven 
tenía  que  terminar  por  algún  atropello...  Con 
permiso  de  la  sefiom,  voy  á  hacer  las  posiblef* 
reflexiones  á  la  señora  ministra.  Estará  inconso* 
lable.  (Vcíse  por  él  foro.) 

FILOMENA  i 

¿Se  ha  asustado  mucho  la  señorita? 

EULALIA 

¡Áy!...  ¡Tienes  razón!  El  amor  asusta, 

HLOMENA 

¿Qué?  ¿La  dejarán  á  usted  tranquila  esos  se- 
ñores? 

ELTLAUA  •  •       >       - 

Me  parece  que  sí.  Creo  haberlos  asustado  con 
tanto  amor  de  mi  parte,.,  Pero  el  único  que  me 
quería  de  verdad^  el  único  que  no  dudaba  en  se- 
guirme y  que  habría  hecho  locuras  por  mi  cari- 
ño,*., oso  me  ha  asustado  á  mí,„  Y  me  ha  dejado 
triste,  porque  si  el  n\ucho  amor  asusta  de  este 
modo..,  ¿qué  derecho  tenemos  á  pedir  amor? 


TELÓN 
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ZARZUELA   EH  UW  ACTO, 
COPÍ  EL    ASUNTO    DE  UN    CUEMTO  DE  ARIOSTO,    MÚSICA 
DEL  MAESTRO  LLEÓ    . 

Estrenada  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela ,  de  Ma  JriíJ, 
la  no<;,^e  del  1^  de  mano  de  190?. 
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PERSONAJES      ^  ACTORES 

LEONELO Sra.  Arana, 

CELIA, „ . .  - Srta,  PÉREZ- 
DOROTEA »      González  {N  .) . 

EL  SEÑOIÍ  LEÓN  ATO  , ,  Sr.  GonzAlez  (V.). 

AAAESE  SEMPRONIO-..  *     Moncayo. 

BARTOLO *    González  (A.) . 

RINALDO 1          ^ 

EL  DEL  PRÓLOGO ]     '    '^^''^^■ 

LUCAS -     Caba. 

Mujeres  y  Cazadores. 


En  Italia.  —  Stglu  XV. 
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ACTO  ÚNICO 

Patiu  de  un  castillo  con  vistas  á  un  busque. 

(  PRÓLOGO 

(Recitado  por  uno  de  los  personajes.) 

Ea  un  cuento  zumbón  de  magia  y  burlería 
de  cuando  un  arte  amable  á  todo  ¡sonreía; 
cuando  no  eran  las  musas  plañideras  ni  graves) 
y  músicas  y  verí^oa  con  acentos  suaves, 
eran  canción  y  danza  ©n  bulliciosa  fiesta; 
y  al  plisar  por  ías  ulmas^,  como  por  la  floresta^ 
el  hada  Primavera,  sus  pasos  eran  rosas, 
y  en  torno  á  sus  cabellóte  nimbo  de  mariposas. 
Arrogante  la  vida  di ^sp rociaba  á  la  muerte, 
que  si  por  iin  triunfaba  no  era  por  ser  más  fuerte^ 
el  dolor  era  rudo  y  mataba  ó  moría, 
no  era  esa  flor  de  otoño  de  la  melancolía 
que  en  las  almas  moderníis  los  impulsos  destruye 
y  en  vanos  pensamientos  tas  acciones  diluye. 
Cuando  guerras  y  pestes  asolaban  ciudades, 
las  cuentos  de  Boccaccio  eran  amenidades 
de  una  corte  de  Amor,  que  at  aire  inficionado 
daba  por  dcriafío  su  reír  desvergonzado. 
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Dtí  aquella  edad  alegre  fué  este  cuento  alegría, . 
amor  le  tocó  apenas  de  dulce  poesía; 
olvidad  al  oírlo  que  de  entonces  ahora, 
la  humanidad,  más  sabia,  tiene  locomotora, 
teléfono,  fonógrafo,  micrqbios,  cosas  prácticas, 
y  hoy  deben  ser  las  artes  más  que  nada  didácticas, 
y  lo  que  sólo  es  bello  se  desprecia  por  fútil. 
Hoy  la  Venus  de  Mllo  es  una  cosa  inútil, ' 
porque  nada  nos  prueba  la  divina  escultura 
y  hasta  le  faltan  brazos  para  la  agricultura: 
Yo  poseo  una  copia  y  dice  mi  criada 
que  una  mujer  sia  brazos  no  sirve  para  njada. 
Yo,  por  utilizarla  del  modo  más  decante, 
mandé  qué  le  pusieran  una  luz  en  la  frente, 
y  con  otra  igual  copia  hizo  más  un  amigo, 
que  le  fijó  un  precioso  reloj  en  el  ombligo. 
¡Bien  haya  quien  del  arte  utilidad  recoja; 
siempre  un  reló  es  más  práctico  que  la  clásica 

[hoja! 
Perdonad,  pues,  al  cuento  si  tiene  poca  ciencia; 
no  conviene  á  diario  cansar  la  inteligencia. 
Es  un  cuento  zumbón  de  magia  y  burlería 
de  cuando  un  arte  amable  á  todo  sonreía. 
Falta  el  mayor  encanto  á  la  copa  encantada: 
los  Versos  del  poeta  por  quien  fué  cincelada. 
Mágico  de  la  rima  con  arte  poderoso' 
al  amor  y  á  la  vida  brindó  en  ella  glorioso, 
y  en  ella  de  sus  versos  vertió  el  más  dulce  mosto 
en  la  divina  Italia  el  divino  Ariosto. 
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ESCENA  PRIMERA 

El  SEÑOR  LEONATO  y  CAZADORES,  que  han  salido 
por  la  derecha;  detrás  de  ellos  campesinos  conducien- 
do las  reses  muertas. 

Kútiea. 

CORO 

Por  selvas  y  monte, 

por  llanos  y  riscos, 

salvando  y, cruzando 

torrentes  y  ríos, 

las  trompas  despiertan 

con  aire  guerrero 

las  voces  dormidas 

del  monte  en  los  ecos. 

Con  recios  ladridos 

la  suelta  jauría 

del  bruto  acosado 

persigue  la  pista. 
Y  ni  los  bravos  jabalíes, 
y  ni  los  gamos  ni  los  ciervos 
nos  asustan  con  sus  colmillos, 
ni  nos  espantan  con  sus  cuernos. 
¡Lind&  batida!, 

¡linda  caza! 
¡No  perdimos  la  jornada! 

LEONATO 

Imagen  de  la  guerra 
y  noble  ocupación 
de  reyes  y  señdres 

8 
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la  caza  se  llamó; 

en  ella  se  adquiere 

destreza  y  vigor, 

y  de  recuerdos  tristes 

alivia  el  corazón. 
Hubo  un  tiempo  ya  lejano, 
¡ay!,  ¡el  tiempo  cómo  pasa! 
Un  amor  era  mi  vida, 
¡ay!,  ¡el  amor  cómo  engaña! 
El  amor  acaba  pronto, 
¡ay!,  ¡la  vida  no  se  acaba! 

CORO 

No  recuerdes  lo  pasado, 
que  no  en  vano  el  tiempo  pasa. 
Si  un  amor  era  tu  vida 
sabes  ya  que  amor  engaña. 
V  Si  el  amor  acaba  pronto  ^ 

la  vida  tampoco  es  larga. 

¡Bebe,  pues,  con  nosotros; 
bebe  y  olvida! 

LEONATO 

Sabéis  que  nunca  bebo, 
desde  que  un  día 
en  la  copa  encantada/ 
bebí  por  mi  desdicha. 

CORO 

Copa  encantada, 
copa  maldita, 
por  ella  perdiste 
^    salud  y  alegría. 
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De  mi  mágico  hechicero 
^  fué  don  fatal, 

y  de  malignas  artes 
don  iofernal. 
¡Copa  encantada, 
copa  maldita, 
por  ella  perdiste 
salud  j  alegría! 

ESCENA  II 

Dichos  y  MAESE  SEMPRONIO,  por  la  izquierda. 

Hablado; 

SEMPRONtO 

Balud  al  sefior  Leonato,  mi  noble  dueño, 

LEONATO 

Salud  ai  ilustre  maese  Sempronío. 

SEMPHONtO 

No  hay  que  preguntar  si  la  cacería  fué  buena. 

LEONATO 

Ya  lo  veis*  Repartidlo  todo  como  es  costumbre, 
y  retiraos  y  descansad.  (SaJe^t  ¡os  caladores  por  lu 
izquierda^)  Nunca  quieres  acompañarme. 

SEMPRONtO 

Mi  pobre  cuerpo  no  está  para  esos  ajetreos.  Yo 
no  entiendo  más  que  de  una  caza,  á  la  espera, 
pero  mí  puesto  es  el  silldn  de  vuestro  comedor. 
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Allí  disfruto  yo  de  la  eaza  la  indecible.  Y  que 
vuestro  cocinero  sabe  aderezarla  de  un  modo»-  - 
Ya  sabéis  que  de  los  siete  pecados  capitales,  el 
úiiico  que  me  coge  de  medio  á  medio  es  la  gula.., 

LEONATO 

Y  la  pereza. 

SEMPRONIO 

A  cousocueucía  de  la  gula,  después  de  comer    ^ 
me  entra  uua  modorra... 

LEONATO 

*  i 

Y  algún  otro  que  caUáis,  maese  Sempronio. 

SEMPRONtO 

¿Qué  queréis?  Cuando  se  ha  comido  fuerte..* 

LEONATO 

Ya  sé  do  vuestras  escapadas  al  lugar;  ya  me 
liati  dicho  qno  os  han  visto  allí  alegremente,  ro- 
deado  de  diez  ó  doce  muchachas  del  pueblo. 

SEMPRONIO 

No  hagáis  caso  do  murmuraciones;  ¡diez  ó  doce! 
¡No  debe  creerse  la  mitad  do, lo  que  dice  la 
gentío! 

LEONATO 

La  mitad  son  sois  ó  cinco.  En  fln,  mientras  sea 
lejos  do  aquí...,  aunque  ya  sabéis  mi  odio  por  las 
mujeres. 

^         *  SEMPRONÍO 

Oonseeuencia'de  vuestro  gran  amor  por  ellas. 
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LEONATO  * 

Por  eso  lañ  conozco,  las  conozco,  y  no  volveré 
á  padecer  por  sus  engaños  ni  por  sus  traiciones, 

SEMPROPílO 

[Cuidado  quo  fuisteis  siempre  desgraciado  en 
amor! 

LEONATO 

Todo3  los  hombres  lo  serían  si  todos  supieran 
la  verdad  como  yo.  Los  únicos  felices  son  los  en- 
gañados. 

'  *  a 

SEMPRONTO 

Vos  lo  decís,  los  felices.  También  pudisteis 
serlo.  Confesad  que  el  brujo»  encantador  ó  demo- 
nio que  os  regaló  su  copa  encantada,'  no  os  que- 
ría bien,  ^.Qué  es  la  vida  ¿dn  ilusiones?     * 

LEONATO 

Yo  quiero  la  verdad  siempre,  la  verdad  sobre 
todo. 

SEMPRONIO     • 

Ir*  * 

¿Y  quién  os  dice  que  esa  copa  no  sea  una  ilu- 
sión más? 

LEONATO 

No,  íio  lo  úfí.  El  sabio  encantador  que  me  hizo 
presente  de  esa  copa  era  un  hombre  incapaz  do 
mentir.  Esa  copa  no  engaña  nuuQa.  El  iní^ri^o 
que  al  beber  en  ella  siente  temblar  su  mano  y , 
deja  verter  el  Hr/or  que  contiene,  es  porque  su 
mujer  le  engaña;  ni  una  sola  vo2  ha  dejado  de 
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probarse  la  verdad  del  encanto.  Cuantos  han  be- 
bido en  ella  y  han  temblado,  no  han  tardado  en 
averiguar  que  su  mujer  les  engañaba. 

SEMÍ^RONIO 

¡Claro  está,  ya  puestos  sobre  aviso!  Metiéndose 
en  averiguaciones,  creed  que  con  copa  ó  sin 
copa,  á  casi  todos  los  maridos  les  sucedería  lo 
mismo.  Lo  cierto  es  que  con  vuestra  copa  tenéis 
á  las  mujeres  soliviantadas,  de  suerte  que  si  ca- 
yorais  en  sus  manos.,, 

LEONATO 

Eso  prueba  que  son  culpables.  Si  fueran  ino- 
centes, no  tendrían  por  qué  temer,  Pero  no  me 
arredran  sus  amenazas.  Por  todas  partes  hice 
publicar  la  virtud  de  la  copa  encantada,  y  que  en 
inl  castillo  hallarán  siempre  cordial  acogida  cuan- 
tos acudan  á  consultarla.  Son  muchos  los  que 
vienen  hasta  de  muy  lejanas  tierras, 

SEMPRONIO 

¡También  es  humor  emprender  un  viaje  para 
saber  una  cosa  así!  Además,  si  el  viaje  es  largo, 
¡pobrecitas  mujeres!  Alguna  habrá  que  al  partir 
su  marido  no  daría  lugar  á  que  se  vertiera  una 
sola  gota  de  la  copita,  y  al  cabo  del  viaje  como  si 
hubiera  terremoto.  Creedlo,  estoy  de  parte  de 
las  mujeres.  Esa  copa  sólo  puede  causar  pertur- 
baciones en  las  familias. 

LEONATO 

Si  fuerais  casado  no  pensaríais  asi;  agradece- 
ríais á  esa  copa  la  verdad,  que  os  Ubicaría  del 
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ridículo  papel  de  marido  jengañado.  ¿Habéis  visto  , 
nada  más  ridículo  que  un  marido  engañado? 

SEMPRONIO 

Eso  es  como  todo.  Hay  algunos  que  lo  sobre- 
llevan con  tanta  dignidad,  con  tanta  grandeza, 
que  no  pueden  por  menos  de  inspirar  respeto,» 

LEONATO 

Pero,  ¿no  veis?...  ¡Qué  atrevimiento!  ¡Dadme  la 
ballesta,  pronto!  Las  mataré  como  á  bestias  da- 
ninas. 

^  ^  SEMPRONIO  . 

¿Qué  os  alarma?         ^ 

LEONATO 

¿Mujeres  en  el  bosque?  ¿Cómo  se  han  descaí- 
'dado  los  guardias? Haré  un  escarmiento. 

SEMPRONIO 

Ya  se  alejan.  Serán  forasteras.  Habrán  entrado 
en  el  bosque  á  coger  madroños  ó  hierbas  medi- 
cinales. Las  mujeres  de  estos  contornos  ya  saben 
que  les  está  prohibida  la  entrada. 

LEONATO 

¿Una  mujer  aquí?  ¡Por  mí  no!  Yo  las  odio  tanto 
que  no  las  temo;  pero  mi  hijo,  mi  Leonelo,  ol 
único  amor  de  mi  vida...,  no  verá  una  riiujf^r 
hasta  que  llegue  á  edad  en  que  la '  razón  pUoda 
defenderle  de  sus  asechanzas.  Hasta  entonces  no 
saldrá  de  aquí  ni  sabrá  de  mujer  alguna. 
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SEMPRONIO 

¡Ah,  señor  Leonato!  En  eso  sí  que  no  dais  prue- 
bas de  cordura.  Y  así  tengáis  apartado  del  mun- 
do á  vuestro  hijo  hasta  los  cincuenta  años,  á  esa 
edad  empezará  á  vivir,  y  á  esa  edad  hará  las 
locuras  qué  le  hayáis  evitado  ahora. 

LEQNATO 

Siempre  será  esos  añoa  de  ventaja.  Si  yo  no 
hubiera  hecho  locuras  hasta  los  cincuenta  años... 

SEMPRONIO 

Empezaríaiá  por  no  tener  ese  hijo  que  tanto  os 
preocupa.  - 

LEONATO 

¿Y  qué  me  decís?  ¿Adelanta  mucho  en  sus  es- 
tudios? 

SEMPRONIO 

¡Oh!  El  Griego,  el  Latín^  la  Retórica,  la  Filoso-, 
fía  moral,  la  Historia,  no  tienen  secretgs  para  él. 
Vuestro  hijo  será^un  sabio,  tan  sabio  como  yt), 
sin  modestia.  *     ^ 

LEONATO 

¿Supongo  que  seguiréis  en  todo  mis  instruc- 
ciones? 

SEMPRONIO 

Estoy  seguro  de  corresponder  a  vuestra  con- 
fianza. Cuantas  lecturas  pongo  en  sus  manos,  son- 
todas  para  abominar  del  amor  y  de  las  mujeres. 
Vuestro  hijo  á  estas  horas  cree  que  la  mujer  es 
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una  fiera  espantable,  un  monstruo,  la  bestia  del 
Apocalipsis... 

LEONATO 

Es  mujer  y  eso  basta.  Mientras  yo  viva,  mi  hijo 
no  será  víctima  de  sus  engaños.  Os*  dejo  con  vues- 
tra lectura.  Me  retiro  á  descansar;*  la  caza  me  ha 
fatigado.  ¿Y  Leoncio? 

$EMPR0N10 

Duerme-  también  su  siestecilla.  Después  pasea- . 
remos  por  el  bosque  departiendo  siempre  de  la 
maldad  de  ese  sexo  traidor,  abominable... 

LEONATO 

Hasta  muy  pronto,  maese  Sempronio. 

SEMPRONIQ 

vHasta  muy  pronto,  noble  señor  Leonato.  (Leo- 
nato  se  va  por  la  izquierda,) 

ESCENA  III 
MAESE  SEMPRONIO 

¡Si  supiera...!  ¡Suerte  fiera  nos  espera! 
De  una  almena  del  castillo 
me  colgara  si  supiera... 
¡Todo  por  ese  chiquillo! 
¡Pero  si  al  chico  disgusto 
y  me  pone  el  ceño  adusto, 
pronto,  con  cualquier  pretexto 
me  haría  dejar  mi  puesto...! 
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'    jY  estoy  aquí  tan  á  gusto...! 
¡Tiene  sus  dificultades 
servir  á  dos  voluntades! 
Y  aunque  á  servirles  me  aplico, 
¿cómo  ño  ponerme  á  malas 
con  el  viejo  6  con  el  chico? 
Cujlñdo  el  uno  ya  hincó  el  pico, 
despliega  el  otro  las  alas. 
El  viejo  al  muchacho  encierra, 
puertas  y  ventanas  cierra, 
y  es  inútil  precaución, 
que  no  defienden  cerrojos  ^  ^    , 

las"  ventanas  de  los  ojos, 
las  puertas  del  corazón. 

ESCENA  IV 
.  MAESE  SEMPRONIO  y  DOROTEA,  por  la  derecha. 

DOROTEA 

¡Maése  Senvpronió!  ¡Maese  Sempronio! 

SEMPRONIO 

¡Desdichada!  ¿Cómo  os  atrevéis  á  llegar  hasta 
aquí?  ¡Si  el  señor  Leonato  se  entera...! 

DOROTEA   . 

No  me  da  cuidado  el  señor  Leonato.  Deseando 
estoy  echármele  á  la  cara.  Yo,  y  todas  las  muje- 
res del  lugar,  y  si  supieran  las  mañas  de  este  bru- 
jo maldito,  todas  las  mujeres  del  mlindo.  ¡Habrá- 
se  visto!  No  hay  un^  matrimonio  bi«n  avenido 
desde  que  el  señor  Leonato  dio  en  embaucar  á 
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los  maridos  con  su  copa.  Porque  él  haya  sido 
desgraciado  en  sus  dos  matrimonios. .  Sus  muje- 
res tendrían  mucha  razón  para  pegársela.  Os  ase- 
guro que  si  yo  fuera  su  mujer.,. 

SEMPRONIO 

No  os  costaría  mucho  trabajo,  rozagante  Doro- . 
tea,  porque  la  verdad  es  que  sois  apetitosa.  ¿Vues- 
tro marido  no  ha  bebido  nunca  en  la  copa  encan- 
tada? 

DOROTEA 

¡Cómo!  ¿Mi  Bartolo?  ¡Pobre  de  él  el  día  que  se 
atreviese!  ¡Le  sacaría  los  ojos! 

SEMPRONIO 

¿Tanto  miedo  tenéis? 

-       DOROTEA 

Por  m!...  por  mí  puede  beber  cuando  «Jiríera; 
¡pero  sólo  la  falta  de  conflanza^^í  Tsnotf,  creed 
que  entonces  sería  cuando  me  éeeí^era  á  enga- 
ñarle. 

xMraoNio' 
\    |^lS  Ptoeai íoBté  lo  posible  por  animarle. 

DOROTEA 

Dejaos  de  burlas.  El  asunto  que  me  trae  es 
muy  serio. 

SEMPRONIO 

¿Algún  mensaje  de  Celia?  . 
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DOROTEA 


]Ayl  ¡Esa  criatura  me  vuelve  loca!  No  vive  ni 
sobiega  porque  hace  dos  días  no  ve  á  su  Leonelo. 

SEMPRONIO 

8u  Leonelo  no  puede  burlar  la  vigilancia  de  su 

\     -         padre..,  ni  la  mía. 

DOROTEA 
f 

¿La  vuestra? 

*  SEMPRONIO 

¿No  veis  que  no  puedo  darme  por  entendido 
de  sus  escapatorias?  ¡Pobre  de  mí  si  su  padre 
supiera  que  yo  protegía  esos  amores!  ' 

DOROTEA 

¿Pero  el  aonor  Loonato  pensaba  que  su  hijo  no 
,  había  de  enamorarse  nunca?  Lástima  que  el  mu- 
chacho sea  tan  lindo,  tan  bueno.  De  ser  otro,  me 
alegraría  de  que  alguna  hembra  le  engañara.  Por 
fortuna  para  él,  mí  Celia  és  un  ángel  del  cielo, 
no  porqutj  yo  la  haya  criado...  peijo  muchacha 
más  inocente»,  Lotí  niños  recién  nacidos  tienen 
más  malicia. 

SEMPRONIO 

Pues  tanta  inocencia  es  peligrosa.  Y  vos,  Do- 
rotea^  en  calidad  de  mujer  experimentada,  debéis 
advertirle  lo  peligrosos  que  son  esos  paseos  por  • 
el  bosque,  porque  aunque  Leonelo  es  también 
otro  recién  nacido...  Pueden  ser  ya  demasiados 
niños... 
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DOROTEA 

¿Creéis  que  yo  ioa  pierdo  nunca  de  vista? 

•  SEMPRONIO 

¡Ay!  ¡Quién  pudiera  acompasaros  en  esa  vigi- 
lancia! Porque  también  aola  debéis  aburriros» 

DOROTEA 

Llevo  siempre  mí  cestito  de  costura. 

SÉMPRONiO 

El  cestito  no  es  mala  precaución. 

DOROTEA 

A  todo  esto,  ¿cuándo  podrá  Leonelo  venir  has- 
ta  los  linderos  del  bosque? 

SÉMPRONIO 

¡Quién  sabe[  Su  padre  ha  vuelto  lioy  do  caza  y 
por  unos  días  lo  tendremos  aquí  hecho  un  argos. 
No  ea  posible  escurrirse, 

DOROTEA 

Pues  mi  Celia  está  tan  desatinada,  que  si  él  no 
va  á  verla,  está  decidida  á  venir  hasta  aquí,  suce- 
da lo  que  suceda. 

SÉMPRONIO 

¡La  niña  inocente!  Pues  aconsejadla  que  se  re- 
prima, porque  tendríamos  un  grave  disgTisto. 

DOROTEA 

¡Cualquiera  contiene  S  una  joven  enamorada! 
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SEMPRONIO 

Emplead  toda  vuestra  autoridad. 

DOROTEA 

¡Ay!  Vo  para  cosas  de  amor  no  tengo  ninguna. 
Cuando  yo  era  joven  y  me  enamoraba  era  capaz 
de  todo.  Yo  no  comprendo  que  el  amor  se  deten- 
ga por  nada. 

SEMPRONIO 

Entonces,  si  yo  os  dijera  que  os  amaba... 

DOROTEA 

¿Qué  decís? 

SEMPRONIO 

(Abrazándola,)  Que  os  amo  y  que  no*  me  con- 
tengo. 

DOROTEA 

Cómo  os  aprovecháis  de  que  no  está  aquí  mi 
marido. 

SEMPRONIO 

(Volviendo  á  abrazarla,)  ¡Naturalmente! 

DOROTEA 

Y  de  que  no  puedo  gritar  por  estar  en  este 
sitio. 

SEMPRONIO 

(ídem.)  ¡Naturalmente! 

DOROTEA 

¡Y  de  que  sois  el  ayo  de  Leoncio! 
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SEMPRONIO 

(ídem.)  ¡El  ayo!... 

ESCENA  V 
DICHOS  y  LEONELO,  por  la  izquierdn, 

SENV>RONIO 

¡Ahí  ¡Qué  susto  me  habéis  dado!  Creí  (jue  era 
vuestro  padre. 

LEONELO 

¡Dorotea!  ¿Qué  hay?  ¿Y  mi  Celia?  ¿Vienes  íe  su 
parte?  ¿Traes  carta  suya?  ¿Siente  mi  ausencia? 
¿Te  habla  de/mí?... 

DOROTEA 

¡Lo  mismito,  lo  mismito  que  ella!  ¡Un  tropel 
de  preguntas!  ¿Le  viste?  ¿Qué  te  dijo?  ¿Traes 
carta?  ¿Vendrá  pronto?...  ¡Ay,  amor,  amor!... 

LEONELO 

Contesta  pronto. 

DOROTEA 

Celia  muere  de  impaciencia  por  veros;  si  esta 
tarde  no  acudís  al  sitio  de  costumbre,  no  respon- 
do de  que  ella  no  se  presente  aquí. 

LEONELO 

.    No,  yo  iré;  ir§  en  seginida.  Corre;  dile  que  me 
^espere... 
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DOROTEA 

Voy,  voy...  ¿En  seguida  decís? 

LEONELO 

En  seguida.  Mi  padre  duerme.  Corre,  ó  Helare 
.  antes  que  tú... 

DOROTEA  , 

Voy,  voy...  Maese  Sempronio,  no  olvidaré  nun- 
ca vuestra  indigna  conducta. 

SEMPRONIO 

¿Eh?.- 

DOROTEA 

¡Si  no  llega  á  tiempo  Leonelo,  quién  sabe  de  lo 
que  hubierais  sido  capaz!  ¡Sois  muy  temible,  mae- 
se Sempronio!  (Vasepor  la  derecha.) 

ESCENA  VI 
LEONELO  y  MAESE  SEMPRONIO 

LEONELO 

¿Qué  te  decía  Dorotea? 

SEMPRONIO 

¡Son  asuntos  particulares  nuestros!  ¡Ay,  qué 
frescota  y  qué  alimenticia  es  esta  Dorotea!  Digna 
nodriza  de  vuestra  hermosa  Celia.  ¡Celestial  no- 
driza como  la  cabra  Amaltea! 

LEONELO 

Dejaos  ahora  de  mitologías.  Ved  si  mi  padre 
duerme,  apostad  quien  pueda  avisarnos  cuando 
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despierte,  y  corramos  adonde  mí  Celia  me  espe- 
ra; mi  vida,  mi  alma... 

SEMPRONIO 

¡Eh,  poco  á  poco!  La  bondad  tiene  su  límite.  To 
no  puedo  hacer  traición  á  vuestro  padre,  que  me 
,paga,  que  me  regala,  que  me  considera  por  aten- 
der á  vuestra  educación,  á  vuestra  guarda.  Hoy 
ño  saldréis  de  aquí;  os  encerraréis  y  estudiaréis... 

LEONELO 

¿Qué  decís?  ¡Miserable!  ¿No  me  dejáis?  Pues 
seré  yo  quien  lo  descubra  todo  á  mi  padre;  le 
diré  que  vuestra  ha  sido  la  culpa;  le  diré... 

SEMPRONld 

No  le  diréis  nada,  porque  sabéis  que  si  ámí  me 
costaría  salir  de  esta  casa  y  perder  ésta  que  sería 
sosegada  prebenda,  sin  vuestros  caprichos  de 
mozuelo,  á  vos  os  costaría  una  encerrona  de  mu- 
chos años.  Conque,  atreveos  á  decir  una  pala- 
bra... En  cambio,  si  yo  le  advirtiera... 

LEONELO 

No,  no  haréis  eso.  Sois  muy  bueno,  sabéis  lo 
que  es  amor...,  habéis  sido  joven...  Además,  sabéis 
que  algún  día  concluirá  esta  sujeción  y  tiranía 
de  mi  padre,  y  entonces  yo  podré  colmaros  de 
regalos,  seréis  feliz,  poderoso... 

SEMPRONIO 

¡Ay,  vuestro  padre  está  cada  día  más  fuerte, 
no  le  parte  un  rayo! 
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LEONELO 

¿Qué  decís?  No  deseo  yo  tampoco  su  muerte. 
Deseo  ser  yo  el  que  llegue  á  una  edad  en  que  mi 
padre  ya  .no  pueda  oprimirme  de  este  modo. 
¿Conque  seréis  bueno,  maese  Semprpnio?  ¿Me 
dejaréis  en  libertad?  Una  hora...  unos  instantes... 
yo  volveré  pronto...  ¡Amor  me  dará  sus  alas!... . 

SEMPRONIO 

No,  el  que  os  da  alas  soy  yo... 

LEONELO 

Sois  muy  bueno,  ¿verdad? 

SEMPRONIO 

¡Qué  terrible  colisión  de  deberes!  ¡Mi  lealtad, 
el  deber!...  ¡El  cariño!...  ¡El  padre...,  el  hijo!...  Pues 
bien,  no... 

LEONELO 

¿Eh? 

SEMPRONIO 

¡No!  ¡No  saldréis  de  aquí!  ¡Mi  deber  es  antes 
que  todo!  Vuestro  padre  tiene  mucha  razón,  y 
no  es  cosa  de  que  vuestras  chiquilladas  nos  pier- 
dan á  todos.  .  , 

LEONELO 

¿Qué  decís? 

SEMFl?0N10 

¡Se  acabó!  ¡Aquí  conmigo,  ó  aviso  á  vuesJ;ro 
padre!  Traed  acá  ese  libro;  á  estudiar...     •     .    .  . 
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LEONI-LO 


Está  bien**,  t^i  ColiaL,  ¡Sois  üin  tcTco  como  mi 
padre!  Yo  me  vengaré... 


SEMPRONIO 


^Amenazas?  (;Pí>brecillo!  Pero  iio^  no;  su  padre 
puede  despertarse  de  un  moniento  á  otro.*.)  ;A 
estudiar! 


LEONELO 


¡Pues  no,  no  y  no!  (Destrozando  eí  libro.)  Ahí 
tenéis  vuestro  latín;  ahí  tenéis  vuestro  libro.»  Me 
tendréis  aquí,  pero  no  mo  haréis  estudian  ¡Ko, 


no  y  no! 


¡Pero  León elo.„! 


SEMPRONtO 

f 
Uúsica. 

LEONELO 

¡No  más  latín,  no  más  libros! 
¡Quiero  vivir,  quiero  amar! 
No  hay  libro  como  unos  ojos 
donde  aprenda  el  liombre 
lo  que  en  muehos  líbroí*  no  aprendió  jumas. 
Es  el  mundo  un  libro  abierto 
y  todo  en  él  me  ensoñó 
que  es  vivir  toda  la  ciencia 
y  la  vida  es  el  amor. 
¡Ay  quién  me  diera  de  amor  las  alas 
para  volar! 
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ponde  está  el  amor  mío,  donde  está  mi  alma, 

quiero  yo  estar! 
Pero  aqui,  prisionero, 
sólo  puedo  llorar 
sin  amor  y  sin  vida 

¡mi  libertad! 

SEMPRONIO 

No  soy  misógino,  ni  soy  tiránico, 
ni  encuentro  impúdico 
vuestro  amor  candido. 
Mas  vuestro  padre  os  quiere  incólume 
y  vuestro  padre  me  causa  pánico. 
Yo  admiro  y  siento  todo  lo  erótico, 
pero  se  trata  de  mi  bucólica, 
y  es  el  estómago  un  receptáculo 
que  al  más  benévolo  le  hace  ser  rígido 
y  al  más  intrépido  le  hace  ser  cauto. 

LEONELO 

¡Ay  quién  me  diera  de  amor  las  alas 
para  volar! 
¡Donde  está  el  pensamiento,  donde  está  mi  vida, 
quiero  yo  estar! 


ESCENA  VII 
Dichos  y  CELIA 

CEÜA 

(Dentro.)     ¿Por  el  bosque  sola 
dónde  va  la  niña? 
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Por  el  bosque  adelante 
busco  mi  vida, 

LEONELO 

¡Esa  voz!  ¡Es  mi  Celia! 
¡Mi  Celia!  ¡CeUa  mía! 

* 

SEMPRONIO 

¡Sabéis  que  la  mucliacha 

es  atrevida! 
Buscando  á  su  amanto 
sola  por  el  bosque 
sio  miedo  á  los  lobos 
ni  á  los  cazadores- 

LEONELO 

¿Dónde  va  mi  Celia? 
responde  á  mí  voz. 

CEUA 

Sola  por  el  bosque 

buscando  á  mi  amor, 

(Entra  Celia  en  traje  de  hombre.) 

LEONELO 

¡Mi  Celia! 

CEUA 

¡Leoncio! 

LEONELO 

¡Tú  en  ese  traje! 
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CELIA 

Para  venir  á  verte 
fué  fuerza  disfrazarme. 
Tu  padre  no  consiente 

por  aquí  faldas. 
De  este  modo  se  burla 

su  vigilancia. 

LEONELO 

Y  ahora  puedo  abrazarte. 
¡Eres  un  hombre!    - 

SEMPRONIO 

¡Ya  empezó  por  ponerse 
los  pantalones! 

C^LIA    . 

iNo  te  acerques,  que  este  traje 
me  hace  estar  más  ruborosa!... 
¡Qué  vergüenza,  qué  vergüenza!... 

SEMPRONIO 

(¡Si  no  fuera  vergonzosa...!) 

LEONELO 

No  te  escondas,  no  te  alejes, 
que  sólo  á  tus  ojos  miro, 
que  me  dicen  que  me  quieres 
y  es  muy  grande  tu  cariño. 

CELIA 

Mirame  sólo  á  la  cara, 
mírame  sólo  á  los  ojos, 
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que  en  eüos  verás  mi  alma 
y  sabrás  cómo  to  adoro, 

SEMPRONIO 

Todo  rosas  es  la  cara 
y  los  OJOS  candelillas, 
pero  yo  con  disimulo 
m  e  ate  n  go  á  las  p  an  to  rri  lias . 

CEUA 

Mírame,  mírame, 

pefo  má?  no  te  acerques. 

LEONELO 

Déjame,  déjame, 

que  en  mis  brazos  te  estreche, 

CELIA 

^,Qué  dirá,  qué  dirá 
tu  maestro,  que  mira?*., 

SÉMPROPIO 

Pues  que  es  esa  leccióa 

la  mejor  aprendida, 

LEONELO 

Deja  que  así  palpiten 
en  uno  50I0  dos  corazones, 

C^LIA 

Suéltame,  suéltame, 
suéltame  y  no  me  enojes. 

SEMPRONIO 

Mírala,  mí ral¿i,  mírala  y  no  In  toques,,. 
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LEONELO 

Cerca  de  mí,  que  por  ti  solo 
vive  y  alienta  el  corazón, 
por  ti  despierto  á  nueva  vida, 
por  ti  aprendí  lo  que  es  amor. 

CELIA 

Cerca  de  mí,  para  mí  solo 
vive  y  alienta  tu  corazón, 
por  mí  despierta  á  nueva  vida, 
sabes  por  fin  lo  que  es  amor. 

S^MPRONIO  ' 

Este  muchacho  no  se  acuerda 
de  que  yo  soy  su  preceptor; 
ahora  el  discípulo  es  maestro 
y  me  está  dando  una  lección. 

ESCENA  VIII 

Dichos  y  el  SEÑOR  LEÓN  ATO  por  la  izquierda. 

Hablado. 

SEMPRONIO 

¡Vuestro  padre!  ¡Se  cayó  el  castillo  á  cuestas! 

LEONELO 

¿Por  qué?  No  lo  creáis. 

LEONATO 

¡Leoncio!  ¡Hijo  mío! 
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LEONELO 

¡Padre  y  señor!... 

leoÑato  • 

,  ¿Qué  es  esto?  ¿Qaién  es  ese  mozo? 

LEONELO 

¿No  le  conocéis?  Es  del  lugar. 

CELIA 

Sí,  señor;  soy  del  lugar. 

LEONELO 

Á  su  padre  sí  le  conocéis. 

LEONATO 

¿A  SU  padre?  ¿Quién  es  su  padre? 

CELIA 

Mi  padre  es  Pedrillo  el  moUnero,  si  no  dispo- 
néis otra  cosa,  señor... 

LEONATO 

¿Yo?... 

CELIA 

Digo,  porque  como  dicen  que  poseéis  una  copa 
que  todo  lo  averigua... 

LEONATO 

¡Yo!  No  parece  lerdo  el  mozo.  ¿Y  qué  buscas 
aquí? 

LEONELO 

Pues  veréis. 
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Yo  buscaba... 


LEONELO 


Buscaba  acomodarse  d€j  paje  en  el  castillo. 

CELIA 

(¿Qué  dices?) 

LEONELO 

(¡Calla!)  El  mozo  ha  reñido  con  su  jmdre,  por- 
que, ya  veis,  atrocidades  de  los  padres.  Hay  pa- 
dres tiranos  que  piensan  que  los  hijos  no  han  de 
tener  más  voluntad  que  la  suya,  que  han  de  vivir 
como  á  los  padres  les  acomoda,  como  si  los  hijos 
no  tuvieran  su  alma,  su  vida,  su,  corazón... 

LEONATO 

Bueno,  bien;  adelante.  ¿Y  por -qué  has  reñido 
con  tu  padre? 

CELIA 

¿Yo?...  Pues  porque,  como  dice  vuestrp  hijo, 
hay  padres...  hay  padres  que  no  merecen  que  se 
les  respete,  padres  que  quieren  mandar  en  el 
corazón  de  los  hijos,  y*  en  el  corazón  no  se  man- 
da, y  cuando  un  padre  es  tan...  ño  sé  cómo  decir... 

LEONELO* 

Dilo  sin  reparo;  tan  tirano,  tan  bárbaro,  tan... 

SEMPRONIO 

(Bueno  lo  están  poniendo.) 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LA    COPA   ENCANTADA  I» 

LEONATO 

Bien,  bien;  adelante.  ¿Pero  qué  es  lo  que  tu 
padre  quiere  de  tí?  Veamos  si  todo  eso  está  jus-» 
tincado. 

LEONELO 

¡Una  cosa  horrible! 

CELIA 

¡Sí,  señor,  horrible! 

LEONELO 

Quería... 

CELIA 

Quería...' 

LEONELO 

¡Quería...  casarle! 

LEONATO 

¡Ah!...  entonces  tienes  razón.  ¡Hiciste  bien  en 
desobedecerle,  en  huir  de  su  lado!  ¡Casarte!,  ¡tan 
jovencillo!...,  ¡tan  inocente!...  ¡Porque  tu  cara  es 
de  inocente!  ¡Casarte!... 

CELIA 

Ya  veis...  ¡casarme!...  Cuando  á  cada  paso  oye 
uno  de  los  maridos  que  vienen  á  beber  én  la  copa. 
Cuando  se  sabe  uno  lo  que  son  las  mujeres,  esos 
animales  dañinos,  esa  plaga  del  mundo,  esa... 

LEONATO 

Di  mujer;  eso  basta.  ¿Y  por  qué  quiere  casarte 
tu  padreV  » 
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CEUA 

Por  su  interés^  señor;  porquü  la  mucliacba 

tiene  unas  tierras*,, 

*  LEONATO 

No  hay  tierras  que  valgan  la  libertad  j  el  no 
padecer  los  engaños  de  esas  pécoras,  tarascas^ 
harpías,  demonios»** 

CELIA 

Decid  mujeres^  señor;  eso  basta. 

LEONATO 

Nada,  nada;  hiciste  muy  bien,  muchacho,  y 
desde  ahora  estás  bajo  mi  protecciónj  y  te  tomo 
para  el  servicio  de  mi  hijo* 

CELIA 

¿Eb? 

LEONELO 

¡Qué  alegría! 

SEMPRONIO 

.  Sí  que  le  servirá, 

LEONATO 

Será  su  paje  de  confianza. 

LEONELO 

Gracias,  padre  mío.  No  podríais  darme  mayor 
alegría,  ¡Si  vierais  en  el  rato  que  habló  aquí  con 
nosotros  qué  viveza  de  ingenio  y  qué  agrado  en 
todas  sus  maneras  mostró  el  muchacho!,,* 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LA  COPA   BNCANTADA  141 

•  CEUA 

£1  Gaso  es^  señOTí  que»» 

LEONATO 

¿Qué^  te  arrepientes?  ¿No  quieres  entrar  á  nues- 
tra servicio? 

LEONELO 

Si,  si;  si  no  deseaba  otra  cosa,  Sóio  teme  que 
su  padre  venga  á  buscarle,  que  ie  maltrate  dea* 
pues. 

LEONATO 

¡Tu  padre  so  librará  muy  bien  de  venir  á  im* 
portunarmeí  ¡Cómo!  ¡Tiranizarla  voluntad  de  su 
hijo!  ¡Oprimirle  do  ose  modo!  ¡Ah,  ya  lo  diría  yo 
lo  que  hace  al  caso!  Leoncio,  dispon  que  le  vistan 
con  la  librea  de  nuestros  pajes^  que  le  atiendan 
bien,  y  que  le  preparen  alojamiento  cerca  de  tu 
estancia, 

LEONELO 

Lo  más  cerca  posible- 

CELIA ' 

(¿Qué  has  hecho?  No,  no  entraré  en  el  castillo,) 

LEONELO 

(Nos  perdemos  todos  si-mi  padro  sospecha,».) 

LEONATO 

¿Qué  dice? 

LEONELO 

l^ada^  nada;  que  os  está  muy  agrade  cido-*.  Ya 
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oíste :  soy  tu  señor,  eres  mi  paje  de  confianza. 
Has  de  obedecerme  en  todo.  Yo  te  aseguro  que 
no  hubieras  podido  encontrar  du^ño  má¿  cari- 
ñoso. 

.  ^         i  CELIA 

Ni  vos  más  leal  servidor. 

LEONATO 

Si  te  portas  bien  has  hecho  tu  suerte^ 

CELIA 

Procuraré  complaceros  eft  todo.  (Vanse  Leone^ 
lo  y  Celia  por-  la  izquierda,) 

SEiVlPRONIO 

¡Ya  lo  creo  que  se  portará!  (¡Y  se  la  lleva!  ¡Los 
mocitos  son  de  oro!)  Engañaron  al  padre  como 
á  un  bobalicón.  Anda,  anda  con  copas  encanta- 
das. Ya  verás  la  magia...  Pero  yo  no  debo  permi- 
tir... ¡Vigilaré!... 

LEONATO  ' 

¿Dónde  vais,  maese  SemprbnioV 

'SEMPRONIO 

Perdonad,  pero  vuestro  hijo... 

LEONATO 

Dejad  ahora  á  mi  hijo;  está  encantado  con  su 
nuevo  paje.  Casi  todos  los  servidores  del  castillo 
es  gente  vieja;  la  verdad  es  que  el  pobre  Leoncio 
no  tenía  un  solo  servidor  acomodado  á  su  edad. 
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ShMPRONlO 

Si,  sí„. 

LEÓN ATO 

Parece  muy  despierto  el  muchacho- 

Muy  despierto...        ^  i 

LEONATO  , 

Podéis  darle  lecciones  juntiimente  con  mi  hiio; 


quiero  que  se  instruya  para  que  piw«  ser  mas 
que  paje. 

SEWPRONIO 

Se  le  ínatrorrá,  señor,  m  Ic  instruirá;  yo  os  ase- 
glaro que  el  mozo  irá  lejos. .< 

LíiONATO     " 

f 

¿Quién  liega? 

SEMPRONIO  .      ' 

Es  Bartolo  y  gente  con  él. 


fj 


ESCENA  IX 

Dichos,  BARTOLO,  RINALDO  y  LUCAS, 
por  la  derecha. 


'BARTOLO  '  •     '*í 

Con  licenciaj  señor  Leonato,  y  con  toda  nu- 

niildad. 

II  ^ 

LEONATO 

¿Qué  te  trae  por  aquí,  timí|frj  Bartolo'^ 
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BARTOLO 

Pues  veréis.  Dos  días  hace  que  ando  en  busca 
de  mi  mujer,  sin  poder  dar  con  ella* 

LBONATO 

¿Dorotea?  ¡Por  fin!  Y  eso  que  nunca  quisiste 
beber  en  la  copa.  ¿Se  ha  escapado  con  algún 
otro?  , 

BARTOLO 

¡Ojalá!  Que  así  me  ahorraría  de  encontrarla 
más  y  de  buscarla  ahora.  Pero  no,  que  ella  sigue 
siendo  mi  mujer,  y  mujer  de  su  casa,  sólo  que 
nunca  para  en  ella,. y  una  vez  es  la  vecina  que 
está  de  parto,  y  otra  es  la  comadre  q^ie  enferma, 
y  otra  la  cufiada  que  hitó,  y  otra  la  prima  que 
amasa,  y  á  todo  hay  que  atender  y  que  acudir, 
menos  á  su  marido.  Y  no  cuento  la  misa,  ni  el 
sermón,  ni  el  jubileo,  ni  la  música  aquí,  ni  el 
baile  allá,  que  anteayer  salió  de  casa,  llevóse  la 
llave,  y  esta  es  la  hora  que  cuando  ella  vuelve  yo 
ando  á  buscarla,  y  cuando  yo  vuelvo,  ella  torna 
á  salir  de  nuevo.  Me  dijeron  que  por  aquí  la  ha- 
bían visto,  que  no  sé  por  acá  los  quehaceres  que 
^  tenga,  y  acá  me  encaminaba,  y  en  el  bosque  hallé 
con  estos  nobles  señores,  que  andaban  perdidos 
y  se  dirigían  á  vuestro  castillo.  Son  maridos  en 
pena  también,  que  vienen  á  saber  de  la  copa  su 
ventura.  Yo  me  ofrecí  á  guiarlos  hasta  aquí,  y  á 
eso  vine:  si  al  paso  doy  con  mi  mujer,  no  será 
malo. 
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LEONATO 

Por  atondor  á  osos  noblos  sonorosa  dobistp  t>m' 
pezan  Bien  vt^iiidos  á  mi  cantillo. 

RINALDO 

Señor,  yo  soy  veneciano,  capitán  de  barco,  y, 
como  supondréis,  más  tiempo  paso  en  el  mar  que 
en  mi  casa.  Todos  aaegaran  que  mi  mujer  es 
virtuosa,  pero  yo  no  estaré  tranquilo  hasta  saber 
la  verdad  por  vuestra  copa, 

LEONATO 

La  sabréis^  y  quiera  el  Cielo  no  sea  su  verdad 
la  inevitable  suerte  de  todos  los  maridos.  ¿Y  vos? 

LUCAS 

Yo  ea  cambio,  señor,  no  me  separo  nunca  de 
mi  mujer,  soy  celoso  como  un  turco,  mi  casa  es 
una  prisión,  todo  cerrojos,  llave^s  y  celoftíasj  los 
criados  que  me  sirven  cómprelos  en  Turquía, 
con  esto  os  digo  bastante;  mí  casa  no  es  visitada 
de  nadie,  mi  mujer  no  sale  sino  conmigo,  es  vie- 
ja y  fea,  y  con  todo  no  estoy  seguro. 

LEONATO  I 

¿Quién  puede  estarlo?  De  un  árabe  cuentan, 
padre  de  dos  hijas,  que  desde  el  dia  en  que  na- 
cieron las  llevó  siempre  consigo  en  unas  alfor- 
jas, sin  separarse  de  ellas  ni  un  momento,  y  así 
las  llevó  hasta  que  llegó  el  día  de  casarlas;  y 
como  le  dijeran;  ^Tú  sí  que  puedes  responder  de 
la  virtud  de  tus  hijas»,  ríjspondió  como  sabio: 
^De  la  que  llevé  delante  de  mí  estoy  seguro;  de 


Digitized  by  VjOOQ IC" 


14G  JACINTO  BENAVBNTE 

la  que  fué  á  mí  oapalda  no  rtíspondo.*  Yo  mismo 
os  traeré  la  copa,  que  hasta  beber  en  ella  no  pue- 
do daros  albergue  en  mi  castillo  por  la  ordeoque 
profeso, 

RINALDO 

¿Qué  orden,  si  podemos  saberlo^ 

LEONATO  \ ' 

La  de  los  maridos  engañados.  No  me  permite 
dar  entrada  más  qne  á  los  que  como  70  !o  sean. 

LUCAS 

¡Cómo!  ¿Vos  también? 

LEONATO 

Por  dos  voces,  y  pienso  que  por  siete  si  siete 
veces  probara  fortuna.  Excusad,  nada  tardo, 
(Vasepor  la  uquieráa.) 

SEMPRONIO      ' 

¿Y  dices,  Bartolo,  que  tu  mujer  anda  perdida 
y  nada  sabes  de  elta? 

BARTOLO 

Ni  yo  la  buscaría  ái  no  se  hubiera  llevadp  la 
llave, 

SEMPRONIO 

jAy,  Bartolo,  yo  creo  que  debías  tú  también 
beber  en  la  copa! 

BARTOLO 

¿Yo?  No  en  mis  días.  No  soy  tan  necio  como 
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estos  otros  y  como  ol  señor  Leonato.  Nunca  ea- 
tendí  que  á  los  maridos  importo  tanto  que  su 
mujer  les  engaño,  siendo  así  que  es  la  única 
falta  que  ellas  han  de  o  cuitar  le,  y  así  ocultaran 
las  demás,  que  son  muchas  y  más  molestas*  La 
mujer  que  engaña  á  su  marido  procura,  por  lo 
regular j  evitarle  toda  ocasión  de  queja,  y  más  le 
atiende  y  le  acaricia  y  le  regala,  para  que  no  ten- 
ga tropiezo  en  qué  reparar.  ¿Y  qué  diré  si  á  sua 
atenciones  se  unen  las  dol  amigo?  ¿Hay  cosa 
como  llegar  á  casa  y  cuando  se  espera  triste  re- 
frigerio, porque  lo  que  se  gana  no  da  para  más, 
encontrar  una  sabrosa  perdiz  en  la  mesa,  6  un 
pemil  bien  curado  y  un  vinillo  añejo,  que  nada 
costó  blanca,  y  las  mujeres  sólo  saben  esos  mi- 
lagros'^ En  cambio,  hay  mujeres  virtuosas  que 
hallan  el  mejor  pretexto  en  su  virtud  para  ser 
insoportables  y  dar  insoportable  vida  al  marido. 
Ellas  desbaratan  la  hacienda  en  moños  y  galas, 
ellas  son  entrometidas  y  enredadoras,  y  cuando 
vais  á  reprenderlas  os  darán  en  cara  con  un:  ¿Y 
pa^a  esto  sirve  ser  mujer  honrada?  ¿Y  esto  es  en 
lo  que  so  estima  la  virtud  en  el  mundo?  Mejor 
me  estaría  ser  como  otras,  y  entonces  no  halla- 
rías que  reprenderme...  Yo  ahora  os  digo  que  el 
ser  engañado  no  quita  salud  ni  apetito,  ni  salta 
OJO,  ni  quiebra  pierna  ni  brazo;  antes  da  salud  y 
sosiego,  y  buen  comer  y  buen  dormir,  que  es  de 
lo  que  se  vive,  porque  es  lo  que  se  ve  y  se  toca, 
que  eso  del  honor  nadie  sabe  á  punto  fljo  dónde 
cae  ni  adonde  para,  y  es  mal  de  locos  quejarse 
de  lo  que  no  duele. 
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RINALDO 

TÚ  hablas  como  villano. 

LUCAS 

Hablas  como  hombre  ruin  y  mal  nacido... 

SEMPRONIO 

Hablas  como  un. sabio,  Bartolo;  y  tu  filosofía 
es  la  verdadera. 

BARTOLO   . 

Yo  no  sé  si  esto  es  filosofía;  lo  que  sé  es  que 
las  averiguaciones  para  el  día  del  juicio,  y  Dios 
con  todos...  Y  aquí  tenéis  ya  al  señor  Leonato 
con  la  copa;  de  salud  sirva. 

ESCENA  X 

Dichos  y  el  SEÑOR  LEONATO  con  la  copa  en  la  mano 
.  y  UN  PAJE  con  un  ánfora. 

Música* 

leonato  ^ 

Esta  es  la  copa. 

,     SEMPRONIO . 

La  copa. 

BARTOLO 

Esta  es  la  copa  encantada. 
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LEONATO 


Quo  á  los  maridos  advierte 
si  su  mujer  les  encaña. 


BARTOLO 


Esta  es  la  copa,  la  cgpa, 
pero  yo  no  bebo  en  ella* 
¿Quó  adelanto  con  saber 
lo  que  ya  no  se  remediaV 


TODOS 


Esta  es  la  copa,  la  copa, 
esta  es  la  copa  encantada 
que  á  los  maridos  advierte 
si  ñu.  mujer  les  ougaña. 

LEONATO 

Llegad »  bebed  (El paje  escmicia^) 
bebed  sin  temor, 

RINALDO 

Vos  el  primero. 

LUCAS 

Primero  vos. 

RINALDO 

No  lo  consiento, 

LUCAS 

No  lo  permito- 
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■%■ 

BARTOLO  ^ 

Beba  cualquiera, 
dejen  cumplidos, 
que  en  cuanto  beban 
serán  ío  mismo- 

Xtecitaáo. 
RINALOO  '' 

Yo  el  primero;  sea... 

SEMPRONIO 

No  03  tiemble  el  pulso.  (Dándole  la  copa,) 

\ 

RINALDO 

Estoy  seguro  de  que  no  ..  (Cogiendo  la  coim.)  A 
vuestra  salud,  señor. 

^  BARTOLO 

¡Buen  provechito! 

SEMf'RONlO 

No  tiembla. 

BARTOLO 

Hay  un  poco  do  hormiguillo.  ¡Ay,  ay¡ 

LEONATO 

Se  vertió  el  vino».  (Se^  le  vwrie  el  vino  á  Einál- 
do  al  ir  á  heher,  ij  el  señor  Leonalo  le  recoge  la 
copa.) 
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TODOS 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

RINALDO 

No  OS  riáis.  ... 

TODOS 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
Ya  lo  sabéis. 
¡Ja,  ja,  ja! 

RINALDO 

No  OS  riáis. 

BARTOLO 

No  OS  enojéis.  , 

Porque  la  risa  es  natural 
cuando  esto  suele  suceder: 
le  duele  el  golpe  al  que  se  cae, 
y  le  da  risa  al  que  Jo  ve. 

TODOS 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

RINALDO 

No  OS  riáis. 

•    TODOS 

¡Ja,  ja,  ja,  ja!  (El  Paje  escancia.) 

No  OS  enojéis. 
Porque  la  risa  es  natural 
cuando  esto  suele  suoeder: 
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le  duele  el  golpe  al  que  se  cae, 
y  le  da  risa  al  que  lo  ve# 

Recitado. 

LUCAS 

Veamos  yo.  No  voy  muy  confiado. 

BARTOLO 

¡De  ahí  no  habéis  de  pasar!  ¡Animo!  (Cogiendo 
la  copa  de  manos  del  señor  LeoncUo.) 

LUCAS 

Me  tiembla  el  pulso.  , 

BARTOLO 

¡Uy,  cómo  le  tiembla! 

SEMPRONIO 

Bien  va...  (Se  le  cae  todo  el  vino  á  Luca^s  al  ir  d 
beber.) 

LEONATO 

No  quedó  una  gota. 

LUCAS 

Tiemblo  de  ira... 

Música. 

TODOS 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

LUCAS 

¡Ya  somos  dos! 
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TODOS 

iJap  ja,  ja,  ja! 
Ya  lo  sabéis. 

LUCAS 

¡Ya  somos  dos! 

TODOS 

■  ¡Jaja,jaja! 

LEONATO 

I 

Ya  somos  cien... 

TODOS 

Porque  la  risa  es  natural 
cuando  esto  suele  suceder: 
le  duele  el  golpe  al  que  se  cae, 
y  le  da  risa  al  que  lo  ve, 
¡Ja,  jajaja! 
;Ya  somos  dos! 
¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
¡Ya  somos  cien! 
(El  señor  Leonalo  entrega  la  copa  al  Paje.) 

Recitado.  > 

LEONATO 

Y  tú,  BartolOj  ¿no  te  animas  hoj?  La  verdad  te 
espera* 

SEMPRONJO 

Vamos,  Bartolo-  ^,Qii¡én  te  dice  que  no  saldrás 
triunfante  de  la  prueba?  Dorotea  es  un  dragón 
de  virtud. 
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BARTOLO 


Pues  dejémosla  on  lo  de  dragón  y  no  nos  me- 
tamos en  honduras  con  su  virtud.  Además,  que 
puesto  á  sabor  verdades^  otras  preguntaría  yo  & 
la  copa  encantada, 

SEMPRONIO 

¿Otras  verdades? 

BARTOLO 

¡Ya  lo  ci*ea! 

BARTOLO 

Puesto  á  saber,  saber  quisiera 
si  es  que  se  puede  averiguar, 
lo  que  hace  falta  en  esta  vida 
para  comer  sin  trabajar; 
dónde  hay  mujeres  que  no  baik^n 
en  cuanto  tocan  á  bailar, 
.  ^       y  dónde  hay  hombros  que  no  lloren 
en  cuanto  tocan  á  casar.  /<  - 

Quien  quiera  ser  feliz 
no  sea  preguntón, 
que  hay  cosas  qu  el  mundo 
que  ignorarla^  es  mejor. 

TODOS 

Quien  quiera  ser  feliz 
-    no  sea  preguntón, 

que  hay  cosas  que  ignorarlas 
siempre  es  lo  mejor. 


Digitized  by  VjOCWIC 


LA    COPA    EPíCANTi\PA  155 


BARTOLO 


Una  devota  vioja  y  fea 
á  San  Antonio  preguntó 
si  alguna  vez  se  casaría 
como  era  toda  su  ambición; 
j  el  San  Antonio  milagroso 
á  la  devotii  contestó  : 
*Ese  milagro  que  me  pides 
no  lo  hace  ya  ni  el  mismo  Dios,* 

TODOS 

Quien  quiera  ser  füliz^  etc*,  eto, 
Quien  quiera  sor  feliz,  eto»,  etc. 

ESCENA  XI 

Dichos,  DOROTEA,  MUJERES  y  GUARDIAS 
por  la  derecha* 

Halalado. 

LE0^EATO 

¿Qué  voces  son  ésas? 

¡Señor!  Un  tropel  de  mujeres  que  vienen  hacia 
aquí  y  acometen  á  vuestros  guardias  con  fiereza.» 

LEONATO 

¡Por  vida!  ¡Mujeres  aquí! 

BARTOLO 

¡Digo,  y  la  mía  al  frente!  Ya  pareció,  (Entra  un 
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tropel  de  ^mijeres  con  palas,  eacohones,  horquillas^ 

etcétera,  pecando  y  atropellando  á  los  gtmrdicts.) 

MUJERES 

¡Muera!  ímuera!  ¡Destrozad  la  copa!  ¡Al  casti- 
llo! ¡Al  asalto! 

SEMPRONIO 

¿Eh?  ¿Qué  es  ostoV 

I 

LEONATO 

¡Acuchilladlas  si  es  preciso! 

SEMPRONIO 

I  Orden!  ¡Juicio!  ¡Mujeres:  exponed  vuestras 
quejas  y  el  señor  Leonato  0^5  escuchará! 

UNAS  »  ^ 

¡Sí,sí!„, 

OTRAS 

¡Ko,  no!.., 

BAiíTOLO 

Ya  no  se  entienden  ellas  mismas... 

SEMPRONtÜ 

Tú  que  eres  mai"Ido  dt*  la  capitana,  válgate  tu 
autoridad  de  marido». 

BARTOLO 

¿Con  ésa?.,,  No  la  conocéis.*,  ¡Mujerj  pero  que 
ha-"?  díí  andar  siempre  en  lo  que  no  te  importa», 
que  no  ha  de  haber  función  sin  tarasca,  que.,,! 
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DOROTEA 


(Fegándole^)  Quítate  dt^  dolante...  ¡Bribón,  des- 
almado, nial  hombre! 

BARTOLO 

'iPero  mujun..!       /  •     *  ^ 

I  *  DOROTEA 

¿Conque  tú  también  bebiste  en  la  enpaV  Yo  te 
daré  copa. 

BAKTOLO 

[Ajj  nyL.  Te  juro  que  no  bebí- 

DOROTEA 

¿No  bebiste?* 

BARTOLO  .       * 

No;  no  bebí,  ni  beberé  nunca.,.  ¿Tanto  ta  im- 
porta? 

DOROTEA 

¿Por  mí? Nada  Iiubieras^ sabido.  Pero  lias  hecho 
bien  en  no  beben 

LEONATO  * 

¿Podéis  decirme  lo, que  os  trae  así  entumulto^ 
mujeres  6  demonios?... 

DOROTEA 

I  " 

.  Ved  cómo  nos  trat^i... 

TODAS 

I 

¡ílatadleí  m atadle!...  ' 
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DOROTEA 

Callad  uu  momento  si  podéis;  yo  hablaré  sola. 

LEONATO 

Tu  sola  y  ninguna  más. 

DOROTEA 

Pues  yo  vengo  aquí  en  busca  de  mi  Celia,. que 
es  eomo  hija  mía,  porque  yo  la  crié... 

BARTOLO 

La  criamos... 

DOROTEA 

¡Calla  tú!  Y  su  padre  me  la  tiene  confiada  y  Ce- 
lia está  en  el  castillo. 

/ 

LEONATO 

¿Qué  dice  esta  loca?  ¿Qué  Celia  es  ésa,  ni  qué 
mujer  está  ni  estará  nunca  en  el  castillo?... 

DOROTEA 

Sí,  sí,  está  aquí,  y  tal  vez  la  habéis  hecho  dar 
muerte  á  estas  horas... 

LEONATO  . 

¡Por  vida...!  Llevaos  á  esta  mujer,  ó... 

DOROTEA 

Si  habéis  de  oirme...  No  contentos  con  vuestro 
odio  a  las  mujeres,  con  haber  infernado  todos 
los  matrimonios,  habéis  hecho  dar  muerte  á  una 
niña  inocente  sólo  porque  vuestro  hijo  estaba 
enamorado  de  ella  y  vino  al  castillo  por  verle. 
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LEONATO 

¿Pero  qué  dice?  ¿Qué  es  esto,  maese  Sem- 
pronio? 

MUJERES 

Sí,  sí;  Celia  está  aquí 

DOROTEA 

Hemos  encontrado  en  el  bosque  ropas  suyas; 
Está  aquí;  la  habéis  asesinado. 

TODAS 

¡Venganza!  ¡venganza!  ¡Matadle!     ' 

ESCENA  ÚLTIMA 
Dichos,  LEONELO  y  CELIA 

LEONELO 

No;  nadie  hubiera  sido  capaz  de  dar  muorto  á 
mi  Celia.  Celia  está  aquí;  mi  amor  la  trajo  y  mí 
amor  la  defiende  contra  mí  padre  mismo,  sí  e^ 
preciso. 

LEONATO 

¡Eh!  ¡El  paje  una  mujer...!  ¿Y  tú...?  ¡Y  yo...!  \Y 
voá,  maese  Sempronio! 

DOROTEA 

¡Tú,  tú!  Las  muchachas  de  ahora  sois  muy  atre- 
vidas.  ¿Qué  dirá  tu  padre? 

LEONATO 

¿Veis  aquella  torre,  maese  Semproniol 
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SEMPRONIO 

4 

Os  juro  q\w  yo  nada  sabía. 

LEONl-LÜ    ^ 

No,  padiT  mío;  fui  yo,  yo  solo  v\  culpable;  me- 
jor dicho,  fuístoís  vos;  me  habíais  dicho  síoiriprf^ 
que  la  mujer  era  una  ñera,  un  monstruo  que  sólo 
con  mírar^daba  muerte,  que  todo  era  falsedad  y 
traiciones,  y  la  primera  que  vi  me  pareció  tan 
distinta  de  vuestra  pintura,  que  no  creí  que  fue- 
ra  mujer  y  me  acerqué  sin  miedo,  y  su  voz  era 
melodiosa  y  sus  ojos  miraban  con  dulzura,  y 
cuando  supe  que  era  una  mujen*.yaera  tarde,  la 
amaba  con  toda  mí  alma.  Si  me  la  hubierais  pin- 
tado tal  cual  era,  creedme  que  pronto  la  hubiera 
conocido  y  hubiera  echado  á  correr  desde  lue- 
go... Ya  veis  cómo  es  vuestra  la  culpa  de  todo. 

SEMPRONÍO 

Y  ya  veia  cómo  no  hay  copa  encantada  que 
valga  cuando  las  mujeres  se  proponen  engañar- 
nos.» ¿Qué  haréis  ahora? 

DOROTEA 

¿Qué  ha  de  hacer?  Darse  de  coscorrones  por 
las  paredes  y  dejar  que  su  hijo  se  case,  porque  si 
no,  el  padre  do  Celia,  y  t^do  el  lugar,  y  las  mu- 
jeres las  primeras.,, 

BARTOLO 

Y  tú  la  primera.» 
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LEONELO 

Ko;  mi  padrí^  t\s  bueno  y  gm^Toso,  y  porquo 
amó  mucho,  pudtj  vov  ñu  corazón  amargado  y 
odiar  el  nmor  desde  entonces,,,;  pero  con  3u  hijo 
nn  puedo  ser  Uiu  cruel.  Ved  á  mi  Celia^  señor. 
Decid  sí  es  posible  que  alg'una  vez  pueda  hacer- 
me desgraciado. 

LEOfíATO 

Sí,  sí;  [l)uena  está  la  niña!  ¿No  me  lia  en  gaña* 
do  á  nií¥ 

LEONELO 

Por  amor  mío,  I 

LEONATO 

Bien  estS;  ama  y  padece  como  yo  padecí. „ 

MUJERES 

jViva!  íVtvun  loy  noviot^!».  ¡Viva! 

LEONELO 

Sólo  os  pido  un  favor;  que  me  deis  esa  oopa 
para  arrojarla  al  foao  del  castillo,  y  que  hIIí  que- 
de para  siempn\  Si  algún  día  desconfiara  did 
amor  de  mi  Celia,  no  quiero  saber  la  ví^vdad, 

SEMPRONIO 

Tr>inatl  bt  C(q>a  y  arrojadla  vo3  mismo.  (Cogien- 
do la  copa  de  manos  del  Faje  tj  dáudoseia  al  señor 
Leonato,)  ^ 

MUJERES  ' 

¡Viva!  ¡Viva! 
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BARTOLO 

jCómo  se  alearan!...  ¡Si  eatarian  tranquilas!.» 
¡Esperad!  {Al  señm*  Leonato.) 

SEMFRONIO 

¿Qué  vais  á  hacurV 

BARTOLO 

(Con  la  copa  en  la  mano,  que  eogm  á  señor  Leo^ 
natú.  y  ofreciéndola  tü  público.) 

¿NadieV  Y  hacéis  muy  bien.  E&a  es  3a  mía; 
oreedlo,  no  liay  mejor  filosofía;  | 

sm,  pues,  sepultada, 
¡Mujeres!  Respirad,  iio  ináa  espanto... 
De  la  copa  encantada  * 

triunfa  el  amor,  que  es  el  mayor  encanto, 

(Música  y  telón.)        , 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 
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- RKPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

JUANA . . . , Carmen  Cobeña* 

ISABEL /, .  Josefa  Cobeña. 

GABRIEL Francisco  Morano, 

CARLOS , . . .  Ricardo  Calvo. 

RICARDO -  Leovigilüo  Ruiz  Tatay. 

Uh  CRIADO Carlos  Dressel. 
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ACTO  PRIMERO 


*     Sata  en  una  casa  de  campo. 

ESCENA    PRIMERA 
GABRIEL  y  DON  RICARDO 

GABRIEL 

Pas6  usted,  don  Rioardo^  pase  usted.  Esta  es  la 
casa;  como  usted  ve,  sin  lujos,  apenas  comodida- 
des, porqué  nunca  pensamos  vivir  aquí  tanto 
tiempo.  Mi  mujer  aborrece  ol  camppp  los  hijos 
en  quien  yo  pensaba  ai  adquirir  esta  Anca  no 
han  venido  6  tardan  en  venir,  y  sólo  las  tristes 
circunstancias  de  ahora  han  tenido  fuerzas  para 
traernoí*.  Isabel  estaba  como  loca;  los  médicos 
nos  aconsejaron  que.  saliéramos  de  Madrid  lo 
más  pronto  posible,  pY  dónde  mejnrV  Al  fin  es 
nuestra  casa. 

RICARDO 

Muy  bien  pensado.  ^,Y  cómo  está  Isabel?  ¿Cómo 
está? 

GABRIEL  . 

Fíglirese  usted;  el  golpe  ha  sido  terrible  por  lo 
inesperado  y  por  lo  inexplicable,  por  todo;  yo 
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comprendo  el  estado  de  ánimo  de  la  pobre  Isa- 
bel; para  mi  mujer  y  para  mi  ha  sido  también  un 
gi-Eui  disgusto..-;  usted  s^be  cómo  se  quieren  las 
dos  hermanas;  mi  mujer  ha  sido  la  verdadera 
madre  de  Isabel;  Hipólito  también  era  para  nos- 
otroSf  aun  antes  de  casarse  con  Isabel,  un  verda- 
dero hermano. 

RICARDO 

Era  un  hombre  adorable.  Yo  también  le  apre- 
ciaba mucho;  todo  el  mundo.  Nadie  se  explica  lo 
¡Huredido;  yo  menos  que  nadie,  y  ahora  menos 
qiu'  uunca. 

GABRIEL 

^J>e  modo  que  de  las  indagaciones  de  usted 
abofarlo  mismo  que  antes  de  las  judiciales,  nada 
SQ  desprende  todavía? 

RICARDO 

Ni  ida  absolutamente.  Es  ^aro  el  caso  de  un  sui- 
fidiu  envuelto  en  tan  impenetrable  misterio;  de 
ordinario,  cuantos  se  matan  sienten  el  deseo  de 
f*.on  l'esar,  para  sincerarse  si  fueron  sus  culpas  las 
quv  á  tan  violento  extremo  les  llevaron,  para  cul- 
par si  de  alguien  fué  la  culpa.  ¡Es  tan  humano 
quo)  busque  esa  última  expansión  un  espíritu,  sin 
duda  horriblemente  atormentado,  cuando  la  vida 
W  filé  insoportable! 

GABRIEL 

;  Y  dice  usted  que  nada  más  se  ha  encontrado 
Oíi  <\is  papeles?  Ni  una  carta,  ni  un  indicio... 
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RICARDO 

Nada,  nada;  en  cuestión  de  intereses,  como  se 
supuso  primero,  no  hay  que  pensar. 

GABRIEL 

Yo  nunca  lo  creí;  era  difícil,  dada  la  intimidad 
de  su  vida  con  la  nuestra,  que  Hipólito  hubiera 
contraído  deudas  sin  que  llegara  á  nuestra  noti- 
cia. Hipólito  no  era  jugador...  ¿Qué  digo?  Si  no 
se  separaba  de  mi  mujer,  de  nosotros;  si  desde 
que  se  casó  no  ha  dado  un  paso  que  no  hayamos 
podido  contarle. 

RICARDO 

Nada,  nada;  sus  asimtos  están  en  toda  regla,  en 
el  mayor  orden.  Figúrese  usted  si  existieran 
acreedores  lo  que  hubieran  tardado  en  aparecer. 
Tampoco  hemos  hallado  cartas  ni  retratos  que 
puedan  hacer  pensar  en  alguna  pasión. 

GABRIEL 

Tampoco  en  eso  podría  pensarse.  Hipólito  se 
casó  muy  enamorado  y  sólo  por  amor.  ¿Qué  po- 
día obligarle?  Él  era  rico,  independiente... 

RICARDO 

¿Disgustos  conyugales...? 

GABRIEL 

¡Qué  locura!  Isabel  é  Hipólito,  aparte  los  quin- 
ce días  de  su  viaje  de  boda,  no  se  separaban  de 
nosotros;  disgustos  que  dan  lugar  á  una  tragedia 
no  pueden  sei*  tan  insignificantes  que  no  tras- 
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cíendan  pronto  por  mucho  que  se  trate  de  ocul- 
tarlos. Y  de  ser  esa  la  causa,  Isabel  nos  lo  hu- 
biera confesado  todo  al  ocurrir  la  desgracia  que 
ella  es  la  primera  en  no  explicarse;  yo  no  puedo 
creer  que  Isabel  finja  con  nosotros. 

RICARDO 

No  lo  creo;  por  dedicada  que  fuera  la  causa, 
ustedes  son  sus  hermanos. 

GABRIEL 

Hemos  sido  como  padres.  Juana  es  diez  años 
mayor  que  Isabel;  Isabel  era  una  niña  cuando 
perdieron  á  su  madre;  el  segundo  niatrimonio 
de  su  padre  unió  á  las  dos  hermanas  tan  estrfi:^,. 
chámente,  que  al  casarse  Juana  conmigo,  Isabel 
dejó  su  casa  por  la  nuestra,  y  con  nosotros  ha 
vuelto  ahora,  quizás  para  no  separarnos  nunca, 
porque  aimque  Isabel  es  joven  y  el  tiempo  trae 
olvido  para  todas  las  penas.,.,  no  sé;  pero  temo 
que  para  Isabel  no  llegue  tan  pronto  el  olvido  y 
que  otro  amor  no  llegue  nunca. 

RICARDO 

Sí,  para  Isabel  no  ha  terminado  todo.  El  miste- 
rio que  rodea  el  suicidio  de  Hipólito  se  presta  á 
tantas  suposiciones,  no  todas  bien  intenciona- 
das... 

GABRIEL 

¿Usted  ha  oído  algo  en  Madrid? 

RICARDO 

¡He  oído  tantas  cosas!  Usted  suponga.  Hay 
quien  asegura  que  no  fué  suicidio. 
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QABRrEL 

¿Cómo?  ¿A-sesmato  entonces?  ¡Qué  infamia! 
¡Hay  pruebas  evidentes! 

RtCARDO 

Síf  de  que  Hipólito  m  rnató;  pero  hay  quien 
supone  que  se  trataba  de  un  duelo  en  eísas  con- 
di(íiones;  la  suerte  decidió,  y  fué  Hipólito  el 
muerto. 

GABRIEL 

¡Qué  disparate!  ¿Quiéo  puede  creer  en  esos 
duelos  de  novela?  ¿y  por  qué  un  duelo  en  esas 
condiciones?  Para  llegar  á  ese  í'ztremo  con  otro 
hombre,  algún  ehoque  violento  habia  de  prece- 
der, si  UQ  conocido  de  todos,  de  alguien  que  de 
seguro  no  guardaría  el  secreto...  Ni  es  posible 
que  existan  amores  ni  odio^  tan  ocultos.» 

RICARDO 

Como  todo  es  extraüo  en  este  caso,  todo  pue- 
de pensarse.  Yo  creo^  como  usted,  que  sólo  á  un 
rapto  de  locura  puede  atribuirse,  tal  vez  al  terror 
aprensivo  de  verse  asaltado  por  la  locura;  es  la 
finiea  esiilicación  lógica. 

GABRIEL 

La  única. 

RICARDO 

¿Se  sabe  si  en  la  familia  de  Hipólito  existen 

precedentes? 
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GABRIEL 


No,  ninguno;  ya  se  pensó  eu  ello,  ya  nos  infor- 
mamos por  todos  los  medios.  Y  ahora  dice  usted... 
¿que  entre  sus  papeles...?  ^ 

RICARDO 

Nada,  nada;  cartas  de  familia  y  de  amigos... 
Sólo  hay  uh  dato,  pero  del  que  no  puede  espe- 
rarse mucho;  sü  criado  nos  confesó  que  por  cu- 
riosidad, al  recoger  el  cesto  de  los  papeles  del 
despacho  de  su  señorito,  leía  siempre  los  peda- 
cíto3  de  cartas  allí  arrojados...  y  que  al  día  si- 
guiente de  la  desgracia  sólo  halló  unos  pedazos 
de  una  carta... 


^^Y  esa  carta? 


GABRIEL 


RICARDO 


Eítaba  dirigida  á  Carlos,  su  amigo  íntimo,  re- 
¡^¡dente  en  Londres. 

GABRIEL 

Sí;  la.  correspondencia  entro  ellos  era  ft-e- 
cuente... 

RICARDO 

El  criado  guardaba  los  pedazos  de  carta...  Nada 
eontenían  de  particular...  Pero  el  criado  nos  ase- 
guró que  aquel  mismo  día  él  había  llevado  al 
eorreo  otra  carta,  dirigida  también  á  la  misma 
pl^ri^ona;  carta  que  debía  ser  muy  extensa,  por- 
que hubo  necesidad  de  pagar  exceso  de  franqueo. 
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GABRIEL* 

Siempre  se  oscríbíaii  largamente  sobre  asiuntos 
literarios;  ya  conocía  usted  la  añción  de  Hipóli- 
to; Carlo3  le  enviaba  noticias  y  juicios  sobre  todo 
lo  que  se  publicaba  en  Inglaterra;  yo  he  leído 
muchas  de  sus  cartas. 

RICARDO 

Sí,  es  de  creer  que  ésta  sea  uiiti  de  tantas,,.  Sin 
embargo,  el  haber  empezado  otra  antes  de  escri-  ' 
bir  esa  larga  carta  el  mismo  día  en  que  se  suici-  Í 
dó„*  no  es  natural  que  su  animo  estuviera  para 
eseribír  tan  largamente  de  asuntos  literariojs  en 
aquellos  momentos... 

Bí,  uo  es  natural,, 

•  RICARDO 

Pensándolo  así>  escribí  á  Carlos,  que  precisa- 
mente se  hallaba  ya  camino  de  España  y  ^e  detu- 
vo unos  días  en  París  y  no  tardará  en  llegar  á 
Madrid;  dejé  encargo  de  que  le  hablaran  en  mi 
nombre, 

GABRIEL 

Si  él  sabe  algo,  esté  usted  seguro  de  que  se 
apresurará  á  decírnoslo. 

RICARDO 

Si  nu  le  luui  exigido  el  secreto, 

ÜAÜRIBL 

¿Usted  cree.,.V 
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RICARDO 

Ya  lo  dije;  por  no  creer  nada  lo  supongo  todo, 

GABRIEL 

La  coincidencia  de  Venir  $  Madrid...  ¿Dice  us- 
ted que  él  no  llegó  á  recibir  su  carta  de  usted? 

RICARDO 

NOf  ya  estaba  de  viaje. 

GABRIEL 

Si  es  extraño...  ¿Dejó  usted  encargo  de  que  le 
Contestaran  aquí? 

RICARDO 

Lo  más  pronto  posible. 

GABRIEL 

¡Confiar  á  un  amigo'lo  que  á  nadie  quiso  decir! 
Grande  es  su  amistad,  pero  no  creo  que  sólo 
Carlos  pueda  saber  lo  que  nadie  sabe. 

.     RICARDO 

Él  nos  dirá,  si  no  es  que  la  obligación  de  guar- 
dar el  secreto,  tanto  como  á  no  revelarlo,  le  obli- 
ga á  decir  que  lo  ignora.  ¿Isabel...? 

QABSmt 

Pude  co««cg:uir  que  saliera  con  Juana  á  dar  un 
paaeo  por  el  campo;  no  quise  decir  que  llegaba 
uarted  hoy  porque  no  hubiera  descansado  de  im- 
paciencia... ¡Esperaba  tanto  en  usted!... 
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RICARDO 

No  había  motivo.  Todos  ¡juntos  indagamos 
cuanto  se  pudo  en  los  primeros  momentos;  poco 
podía  ya  esperarse...  Sólo^por  apurarlo  toda„ 
Ustedes  me  dispensaron  esa  confianza.,. 

GABRIEL 

Era  usted  la  persona  de  mayor  autoridad  jjara 
nosotros.  Yo  había  dado  los  primeros  pasos  por 
natural  interés;  después,  despierta  la  curiosidad, 
y  con  la  curiosidad  la  maledicencia  de  todoa, 
no  convenía  que  fuera  yo  el  que  insistiera  en 
-descubrir  nada.  ¿Quién  sabe  si  podía  oreerstí 
que  yo,  más  que  en  descubrir,  tenía  interés  en 
ocultar? 

RICARDO  ^ 

No,  amigp  mío.  Nadie  puede  creerlo. 

GABRIEL 

No  por  nada;  sólo  me  refiero  á  la  ciiestií^n  de 
intereses,  siempre  delicada.  Isabel  ha  de  vivir 
por  ahora  .con  nosotros;  otras  personas  de  h\  fa- 
^  milia  podían  creer  que  yo  intervenía  demasiado 
en  sus  asuntos...  ¿Dice  usted  que  en  I^Iadrid  se 
habla  de  la  pobre  Isabel?  Ya  lo  supone  ella;  por 
eso  es  mayor  su  tristeza...  ¿Usted  sabe  si  eso  es 
una  infamia? 

RICARDO 

Oigo  la  voz  de  Juana.  Vuelven  de  su  paseo.. - 
Si  no  cree  usted  oportuno  que  todavía  im>  pre- 
sente á  Isabel... 
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GABRIEL 

¿Por  qué?  Su  sentimiento  será  el  mismo. 

ESCENA  II 
Dichos,  ISABEL  y  JUANA 

GABRIEL 

Isabel...  Mira  á  quién  tenemos  aquí. 

RICARDO 

¡Isabel!...  ¡Hija  mía! 

ISABEL 

¡Don  Ricardo!  ¿Cuándo  llegó  usted?...  Sin  avi- 
starme... Yo  le  hubiera  esperado. 

RICARDO 

Por  evitarlo  no  quise  avisar.  ¿Cómo  estás,  hija 
miaV  ¡Ah!...  Juana...  perdón...  no  te  saludé. 

JUANA 

Siéntese  usted...  Supongo  que  Gabriel  le  habrá 
á  usted  dicho  si  quiere  almorzar. 

GABRIEL 

Confieso  mi  desatención;  nada  le  ofrecí. 

RICARDO 

Era  inútil;  almorcé  en  Madrid. 

JUANA 

P^rp  muy  temprano...  Tomará  usted,  algo. 
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RICARDO 

No,  ya  sabes  cómo  anda  mí  apetito;  puodo  es- 
perar hasta  vuestra  Lora  de  comer. 

JUANA 

Como  usted  quiera;  su  habitación  ya  estaba 
dispuesta. 

OABRIEL 

Sí;  ya  hice  que  llevaran  allí  su  equipaje, 

RICARDO 

Isabol  está  impaciente  por  preguntarme... 

ISABEL 

No  tengo  que  decirlo.  Hable  usted,..,  dígame 
usted  todo, 

RICARDO 

Todo  es  bien  poco...  Nada...    *" 

ISABEL 

¡Dios  mío!  ¡Nunca  sabré  entonces.-.!  jEs  horri- 
ble, horrible!  ¡Querer  á  un  hombre  eon  toda  el 
alma,  creerme  querida  del  mismo  modo,  creer- 
me feliz  y  creer  que  merecía  esa  felicidad,  y  en 
un  instante  todo  desaparece  para  siempre..., Su 
vida  y  su  cari  fio  y  la  confianza  de  haber  sido 
querida  nunca  y  la  seguridad  de  haber  merecido 
serlo..,^  porque  no  se  desaparece  asi,  no  se  aban- 
dona así  á  quien  nos  quiere  como  yo  le  quería, 
sin  una  palabra  de  cariño  ó  de  odio,  de  desespe- 
ración 6  de  remordimiento,  pero  algo*.,  que  sea 

12 
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luz  para  mi  conciencia,  que  no  sabe  si  ha  de  per- 
donar 6  he  de  perdonarme,  porque  dudo  de  mí 
misma  y  me  vuelvo  loca  pensando  si  yo  pude 
ser  la  causa...  ¿Pero  qué  culpa  pudo  haber  en  mí? 
No  la  hallo;  soy  cruel  conmigo,  me  atormento, 
no  me  basta  con  recordar  todos  mis  actos,  todas 
mis  palabras,  escudriño  también  en  mi  pensa- 
miento... Pero  no;  ni  con  el  pensamiento  le  ofen- 
dí nunca,  y  nada,  nada  hubo  en  mí  que  pudiera 
ser  una  tristeza  en  su  vida...  No,  no  fué  por  mí... 
¿Por  qué  entonces?  ¿Por  qué?  ¿Por  qué?  No  ha- 
brá otra  palabra,  no  habrá  otro  pensamiento  en 
mí  mientras  viva...  ¿Por  qué?  ¿Por  qué?  Su  muer- 
/  te  se  llevó  la  verdad,  y  la  muerte  sólo  podrá  con- 
testarme. 

JUANA 

¡Isabel!  ¡Isabel! 

RICARDO 

¡Hija  mía! 

GABRIEL 

Siempre  así.!.  Esperaba  én  usted. 

RICARDO 

¿Én  raí?  ¿Qué  más  podía  yo  averiguar? 

GABRIEL 

Escúchame,  Isabel.  Sólo  sabemos  que  Hipólito, 
el  riiismo  día  de  su  niuerte,  escribió  una  larga 
carta  á  su  amigo  Carlos. 

ISABEL 

¡ Ah!  Al  escribirle  siempre  me  lo  decía,  y  aquel  ^ 
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día  no  me  dijo  nada».  E^a  carta...  ¿Curios  esti  en 
Londres? 

GABRIEL 

Pronto  estará  en  Madrid. 

ISABEL 

¿Vienelí 

JUANA 

¿Pero  pensaba  voiiir,  6  viene  porque  ustedes 
le  han  llamadoV 

RICARDO 

No,  no; ya  estaba  de  viaje  cuando  yo  le  escribí* 

JUANA 

^Y  ustedes  saben  que  en  esa  carta  que  Hipólito 
escribió»,? 

*  GABRIEL 

NOj  nada  sabemos.»  Puede  suponerse  por  las 
circunstancias  en  que  fué  escrita,,.;  es  un  resqui- 
cio más  por  el  que  puode  llegar  alguna  luz...  Yo 
no  espero  nada  tampoco...  Pero  Isabel  desea  sa-    ■ 
berlo  todo» 

ISABEL 

Si,  sí;  yo  espero  aún,  yo  espero  siempre...  No 
es  posible  ese  sileiício,  ese  misterio;  alguien  debe 
saber,  alguien  lo  sabe,  j  yo  debo  saberlo,  necesito 
saberlo^  6  me  volveré  loca, 

RICARDO 

lY  si  Carlos  sabe  y  debe  callar? 
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ISABEL 


¿Callar?  ¿Por  qué?  No,  no  debe  callar;  mi  dolor 
es  por  lo  menos  tan  sagrado  como  la  promesa 
que  hayan  podido  exigirle...  No  es  vano  deseo  de 
saben*,;  yo  lo  perdono  todo,  aunque  en  mi  cora- 
zón SG  revuelven  desconfianzas,  sospechas  y  ce- 
los..., porque  en  todo  debo  pensar  y  todo  debo 
.sospecharlo...;  pero  es  que  también  hay  quien  , 
duda  de  mí,  es  que  se  trata  de  mi  honra...  Vos- 
otros lo  sabéis,  usted  lo  sabe...  La  calumnia  no 
respetó  mi  dolor  para  llegar  hasta  á  mí...  Sé  lo 
quo  dicen  uqos  :  que  fué  uu  duelo  por  mí,  por 
mi  causa.*.  Otros,  ¡qué  sé  yo!,  quizás  que  se  dio 
muerte  por  no  matarme...  Y  eso  no  puede  ser, 
no  puede  subsistir...  Yo  necesito  la  verdad  para 
mí  sola  si  sólo  para  mí  puede  ser,  pero  la  verdad, 
la  verdad...  Teniéndola  yo,  de  los  dem^s  no  im- 
porta, que  me  calumnien,  que  me  infamen...  Pero 
es  que  ahora  soy  yo  la  primera  en  dudar  de  mí, 
y  sin  creer  en  los  demás  puede  vivirse,  pero  sin 
creer  en  uno  mismo  no  se  vive. 
I 

RICARDO 

¡Isabel!  ¡Calma!  Espera  todavía.  Yo  comprendo 
tu  afán  por  conocer  la  verdad,  pero  para  nada  te 
preocupes  de  lo  que  puede  decirse.  No  hay  per- 
sona honrada  que  pueda  dar  crédito  á  esas  ca- 
lumnias. La  desgracia  de  Hipólito  sólo  tiene  su 
explicación  en  un  rapto  de  locura  que  acaso 
venia  preparándose  y  que  nadie  pudo  advertir. 
¿Qué  otra  causa?  Un  hombre  dichoso,  que  se  casa 
enamorado  con  una  mujer  que  le  adora,  seguro 
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el  poiTGnir,  sin  preocupaciones  de  negocios  ni 
de  interoscs.» 

ISABEL 

¿Y  tendrá  usted  pronto  centestacióii  do  Carlos? 

.  mcARDo 
Sí;  dejé  encargo  urgente.» 

GABRIEL 

Pero  no  hemos  dejado  descansar  á  don  Ricar- 
do desde  que  llegó.., 

RICARDO 

Por  míj  no;  pero  Isabel  con  loa  recuerdos  in- 
evitables... Conviene  dejarluM* 

GABRIEL 

Le  enseñaré  á  usted  su  liabitaeión,  ¿Vamos? 

RICARDO 

Cuando  usted  guste*  Hasta  más  tarde,  laabelitii. 
Hasta  luegOj  Juana.  (Soten  Gabriel  tf  don  Rimrdo.) 

ESCENA  III 

ISABEL  y  JUANA 

ISABEL 

P.Es  posiblo,  Juaiia^  es  posible?  No  saber  n^da, 
no  encontrar  nada;  no  me  atrevo  á  creer  que  me 
engañau,  que  la  verdad  es  horrible  y  todos  se 
conjuran  para  ocultLirmela* 
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JUANA 

¡Qué  idea!  ¿Que  importaba  ya  la  verdad  fuera 
,  la  que  fuera? 

ISABEL 

Sí,  dices  bien.  ¿Qué  verdad  podía  ser  más  ho- 
rrible que  la  verdad  de  haberle  perdido  para 
siempre  de  este  modo?  Tú,  hermana  mía,  madre- 
cita  mía,  no  podrás  ser  tan  cruel  como  los  demás 
cuando  todos  lo  fueran;  tú  no  lo  ocultarías.  ¿Ver- 
dad que  no? 

JUANA 

¿Lo  dudas? 

ISABEL 

No,  de  ti  no.  Pero  acaso  también  de  ti  la  ocul- 
tan porque  saben  que  tú  me  lo  dirías.  Don  Ri- 
cardo sabe  algo,  Gabriel  también,  y  alguien  más; 
lo  saben,  lo  saben... 

JUANA 

No,  Isabel.  ¿Qué  interés  podía  haber  en  ocul- 
tarte la  verdad?  ¿No  has  pensado  ya  en  todo?  ¿No 
lo  has  aceptado  ya  todo?  Y  si  hubiera  que  perdo- 
nar, ¿no  lo  has  perdonado  ya  todo? 

ISABEL 

Sí;  perdonar  si,  con  toda  mi  alma. 

JUANA 

Y  á  mí,  ¿me  perdonas  también? 

ISABEL 

A  ti...  ¿por  qué? 
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JUANA 

Porque  entre  tantos  días  tristes,  hoy  ha  sido 
más  triste  qtie  todos  y  algo  fué  por  mí... 

ISABEL 

No;  tua  alegrías  nunca  pueden  ser  tristezas  para 
mí;  esta  de  ahora  pudo  serlo  un  momento,  por- 
que ya  sabes  cómo  era  mi  ilusión  j  la  suya,.., 
cómo  era  la  vuestra»,  ¡Un  hijo,  un  hijo!  ¿Sabe  ya 
GabrieL.? 

JUANA 

No;  temí  también  su  alegría.  En  los  hombres 

la  alegría  es  más  egoísta. 

ISABEL 

[Es  una  alegría  tan  natunilL»  Oye*,,  Quisiera  pe- 
dirte,., si  fuera  nifio.,,  (Fatisa.) 

JUANA 

¿Su  nombre? 

ISABEL 

¿Eres  supersticiosa?  ¿Temes  qtie  sea  nomTire 
de  desgracia? 

JUANA 

No*  ¿Pero  no  será  recordarte  siempre,..? 

ISABEL 

¿Y  tú  crees  que  nunca  podré  olvidar? 

JUANA 

Es  natural  que  ahora  te  parezca  imposible;  pero 
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enís  muy  jo7on,  la  vida  te  debe  una  compensa- 
ción. 

ISABEL 

La  única  posible  era  Qsa... 

JUANA 
¿Cuál? 

ISABEL 

Vuestro  hijo,  tu  hijo,  será  mío  también;  como 
tü  fuisto  mi  madre,  yo  lo  seré  suya;  esa  será  mi 
vida..,  Gabriel...  ¿No  le  dirás...? 

JUANA 

No»  Isabelj  todavía  no... 

ISABEL 

¿Por  qué  no?  ¡Es  tan  bueno  conmigo!  ¿Me  per- 
mites que  sea  yo  quien  le  anticipe  alegría  tan 
grande? 

JUANA 

¿Tú?,.,  Si  tú  quieres... 

ESCENA  IV 
ISABEL,  JUANA  y  GABRIEL 

GABRIEL 

Isabel,  tengo  que  darte  una  noticia, 

ISABEL 

Y  yo  otra  y  una  alegría  muy  grande... 
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GABRIEL 

¿Una  alegría?  Dime  tú  primero. 

ISABEL 

No,  primero  mis  tristezas,  que  han  entristecido 
vuestra  casa,  pero  para  vosotros  serán  pasajeras; 
yo  haré  que  sólo  queden  para  mí...  Dime  tú.  ¿Qué 
sucede? 

GABRIEL 

Carlos  está  aquí. 

ISABEL 

¿Aquí?  ¿Ha  venido?  Entonces  algo  tiene  que 
decirnos.  ¿Le  viste? 

GABRIEL 

Todavía  no.  Viene  en  automóvil  desde  Madrid 
y  se  detuvo  en  la  fonda  de  la  estación  para  al- 
morzar, sin  duda  temiendo  molestarnos.  Desde 
allí  envió  aviso  y  no  tardará... 

ISABEL 

Sí,  no  hay  duda,  él  lo  sabe,  lo  sabe  todo  cuando 
viene  en  persona  y  tan  pronto.  Para  mí  puede 
haber  también  alguna  alegría.  ¡Dios  mío!  ¡Saber, 
saber  la  verdad  por  fin!  El  misterio  era  una  do- 
ble muerte,  no  era  sólo  la  eterna  separación  de 
ahora,  era  como  si  nunca  hubiéramos  existido 
el  uno  para  el  otro,  era  pensar  que  todo  fué 
mentira,  su  cariño,  mi  confianza,  la  suya...  Tantas 
esperanzas,  tantas  ilusiones...  Era  como  una  bur- 
la cruel,  como  una  mentira  inexplicable,  er£^  comg 
no  haber  vivido. 
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JUANA 

¡Isabel!  No  te  exaltes...  No  confíes  aún... 

ISABEL 

Sí,  ahora  sí,  ahora  es  la  verdad. 

GABRIEL 

¿T  ta  noticia?  ¿Olvidaste  ya...?  . 

,    ISABEL 

Esa  sí  es  toda  alegría  para  todos;  la  única  que 
podía  serlo  para  mí  también.  ¿No  sabes?  Lo  espe- 
rabas siempre  y  la  tristeza  de  todos  no  te  dejó 

advertirlo. 

GABRIEL 

¿Qué  dices? 

^  ISABEL 

;Qué  alegría!  ¿Verdad?  Ya  ese  jardín  se  llenará 
de  risas  como  de  flores  y  de  pájaros...  Ya  tendré-^ 
mos  un  ángel  que  pida  por  nosotros. 

GABRIEL 

¿Es  verdad  lo  que  dices?  ¡Juana  mía...,  nunca 
tan  mía  como  ahora! 

ISABEL 

¡Un  Ilijo! 

(Jumta  advierte  á  Gabriel  la  tristeza  de  Isabel) 

GABRIEL 

¡Isabel,  perdona! 
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ISABEL 

No;  á  mí  vosotros.  No  respetéis  hoy  mis  tris- 
tezas; alegraos,  alegraos  cou  toda  vuestra  alma, 
como  si  su  alegría  llenara  ya  esta  casa  de  risas  y 
de  voces. 

GABRIEL 

¡Pobre  Isabel,  tan  buena!  ¿Por  qué  no  habías 
de  ser  también  dichosa?  (Entra  un  criado  y  da 
una  tarjeta  á  Gabriel.)  Carlos...  (Pausa.)  Que  pase 
este  caballero.  (Sale  el  criado.) 

ISABEL 

Un  favor,  Gabriel,  te  lo  supUcQ;  quiero  yo  ser 
la  primera  que  hable  con  él  y  yo  sola... 

GAJBRIEL 

¿Es  que  desconfías  de  nosotros? 

ISABEL 

De  vosotros  no;  de  él;  no  quiero  que  entre  mi 
angustia  por  saber  y  su  promesa  de  callar,  si  esa 
promesa  existe,  no  se  interponga  ninguna  refle- 
xión; quiero  ^\ie  me  oiga  á  mi  sola,  que  compren- 
da que  esa  promesa  no  puede  tener  valor,  porque 
yo  tengo  derecho  á  saber  todo  lo  que  él  sepa... 
Dejadme,  os  lo  suplico,  por  el  hijo  vuestro. 

GABRIEL 

Isabel,  no;  yo  te  acompaño.  Te  prometo  que 
no  diré  nada;  escucharé  en  silencio. 

ISABEL 

~    No;  dejadme,  dejadme. 
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GABRIEL 

Sea  como  quieras;  permíteme  al  menos  saludar 
(i  Carlos. 

ESCENA  V 
Dichos  y  CARLOS 

GABRIEL 

¡Carlos! 

CARLOS  < 

¡Gabriel!,*.  Señora...  Isabel... 

GABRIEL 

¿Recibiste  una  carta?... 

CARLOS 

Sí,  pero  siempre  pensé  venir;  deseaba  ver  á 
todos  ustedes,  necesitaba  convencerme  de  que  él 
no  está  aquí  todavía,  porque  me  parece  un  mal 
sueño..* 

ISABEL 

¡Un  horrible  sueño!...  ¿Verdad? 

"  CARLOS 

No  puedo  creerlo,  á  pesar  de  su  carta. 

ISABEL 

Su  carta.«  ¿le  decía  á  usted...? 

CARLOS 

0íf  no  puedo  negarlo.  El  telegrama  que  recibi- 
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fían  ustedes  preguntando  si  algo  ocurría,  les 
haría  á  ustedes  oompreuder  que  yo  sabía  algo*,, 

'*  ISABEL 

¿Un  telegrama?  ¿Dice  usted,,,? 

CARLOS 

Sí,  apenas  recibí  su  carta.,, 

ISABEL 

¡Gabriel,  yo  no  he  visto  ese  telegrama!.., 

GABRIEL 

,    Tampoco  yo,  te  lo  aseguro», 

ISABEL  f 

Es  extraño.,. 

JUANA  -        -     - 

Se  recibieron  tantos  y  tantas  cartas*..  Sí  en 
efecto  se  recibió^  pronto  lo  encontraremos;  to- 
dos se  guadaron  para  contestar  cuando  pasara 
tiempo,.. 

ISABEL 

Si  yo  hubiera  sabido  antes  que  usted... 

CARLOS 

'  Por  eso  me  apresuré  á  venir,,. 

GABRIEL 

Y  te  dojamos  con  IsabeL  Acaso  á  ella  sola  de- 
bes decir,.. 
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CARLOS 

Á  ella  como  á  todos,*.  * 

GABRIEL 

Ea  su  deseo.  Perdona. 

CARLOS 

No,  no  me  dejt?3  30I0  con  Isabel. 

GABRIEL 

Es  precítío.  Isabel  podría  desconfiar  de  mi...»  y 
el  no  haber  ese  telegrama.,. 

JUANA  " 

Si  se  recibió  estará  entre  todos,..  Vamos  á 
verlop 

GABRIEL 

Sí,  sí;  á  mí  también  me  extraña  que  nadie  se 
fijara  en  él»  Hasta  ahora,  Carlos...  (Salen  Juana 
ij  ixahriBh) 

ESCENA  VI 

ISABEL  y  CARLOS 

ISABEL 

Siéntese  usted,  Carlos,  y  ante  todo  perdóneme 
usted  cualesquiera  que  sean  mis  palabras,  mi  ac- 
titud con  usted;  uíited  comprenda  lo  que  por  mí 
debe  haber  pasado;  no  era  sólo  el  dolor,  era  esta 
ansiedad  horrible  de  no  saber,..  ¡Cuánto  le  agra- 
dezco que  se  haya  apresurado  ú  veaír!  ¡Cuánto  le 
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agradeceré  siempre  la  amistad  que  profesaba  á 
Hipólito!  ¡Por  usted  solo,  por  usted  puedo  saber 
al  fin...! 

CARLOS 

¡Isabel! 

ISABEL 

¡Esa  carta!...  ¡Yo  quiero  leerla,  necesito  teerla! 
La  trajo  usted  sin  duda...  No  tema  usted,  Carlos; 
estoy  tranquila,  acepto  la  verdad  cualquiera  que 
sea,  aunque  fuera  una  traición  de  todo  su  cariño, 
aunque  fuera  el  crimen  más  espantoso,  la  mayor 
ofensa  para  mi...  Esa  carta,  esa  carta... 

CARLOS 

Perdone  usted,  Isabel.  Esa  carta  no  existe,  debí 
romperla. 

ISABEL 

¡No,  no!...  ¡No  me  hará  usted  creer  que  una 
carta  asf,  la  última  carta  del  amigo  más  querido 
escrita  antes  de  morir,  que  es  usted  á  la  única 
persona  á  quien  confía  su  secreto,  puede  rom- 
perse como  una  carta  sin  importancia,  una  de 
tantas  cartas!...  Aunque  lo  jure  usted  no  lo  creo, 
Carlos... 

CARLOS 

¿Y  si  fué  su  voluntad,  su  última  súplica?  ¿No 
debía  ser  sagrada  para  mí? 

ISABEL 

¿Su  voluntad?  Pues  si  esa  fue  su  voluntad, 
usted  no  puede  respetarla;  no  se  trata  sólo  de  su 
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voluntad,  se  trata  de  mí;  si  nadie  supiera,  yo  me 
resignaría,  pero  así  no;  yo  tengo  derecho  á  saber 
lo  que  otfSL  persona  en  el  mundo  pueda  saber, 
más  derecho  que  nadie,  sea  quien  sea.  ¿Respetaría 
usted  su  voluntad  si  hubiera  sido  que  viniera  us- 
ted á  matarme  ó  á  insultar  mi  dolor  con  crueles 
injurias?...  Pues  esa  ^s  la  voluntad  que  usted  cum- 
ple y  eso  es  su  silencio  de  usted;  peor  que  darme 
muerte,  insultarme,  insultarme,  sí;  tanto  como 
decirme:  tú  eras  para  él  menos  que  yo,  yo  sé  lo 
que  no  sabrás  nunca,  su  vida  'fué  más  mía  que 
tuya,  en  mi  poder  está  todo  el  secreto  de  su  vida, 
de  tu  honra  quizás,  ¿porque  sé  yo  acaso  si  él  du- 
daba de  mí?  Ya  lo  oye  usted,  se  trata  de  mi  hon- 
ra; quiero  saber,  necesito  saber,  y  si  calla  usted; 
su  silencio  es  un  insulto,  es  complicidad  en  un 
crimen,  porque  más  criminal  que  darme  muerte 
es  condenarme  así  á  enloquecer,  á  dudar  de  todos 
y  á  que  todos  duden  de  mí... 

CARLOS 

Nada  puede  ofenderme.  Es  tan  justa  la  rebeldía 
contra  el  dolor  no  merecido...  Pero  es  inútil 
atormentarnos,  Isabel;  usted  á  mí  con  sus  súpli- 
cas, súplica  es  todo  para  mí,  hasta  sus  recrimina- 
ción os;  yo  á  usted  con  mi  silencio...  Yo  sólo  se, 
sólo  debo  saber  que  hay  silencios  sagrados  como 
la  misma  muerte,  que  es  el  gran  silencio  y  es  el 
gran  misterio,  y  todos  debemos  respetarlos;  sólo 
debo  decir  á  usted,  porque  toda  su  vida  y  su 
muerte  fué  para  decirlo,  que  nunca,  nunca  habrá 
mujer  más  adorada  de  hombre  alguno  como  lo 
fué  usted  de  Hipólito.  (Isabel  rompe  á  llorar.)  Que 
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en  todas  sus  cartas,  en  la  última  sobre  todo,  era 
como  una  oración  do  toda  su  alma,  oración  á  una 
santa  fjue  estalm  sobre  todas  las  cosas  de  la  tie- 
rra, muy- lejos,  para  que  nadie  pudiera  manchar- 
la„.  Dude  usted  de  todo,  pero  no  dude  de  aquel 
cariño  inmenso;  llore  usted s Le mpre^ pero  nunca* 
con  remordimiento,  ponqué  en  usted  no  pudo 
haber  culpa  ni  puede  haber  remordliníento,  ni 
el  de  no  haber  perdonado,..;  pero  fué  él  el  que 
no  quiso  perdonarí^e. 

ISABEL 

¡Perdonar,  perdonar!  ^,Era  yo  quiefi  había  do 
perdonar?  ;Y  creía  en  mí  y  adoraba  en  mil  ¿Y  no 
merecí  la  verdad?  ¡Perdonarle  si  había  que  per- 
donara, todo,  todo!...  ¡Diog  lo  sabe,  él  lo  sabrá 
también!»,  jCon  toda  mi  alma!  ¿Pero  qué  hubia  yo 
de  pf  rdonarV  ¡Sólo  usted  lo  sabel  , 

CARLOS 

No,  Isabel-  nada  sé,  ya  lo  dije,  ya  dije  cnanto 
podía  deeir. 

ISABEL 

Pero  no  cuanto  sabe  usted. 

CARLOS 

Y  por  lo  que  usted  más  quiera,  por  su  memo- 
ria^  yo  le  pido  á  ut^ted  de  rodillas,  si  es  preciso, 
que  nada  más  quiera  usted  saber,  porque  nada 
más  diré  nunca.  Comprenda  usted  que  no  puede 
haber  juramento  más  sagrado  que  el  que  hace- 
mos por  nuestra  voluntad,  y  del  <iuo  nadie  puede 
pedirnos  cuenta  si  faltamos  á  él. 
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ISABEL 

Está  bien,  Carlos;  está  bien.  ¿Cree  usted  que 
dtíbü  callar?  ¿Lo  creerá  usted  siempre? 

CARLOS 

Si  algún  día  creyera  que  debía  hablar...  No,  no; 
es  ofender  á  usted,  porque  sólo  por'su  honra  de 
usted  podía  yo  hablar,  y  de  usted  no  puede  du- 
dar iiadie. 

ISABEL 

Sí,  Carlos,  sí;  se  habla,  se  dice... 

CARLOS 

Esa  gente  nada  me  importa...  \ 

ISABEL  . 

¿Sólo  á  usted? 

CARLOS 

Nada  debe  importar  á  usted.  Suceda  lo  que 
suceda,  esté  usted  segura  de  que  si  el  silencio  y 
la  muerte  son  la  palabra  de  Dios,  la  vida  es  su 
obra,  y  la  vida  habla  siempre  por  los  que  callan 
y  por  los  que  mueren...  Entretanto,  crea  usted 
de  mí  cuando  dude  usted  de  todos;  algo  del  co- 
razón de  Hipólito  hay  en  mi  corazón;  cuanto  era 
su  deber  en  la  vida,  es  ahora  mi  deber... 

ISABEL 

Gracias,  Carlos;  gracias...  (Llamando.)  ¡Juana, 
Gabriel! 
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ESCENA  vil 
DlCHOf,  JUANA  y  GABRIEL 

GABRIEL 

CARLOS 

JUANA 

¿Estás  mus  tninquila? 

ISABEL 

SL  Os  llamé  para  qiio  nt lindáis  á  Carlos;  yo  no 
puedo  mái>;  estoy  reudida.:, 

JUANA  , 

Sí,  descansa... 

QABIÍIEL 

En  üfecto,  pareció  el  telegrama,»  No  podía  ha- 
berso  extraviado.  ¿Qnieres  vt'iiir  á  tu  habitaciónV 
Don  Ricardo  nos  acompaña  también;  esperaba  tu 
carta;  se  alegrará  de  verte. 

CARLOS 

Yamos..,  Isabel,*  Señora... 

ISABEL 

Otra  vm  gracias.»  (Salen  Carlos  y  Gahricl) 
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ESCENA  VIII 
ISABELy  JUANA 

JUANA 

¿Sabe? 

ISABEL 

Sí,  él  si;  yo  sé,  no  debo  saber... 

JUANA 

¿Entonces  esa  carta...?     • 

ISABEL 

Sin  duda,  en  esa  carta... 

JUANA 

¿Y  no  la  Tiste? 

ISABEL 

La  rompió;  eso  asegura. 

JUANA 

¿Ha  jurado  guardar  el  secreto? 

ISABEL 

Sí,  lo  ha  jurado...  Pero  hablai-á... 

JUANA 

¡Isabel!  ¿Qué  pretendes? 

ISABEL 

¡Hablará,  hablará!  ;Ay,  no  puedo  más!. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LOS   OJOS   DB   LOS   MURÍLTOS  |f7 

*'  '  JUANA 

Desciinaa,   descansn,  ^Quieres  que  fce   íiconi- 
pane? 

,^  ISABEL 

No;  atiende  á  esos  amigos,**  Dormiré* 

*   JUANA 

Dathe  un  B*eso.,. 

ISABEL 

Muchos  besos...  Para  ti,  para  nuestro  lujo* 
(Sale  Isabel) 

ESCENA  IX 

JUANA  sola  un  momento;  después  CARLOS. 

CARLOS 

(Sorprendido.)  ¡Ah!...  usted, 

JUANA 

¿Quisiera  usted  evitar  el  verme?,.. 

CARLOS 

Al  contrario;  la  buscaba  á  usted..,  ^Ji^abelí»*. 

JUANA 

Se  retiro  á  descansar.  ¿GabrioíV... 

CARLOS 

Habla  con  don  Ricardo*,. 
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JUANA 

¿Esa  carta,  Carlos,..,  esa  carta?...  ¿Qué  decía  esa 
carta?».  Todo,  todo,  ¿verdad?  Usted  sabe  todo,  lo 
supo  usted  siempre...  Era  su  único  amigo,  su  úni- 
co confidente...  Lo  sé...,  lo  sé...  ¿Y  ahora...? 

CARLOS 

Ahora...,  ¿y  usted  lo  pregunta? 

JUANA 

Ya  sé  que  por  mí  no...  Leo  en  usted  todo  el 
horror,  todo  el  desprecio  que  debo  inspirarle... 
?or  eso  no  le  hablo  á  usted  de  mí;  callará  usted 
por  ella,  por  su  memoria,  por  mi  hijo... 

CARLOS 

Por  su  hijo... 

JUANA 

Por  su  hijo,  sí...;  también  sabe  usted...,  pues 
por  su  hijo...  ¿Pero  callará  usted  siempre? 

CARLOS 

¿Me  cree  usted  capaz  de  una  venganza  tan  co- 
barde? Sólo  eso  se  conseguiría  al  hablar. 

JUANA 

Usted  dice  venganza,  yo  pensaba  castigo,  pero 
piense  usted  que  ya  es  bastante  mi  castigo... 

CARLOS 

Yo  no  tengo  derecho  para  juzgar  á  usted  ni 
para  castigarla. 

JUANA 

Pero  Isabel  le  obligará  á  usted  á  hablan 
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CARLOS 

Sabo  que  be  jurado  callar. 

JUANA 

Mañana  puede  existir  otro  j  urauíento. 

CARLOS 

¿Qué  dice  usted?*,, 

*  JUANA 

Mi  corazón  presiente,,.  Lo  veo,  sí,  lo  veo...  Yo 
sé  que  HipóHto  confió  en  usted  toda  su  vida  y 
le  confió  todo»,  sus  cariños,  sus  odios...  Por  eso 
me  odiará  usted  siempre  como  él  mo  odió  al 
morir. 

CARLOS 

¡No,  odio  no! 

JUANA 

Sí,  ñí,„  odio,  odio,,.  Cariño  sólo  para  Isabeh,. 
Por  eso  será  de  usted  también  ese  e^rfño, 

CARLOS 

p,Qué  piensa  usted? 

JUANA 

Mi  corazón  de  mujer  no  so  engaña...  Lo  pro- 
siento,  lo  veo...  Se  Bmarán  ustedes...  y  entonces 
será  otro  el  juramento  y  bablará  uste(^  bablaru 
usted,..  Y  eso  día,,,  ¡Usted  piense  lo  que  será  de 
todos  esc  día!...  ¡Silencio!  (Tdónj 

FIN  DEL  ACTO  PRÍMERO 
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La  tiiisma  decoración  del  primero. 
ESCENA  PRIMERA 

* 

ISABEL,  JUANA,  CARLOS,  GABRIEL  y  DON  RICAR- 
DO. Carii>s,  Gabriel  y  don  Ricarda  toman  café  y  fu- 
man. Isabel  toe 4  d  piano  en  una  habitación  contigua, 
pero  visible  al  espectador,  Juana,  á  su  lado,  vuelve  la 
hoja  del  papel  de  músit'a. 

RICARDO  . 

[Ad  mi  rabie,  If^abel!  ¡Eros  una  uríistu! 

ISABEL 

Ya  ve  ustod  ^i  hace  tiempo  que  no  ponía  ks 
manos  qí\  el  piano. 

JUANA 

Era  una  lástima,  pero  no  ha  perdido  nada;  al 
contrario,  yo  encuentro  que  toca  ahora  mejor 
que  antes,  ¿No  te  parece^  UabríelV 

GABRIEL 

Sí|  sí;  hay  más  expresión,  más  sentimiento. 
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ISABEL 

La  tristeza  no  pasa  on  vano  por  las  almas. 
Dicen  que  sólo  puede  ser  artista  el  que  ha  pade- 
cido mucho.  [Pobres  artistas!  ¿Ustedes  creen  que 
interpretar  con  acertada  expresión  una  sonata 
de  Bee  til  oven  puedo  compensar  de  haber  sufrido 
tantoY         .    -       * 

RICARDO 

No  hay  que  recordar  trístezají  pasadas, 

ISABEL 

Yo  no  puedo  olvidarlas;  sólo  proeuro  no  en* 
tristecer  con  ellas  á  los  demás. 

RICARDO    .  4 

Tenéis  aquí  una  casa  preciosa,  muy  bien  situa- 
da; el  jardín  es  una  delicia. 

GABRIEL 

Sí,  ahora  ya  es  otra  cosa.  Hicimos  una  gran 
obra  en  ella,  está  mejor  distribuida*..  Como  aho- 
ra venimos  con  frecuencia  por  el  chico», 

RICARDO 

Aquí  se  os  criará  muy  sano, 

ISABEL 

Está  hermosísimo. 

GABRIEL 

Pero  es  no  vivir,  siempre  pensando  en  él,  cons- 
ternados, apenas  creemos  que  se  constipa  ó  que 
le  duele  algo.  Y  los  chicos  dan  tantos  sustos.» 
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CARLOS 

Pues  mejor  cuidado  que  éste... 

GABRIEL 

Eso  sí;  son  dos  madres  á  desvelai*se  por  él. 

ISABEL 

Es  la  Tánica  razón  de  mi  vida.  Sin  él  todo  hu- 
biera concluido  para  mí. 

RICARDO 

No  digas  eso;  eres  muy  joven,  Isabel. 

ISABEL 

¡Callen  ustedes!...  Sí;  llora,  llora.  ¡Pobrecito , 
mío!  Voy  a  ver...  (Sale,) 

JUANA 

¡Hijo  mío!  Ustedes  perdonen.  (Salé,) 

ESCENA  II 

Dichos,  menos  ISABEL  y  JUANA 

GABRIEL 

¿Lo  ven  ustedes?  Siempre  así... 

RICARDO 

Isabel  le  quiere  tanto  como  sn  madre. 

GABRIEL 

Puede  usted  decirlo. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LOS   Olios   DE   LOS   MUERTOS  í^' 

RICARDO 

Tale  mucho  Isabel,  (Carlos  se  Uvanía  ij  \m  ím- 

cia  el  fondo.)  ¡Lástima  de  muchacha,  en  lo  mejor 
de  su  vida!,,.  Oye,  no  quisiera  pecar  de  malicioso, 
pero  me  ha  parecido  notar  desde  que  llegué, 
sobre  todo  durante  el  almuerzo*,. 

GABRIEL 

No,  no  nos  descubre  usted  nada;  que  Carlos 
e^ítá  enamorado  de  Isabel.. 

RICARDO 

No  me  atrevía  ú  decirlo.  ¿Conque  es  verdad? 

GABRIEL 

Vea  usted,  en  cuanto  iiablamos  de  ella  se  hizo 
el  distraído. 

RICARDO 

¿Y  ella?... 

GABRIEL 

Nada  dice,  nada  sabemos.,. 

RTCARDO 

■ 

¿Y  tú  qué  piensas?.-. 

GABRIEL 

Para  mí  sería  una  satlsfaGciún;  Carlos  ea  un 
cumplido  caballero. 

RÍCARDO 

De  gran  entendimiento.»  En  posición  desaho- 
gada, en  k  mejor  edad,  una  figura  agradabh*..,  Y 
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para  Isabel  sería  muy  conveniente.  Por  lo  mismo 
que  todo  el  mundo  sabe  que  Carlos  era  el  mejor 
amigo  de  Hipólito,  al  casarse  con  Isabel,  era  mía 
seguridad  de  quo  Hipólito  le  habló  siempre  bien 
de  ella.  Nadie  mejor  que  Carlos  para  saber  lo 
que  au  amigo  peneaba, 

GABRIEL  '  .^ 

Así  es,„  Pero  Isabel  nada  dice,  j  nosotros  cu 
cuestión  tan  delicada,,. 


RJCARDO 

^^Y  él?  ¿Nada  dice  tampocoV 

GABRIEL 


\  ' 


Todavía  no.. 
/^Y  Juana? 


RICARDO 


GABRIEL 


Á  Juana  no  le  es  muy  simpático,*.  No  ^é  por^ 
qué-..  Como  quería  tanto  á  Hipólito,  pnede  de- 
cirse que  ella  fué  quien  casó  á  su  hermana:  por- 
que Isabel j  que  tanto  le  quiso  luego,  cuando  le 
conoció  en  nuestra  casa  no  podía  verle  iii  en 
pintura,..  Crea  usted  que  nuiehas  voces,  después 
de  lo  sucedido,  lie  pensado  que  bay  un  instinto 
del  corazón  que  nos  advierte  siemtíre, 

RlCAÍírK> 

¿Pero  tú  crees  que  Hipólito  no  fué  un  bueu 
marido? 
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GABRIEL 


,     _  pQnlo  quG  aflhemos  de  su  vida,  í^i;  por  ese  si- 
lencio de  su  muerto...  ^^Quién  sube?  ^  . 

'  RICARDO 

Alguien  sabe. 

*  GABRIEL 

Alguien;  yí;  pero  nunca  hüblani. 

RrCARDO 

Enumorado  de  Isabel,  si  ella  lo  f'xige,  si  ese 
secreto  suyo  es  bastante  para  borrar  el  recuerdo 
del  muerto... 

GABRIEL 

Sí|  cuando  uu  hombre  se  enamora.,. 

*  RlCAfíL^O 

Y  he  ahi  también  un   factor  de  importanoi^ 

para  que  Isubol  le  corresponda*.. 

I         GABRIEL 

ACuálí 

RICARDO 

La  curiosidad:  primer  pecado  de  la  mujer. 

GABRIEL 

De  todosj  don  Ricardo;  porque  confiese  usted 
que  todos  nos  alegraríamos  de  que  Isabel  em- 
pleara toda  la  seducción  femeiiina  para  íiacerlo 
por  fin  hablar.  * 
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El  misterio  es  la  gran  atracción  del  espíritu. 
Esa  sola  atracción  puede  hacer  que  Isabel  se  ena- 
more de  Carlos. 

GABRIEL 

Y  que  nosotros  seamos  cómplices  de  su  ena- 
moramiento... Sería  indigno...  porque  Carlos  no 
merece  esa  conspiración  por  nuestra  parte,  ni 
por  parte  de  Isabel  un  sentimiento  sólo  de  cu- 
riosidad. ¡Carlos!  ¡Carlos! 

CARLOS 

Perdona...  estaba  distraído... 

GABRIEL 

Ya  lo  veo;  por  eso  te  llamo, 

CARLOS 

¿Qué  quieres? 

GABRIEL 

Nada,  que  no  estés  así,  como  preocupado  ó 
aburrido.  ¿Te  aburres  en  mi  casa? 

CARLOS 

Tiempo  tenía  de  haberlo  notado.  Yo  sí  que 
puedo  temer  muchas  veces  ser  yo  quien  os  abu- 
rra con  mis  visitas... 

GABRIEL 

De  eso  hablábamos... 

CARLOS 

¿De  mis  visitas? 
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GABRIEL 

Do  todo».  Do  ti,  de  Isabel».  ¿No  sabes  que  hay 
dos  cosas  que  no  pueden  estar  ocultas? 

CARLOS 

Sí;  el  amor  y  el  dinero.  No  hay  tampoco  por 
qué  ocultarlos^  cuando  el  ^Bero  se  ganó  honra- 
damente j  el  amor  honradamente  ha  do  ganarse- 

GABRIEL 

Porque  así  es,  opinamos  que  ha  llegado  el  mo-, 
mentó  de  hablar, 

CARLOS 

¿Con  Isabel?  ¿Te  ha  díoho  algo?  ¿Sabe  que  yo.,,? 

GABRíEL 

¿Saber?...  Supongo  que  sí;  las  mujeres  en  esas 
cosas  adivinan  antes  que  nosotros.  Decir,  no... 
nada  me  ha  dicho»  ni  creo  que  á  su  hermana  tam- 
poco. 

,    CARLOS 

Ni  yo  mo  atreveré  á  hablar  el  primero,  / 

QABR[EL 

Pues  es  mucha  pretensión  esperar  que  ella  se 
te  declare. 

CARLOS 

Eso  no;  pero  antes  necesitaba  saber... 

GABRtEL 

¿Que  Isabel  no  te  rechazaría?  Eso  si;  no  estás 
en  el  caso  de  arriesgarte  con  una  declaración  sin 


^o' 
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una  seguridad.  ¿Por  qué  no  hablas  con  mi  mujer? 
NaiÜ6  mejor  puede  conseguir  que  Isabel  descu- 
bra su  verdadero  sentimiento  sobre  el  particul  ar 

CARLOS 

^   ¿Con  tu  mujer,  dices?  .    .     * 

GABRIEL 

'   ¿Que?  ¿Temes  no  ser  persona  grata? 

CARLOS 

No  lo  temo,  estoy  seguro  de  ello. 

QABRIEL 

Pues  nadie  mejor  que  tú  puede  destruir  esa 
prevt3nción  desfavorable  que  no  subsistirá  en 
cuaiito'  Juana  te  conozca  mejor,  y  que  no  puede 
tener  más  fundamento  que  el  espíritu  novelesco 
de  las  mujeres.  Jua^a  quería  mucho  á  Hipólito, 
ora  su  orgullo  el  cariño  que  Isabel  le  profesaba;  * 
ella  encontraría  muy  poético  en  su  hermana  una 
ftdeli dad  eterna,  el  culto  del  recuerdo.  ¡Somos  tan 
propensos  á  disponer  á  nuestro  antojo  del  cora- 
zón de  los  demás!... 

RICARDO 

Pero  Isabel  no  está  en  edad  ni  en  circunstan- 
cias de  renunciar  al  amor  para  siempre. 

GABRIEL 

El  carácter  de  Isabel  es  muy  equilibrado;  no 
es  una  de  esas  enamoradas  de  la  tristeza  que 
creen  parecer  así  más  interesantes.  No.  Isabel 
sintió  como  debía  sentir  la  desgracia  de  su  mari- 
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do;  le  recordará  siempre  como  debe  recordarle> 
pero  querrá  á  otro  hombre  y  se  casará* con  él, 
como  debe  casarse. 

CARLOS 

Pero  si  la  desgracia  de  su  primer  matrimonio, 
con  la  ruina  de  tantas  ilusiones,  hizo  que  el  cora- 
zón de  Isabel  desconfie  ya  de  cualquier  otro  ca- 
riño que  vuelva  á  hablarle,  como  aquél,  de  ale- 
gría, de  felicidad,  de  lo  que  habla  todo  cariño.» 
Ese  es  mi  temor;  por  eso  callo  y  seré  capaz  de 
callar  siempre. 

GABRIEL 

De  ti  sí  que  puede  decirse  que  eres  un  enamo- 
rado del  silencio.  Callas  por  el  amigo  muerto  y 
quieres  callar  por  ti.  Bien  está  que  los  muertos 
callen,  pero  los  que  viven  y  aman  algo  en  la 
vida... 

CARLOS 

No  hay  herencia  que  no  haga  responsable  al 
heredero  de  cuanto  heredó. 

GABRIEL 

¿Y  tú  heredaste  ese  amor  y  ese  silencioV  ^.Cuál 
podrá  más?  El  amor  es  más  fuerte  que  la  muerte, 
¿No  ha  de. serlo  más  que  el  silencio? 


14 
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ESCENA  III 
,  Dichos  y  JUANA 

JUANA 

Se  ha  dormido.  Isabel  ao  quiere  dejarla 

GABRIEL 

Pues  quéj  ;i,está  iutninquilo? 

JUANA 

Ko*  Pero  el  amí*  se  empeña  en  tenerle  en  bra- 
zos, y  en  cuanto  nos  descuidamos...  A  Isabel  y  á 
mi  no  nos  gusta;  í^s  una  mala  costumbre. 

GABRIEL 

Don  Ricardo  y  yo  yanios  á  dar  un  paseo  liaste 
vi  pueblo.  Don  Ricardo  no  lo  eoiioci\ 

JUANA 

No  vale  la  pena. 

GABRIEL 

Por  curiosidad,  Carlos  se  queda  con  votiotras. 
Está  cansado. 

CARLOS 

(Bajo.J  jTraidorl 

GABRIEL 

No^  amigo  y  muy  leal.  Habla  con  mi  mujer.  No 

temas.  Hasta  ahora  entonces, 

JUANA 

Hasta  ahora.  (Salen  Gabriel  *j  don  Et cardo.) 


Digitized  by  VjOOQ IC 


tos  OJOS  DH:  los   MUEftTÜS'  211    . 

.  ESCENA  IV 
JUANA  y  CARLOS 

JUANA 

¿La  entrevista  estaba  preparada?  Y  no  con  mu- 
chos rodeos,  hay  que  confesarlo. 

CARLOS 

¡Tiene  usted  un  corazón  muy  fiel! 

JUANA 

Para  conocer  el  de  los  demás...  ¡Así  hubiera 
conocido  el  mío!  Esa  fué  toda  mi  desgracia. 

CARLOS 

¿Sólo  la  de  usted? 

JUANA 

Sí,  la  de  otros  también;  pero  unos  ya  descan- 
san, otros  ya  olvidan...  Yo  no  he  olvidado. 

CARLOS 

Yo  agradecería  •  á  usted  que  nada  recordá- 
semos. 

JUANA 

¿Es  usted  de  los  que  olvidan? 

CARLOS 

No;  sabe  usted  que  no  es  posible.  No  he  olvi- 
dado ni  olvidaré  nunca;  pero  no  quiero  que  vea 
usted  en  mí  una  amenaza  continua,  que  mi  pre- 
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sencia  sea  an  contínuo  sobresalto  para  usted,  que 
lea  usted  en  mí  nunca  una  acusación... 

JUANA 

Eso  ha  de  ser  aunque  usted  no  quiera.  Es  usted 
el  único  que  sabe;  pero  sabe  usted  lo  que  pode- 
mos saber  de  toda  culpa  ajena...,  de  todo  crimen, 
si  usted  quiere. 

CARLOS 

Nunca  salieron  de  mis  labios  esas  palabras. 

JUANA 

Por  eso  estarán  más  grabadas  en  su  pensa- 
miento. Culpa,  sí,  crimen,  usted  lo  sabe;  pero 
sólo  5abe  usted  lo  que  sucedió...  Para  compren- 
derlo necesitaba  usted,  á  más  de  su  confesión,  la 
mía;  á  más  de  saber  lo  que  él  pensó  de  mí,  lo  que 
yo  sentía  por  él... 

CARLOS 

Sí,  lo  comprendo;  podría  anticiparme  á  su  con- 
fesión :  le  quería  usted  con  locura. 

JUANA 

No,  no  era  locura;  al  contrario,  era  un  cariño 
que  no  me  impedía  ver  claro  en  mi  corazón  ni 
en  mí  conciencia;  por  eso  era  más  horrible...  Mi 
conciencia  me  decía  á  todas  horas  que  no  debía 
ser,  que  era  una  infamia  engañar  así  al  hombre 
más  bueno,  más  leal,  al  hombre  que,  no  si  yo  lo 
confesara  todo,  ni  si  usted  se  lo  revelara,  si  su 
mismo  amigo,  el  amigo  de  quien  no  dudó  nunca, 
volviera  de  entre  los  muertos  para  confirmacrlo. 
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aun  no  lo  creería.  ¡Mi  corazón!  Mi  corazón  me 
avisaba  á  cada  instante  que  Hipólito  era  más  jo- 
ven que  yo,  que  para  mí  llegaba  la  vejez  antici- 
pada por  el  sufrimiento,  que  á  su  alrededor  eran 
otras  mujeres  con  juventud,  con  hermosura,  con 
virtud...  mujeres  que  podían  ser  su  mujer,  la  es- 
posa, el  cariño  honrado...  que  iba  á  perderle,  que 
le  perdería...  Y  entonces,  mi  corazón  se  engañó, 
creí  poder  convertir  mi  cariño  en  algo  más  gran- 
de, más  noble,  que  no  fuera  un  tormento  para 
mí  y  un  obstáculo  para  él,  pensé  que  podía  sin 
dejar  de  quererle...  quererle  de  otro  modo...  y  le 
uní  á  la  que  había  sido  para  mi  como  una  hija,  y 
estaba  satisfecha,  orgullosa  del  triunfo  logrado 
sobre  mí...  Pero  me  había  hecho  traición,  y  un^i 
rabia  de  celos  desesperados  me  enloquecía;  hu- 
biera sido  capaz  de  todo  por  destruir  lo  que  ha- 
bía hecho...  Y  entonces  fué  cuando...  ¡me  horro- 
riza pensarlo!  fué  para  bendecir  ó  para  maldecir 
nuestro  cariño...  ¡Un  hijo!...  Y  todo  desapareció 
para  mí:  era  él  solo,  él  y  nuestro  hijo,  y  sólo 
pensé  en  huir,  en  huir  los  dos  juntos,  los  dos 
solos...  ó  hablar,  hablar  para  confesarlo  todo  y 
afrontar  la  muerte,  que  era  el  castigo  menos  do- 
loroso; la  muerte,  que  no  fué  para  mí  para  que 
fuese  mayor  mi  castigo... 

CARLOS 

¡Huir!...  ¡Confesar!...  Todo  era  lo  mismo...  Para 
ustedes,  acaso  la  muerta;  pero  algo  más  horrible 
que  la  muerte,  más  cruel  que  un  asesinato,  para 
los  que  no  tenían  culpa;  para  Isabel,  que  entregó 
su  corazón  aun  hombre  con  toda  la  fe  que  el 
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cariño  de  usted  la  inspiraba.;.  Y  Gabriel,  Gabriel, 
que^  como  usted  dice,  si  de  entre  los  muertos 
yolyierau  á  detjirle  la  verdad,  pensaría  que  esa 
verdad  era  su  locura  por  no  creer  en  ella...  Sólo 
la  ni,uerte,  que  era  la  eterna  separación;  sólo  el 
silencio,  que  es  la  eterna  muerte,  podían  resca- 
tar la  culpa...  Hipólito  así  lo  comprendió,  y  con 
grandeza  de  alma  supo  rescatarla. 

•     •  JUANA 

.  Pero  al  silencio  no  es  la  verdad.».  Isabel  no  se 
resigna  con  el  silencio...  Ya  ,nada  dice,  ya  nada 
pregunta;  pero  es  su  único,  pensamiento  siem- 
pre: saber,  saber... .Y  con  toda  su  alma  va  hacia 
usted,  no  porque  haya  olvidado,  sino  porque  re- 
cuerda siempre... 

CARLOS 

¿Qiié  dice  usted? 

JUANA 

Sí,  sí;  no  es  que  le  ama  á  usted;  es  que  busca  la 
verdad;  es  la  atracción  del  misterio  que  usted 
sólo  puede  rielar...,  del  sfecreto  que  sólo  usted 
sabe...  X  que  dirá  usted  ^1  fin... 

CARLOS 

Me  juzga  usted  mal:  Quiero  á  Isabel  con  toda 
mi  alma;  desde  hace  mucho  tiempo,  desde  muy 
lejos,'  era  para  mí  como  la  mujer  ideal,  con  la 
que  se  suena  siempre,  sin  atreverse  siquiera  á 
esperarla  nunca...  Pero  si  para  conseguir  su  ca- 
riño sólo  existiera  ese  medio...  ¡Para  llegar  á  sii 
corazón,  destrozarlo!...  No,  Juana;-  si  ese  temor  la 
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obliga  á  usted  á  inrflulr  con  Isabel  im  contra  mía,., 
no  hace  usted  bteOf  Juana,  no  .hace  usted  bien; 
*orea  usted  en  mí;  no  vea  usted  en  mí  minea  un 
enemigo*M 

JUANA 

M  usted  en  mí,  se  lo  aseguro.  ¿Por  qué?  No  es 
que  tema  nada  de  usted;  al  contrario  :  sé  que 
cnanto  más  unidos,  mayor  será  su  interés  en 
oallar;  sí  usted  hablam,  seria  desatar  uu  inñer- 
no  sobre  nosotros,  y  con  nosotros  estaba  usted... 
Ya  ve  usted  como  le  hablo  con  dura  franqueza : 
no  cuento  con  su  generosidad,  i^uonto  con  su 
interés/..  Pero  es  por  Isabel  por  quien  temo,  por- 
que debo  temer,  porque  yo* fui  culpable;  y  si  en- 
tonces fué  mi  corazón  el  que  se  engañó,  ahora 
temo  que  sea  el  suyo,  que  crea  amarle  á  usted,  y  ' 
después  sea  para  un  tormento  continuOi  ella  por. 
saber,  usted  por  callar,  una  Uiclia  de  todos  los 
instantes;  en  el  cariño  sólo  vería  usted  la  seduc- 
ción; en  el  enojo  sólo  vería  usted  la  misma  que- 
ja; el  misino  reproche...  Y  eso  es  lo  que  temo; 
por  ella^  por  usted...  Porque  mi  corazón  apren-  ' 
dio  á  mucha  costa  que  cuando  una  vez  nos  enga- 
ñamos á  nosotros  mismos,  no  hay  camino  para 
retroceder;  ya  toda  nuestra  vida  se  despeña  en^ 
tre  mentiras  y  traiciones.., 

.  CARLOS 

Es  iiatnrai  que  iiable  usted  así;  porque  usted 
debe  dudar  de  todo,..  Pero  yo  creo  en  mí;  estoy  ' 
seguro  de  mí  tnismo;  y  en  cuanto  á  Isabel,  yo  sé 
.que  mi  cariño  le  hará  olvidarlo  todo,  que  todo 


Digitized  by  LjOOQ IC 


316  JACINTO  BEN  AVENTE 

parecerá  tan  lejano  como  si  no  hubiera  sido..i, 
que  ella  misma  me  había  de  pedir  que  callase  la 
verdad  siempre,  si  yo  alguna  vez  sintiera  el  im- 
pulso de  decírselo  todo.  Quiero  tanto  á  Isabel, 
que  por  mí  solo  renunciaría  á  su  cariño,  aunque 
se  que  era  renunciar  á  la  única  ilusión  de  cariño 
en  mi  vida.:.  Pero  tan  seguro  estoy  de  hacerla 
dichosa^  tan  seguro  de  que  sólo  mi  cariño  puede 
ser  su  compensación  en  la  vida,  que  me  parece 
un  crimen  huir  y  una  traición  callar. 

JUANA 

Entonces...  Hable  usted,  hable  usted  ahora  y 
hable  usted  después,  si  de  ello  depende.su  feli- 
cidad* 

CARLOS 

No,  Juana.  ¿Qué  haría  yo  para  qjue  usted  no 
temiera  nunca? 

JUANA 

Todo  es  inútil.  No  le  temo  á  usted...  Temo... 
¡qué  bé  yo!  Temo  todo,  temo  á  la  vida... 

CARLOS 

La  vida  es  olvidar,  y  todo  se  olvida.  Lo  que 
nadie  sabe  es  como  si  no  hubiera  sido. 

JUANA 

¡Lo  que  nadie  sabe!  ¡Existe  una  carta!  Yo  no 
puedo  creer  que  esa  carta  no  existe.  ¿Es  verdad? 

CARLOS 

ExistCt  Pero  sin  mi  voluntad  nadie  puede  leerla. 
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JUANA 

;Sín  su  voluntad!  ¿Está  usted  seguro  de  ser 
sienipre  dueño  de  su  voluntad?  Poco  sabe  usted 
entonces  de  cariño.  ¿Qué  cariño  es  ese  que  puedo 
decir:  <Mi  voluntad  es  mía?»  SI  piensa  usted  así, 
¿eóiíio  he  de  creer  que  usted  me  disculpa  ni  me 
perdona? 

CARLOS 

¿Y  sí  yo  le  enti*egara  á  usted  esa  carta? '    ' 

JUANA 

¡No^  á  mí  noí  No  quiero  que  pase  por  mis  ma- 
nos; no  quiero  que  mis  ojos  no  puedan  resistir  á 
la  tentación  de  leerla.  Me  da  miedo»,,  ¡Seria  oír- 
le,  oírle  otra  vez!  [No,  no;  me  da  miedo!  No  sé  si 
entonces  no  sería  yo  la  que  no  podría  olvidarle 
nunca,  y  si  algún  día  no  saldría  de  misvlabios 
para  que  no  pesara  tanto  áobre  mi  corazón,..  No; 
me  basta  con  que  usted  la  destruya,,,  ^^Basta  digo? 
Es  algo  del  silencio,»  No  es  todo  el  silencio,.. 

CARLOS 

Quedo  yo,  ¿No  es  eso? 

JUANA 

Queda  mi  conciencia,  Pero  ¿la  romperá  usted? 

CARLOS 

Lo  juro.  El  mismo  día  en  que  Isabel  sea  mí 
esposa,., 

JUANA 

¡Allí..,  Es  una  amenaza  indigna  de  usted,,.  Va 
usted  á  decirme  que  os  digna  de  mí.„ 
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CARLOS 

No;  no  es  amenaza;  es  que  ésa  fué  la  voluntad 
de  Hipólito... 

JUANA 

Entonces  era  él  el  que  temía  de  mí...  ¿Qné  de- 
bió pensar  á  la  hora  de  la  muerte?  ¡Qué  odiosa 
debí  parecerle!  Su  último  pensamiento  de  odio, 
de  odio  y  de  desconfianza...  ¡Qué  horrible,  Dios 
mío!  ¡Y  aun  temo  la  verdad,  esa  otra  verdad  que 
sería  la  muerte,  pero  no  están  cruel  com'o  ésta!... 
¡Su  odioj  su  odio  y  su  desprecio  al  morir!...  ¡Y  no 
habrá  otra  vida'  desde  donde  lo^  que  mueren 
vean  á  los  que  les  quisieron  y  lloren  también  por 
nosotros!....  '      .  , 

CARLOS  . 

No  llora  usted...  Si  viene  alguiei)... 

JUANA 

Sería  capaz  de  decirlo  yo  todo...  Yo,  yo...  ¡Sí! 
¿Qué  me  importa  de  los  demás?  Todos  tieüen 
razón  pai-a  odiarme;  él  no  la  tenía,  y  me  odia- 
ba... ¡Á  mí!  La  única  que -no  le  ha  olvidado,  que 
no  le  olvidará  nunca...  Su  odio...  Esa  es. la  verdad. 
T^rn  mí  no  hubo  un  silencio  que  pudiera  parecer 
perdón...  Para  mí  la  verdad,  para  mí  sola... 

ESCENA  V 
Dichos  é  ISABEL 

JUANA 

'    ¡Isabel!...  ¿Y  el  niño?  ¿No  se  ha  despertado? 
¿Duerme  tranquilo?... 
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ISABEL       • 

Sí,  duerme...  ;,Te  has  asustado? 

JUANA 

íío,..  Es  que  hablábamos,.,  habhibamos  de  ti,„ 
Reoordábamos,  j  he  Horado,  no  puedo  negarlo». 
Ya  lo  ves,,,  he  llorado,,,  ¡Yo  hubiera  querido  verte 
tan  dichosa!.,,  Carlos  me  decía  que  aun  podías 

serlo. 

\  .  ISAB^  .  ♦  * 

¿DI  el  1  osa  y(íV 

'  '  JUANA 

Ya  lo  ves;  parecía  que  esta  casa  no  podía  ale- 
grarse nunca,  j  hoy  basta  con  una  sonrisa  del 
hijo  mío  para  alegrarnos  á  todos, 

ISABEL  *  •         " 

¡Eso  síí  ¡Es  la  única  alegríu! 

*  JUANA 

La  única, no;  contamos  eoii  un  buen  amij^oque 
compartió  fiuostras  tristezas,  y  hoy  debe  com- 
partir nuestra  ah/^ría.,.  Más  que  un  amigo^, 

ISABEL 

Sí,  sí». 

JUANA 

Ahora  me  ast^guraba  que  no  piensa  emprender 
nuevos  viajeSj  que  le  tendremos  aqui„,  ¿No  te 
alegraV 
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tSABEU 

JUANA 

¿Estás  triste,  Isabela 

ÍSABEL 

¿Te  extraña  mi  tristeza? 

JUANÍA 

Hoj  sij  hoj  desbaba  yo  verte  más  alegre»., 

ISABEL 

¿Por  qué  hoy? 

JUANA 

¿Por  qaé?  Nü,  Carloá  tG  lo  dirá».  Tú  le  diráís^ 
también.  Junto  á  mi  hijo  tt?  ei^pero  para  abrazar- 
te, para  desearte  felicidad  con  toda  mi  abBa,  sí, 
con  toda  mi  alma.  (Sale  Juana.) 

ESCENA  VI 

ISABEL  y   CARLOS     • 

CARLOS 

Ya  ve  usted,  Isabel,  debo  hablar,  debo  hablar 
por  fin..* 

ISABEL 

No;  debe  usted  callar;  ahora  soy  yo  quien  exige 
el  silencio,  y  lo  exijo  por  todos;  y  le  exijo  á  usted 
más;  que  no  desista  usted  de  emprender  nuevos* 
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viajes,  que  por  lo  menos  se  aleje  usted  de  esta 
casa  para  siempre... 

CARLOS 

jisabel!  iNo,  no  es  posibleí  [listad  me  habla  así! 
¿No  me  ha  perdonado  usted  mi  silencio? 

rSABEL 

Lo  he  perdonado,  he  í^abido  respetarlo...,  tal  vez 
agradecerlo...  Pero  agradeceré  más  este  silencio 

do  ahora.  Salga  usted,  salga  usted  de  esta  casa,  y 
olvide  usted  cuanto  haya  de  olvidar  para  que 
también  le  olviden,,, 

CARLOS 

;íío,  Isabel!  Yo  no  puedo  marcharme  sin  que 
usted  me  diga  que  secreto  hay  en  sus  palabras... 

ISABEL 

¿No  puedo  yo  también  tener  un  secreto?  ¿No 
puede  haber  algo  para  mí  tan  respetable  como 
para  usted  que  me  obligue  a  callar? 

CARLOS 

¿Es  que  no  me  juzga  usted  digno  do  su  ea- 
riño?.., 

ISABEL 

Sf,  Carlosj  sí;  digno  de  ser  dichoso,  digno  de 
ser  querido,.,  Pero  yo  soy  también  digna  de  que 
se  respete  mi  silencio.., 

CARLOS 

¿Es  que  fui  demasiado  atrevido  al  creer  que 
usted  podía  quererme?  ¿Es  que  me  han  calum- 
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niado,  Isabel?  ¿Es  que  la  he  ofendido  á  usted  sin 
pensarlo?  ¡Hable  usted,  hable  usted!  La  verdad 
sólo  á  mí  puede  referirse;  yo  la  aceptó;  pero  no' 
puedo  aceptar  que  usted  me  rechace  así,  sin  una 
explicación,  sin  una  causa.  . 

ISABEL  '       • 

Busque  usted  en  su  corazón...  Él  le  dirá  á  usted 
si  hay  causa...  como  mi  corazón  me  lo  dijo...  Para 
lo  que  sólo  es  verdad  allí,  no  hay  palabras  que ' 
puedan  explicarlo;  son  palabras  inútiles,  pala- 
bras sin  fundamento,  contra  las  que  usted  se 
rebelará  con  razón...  con  snrazón.,.  Pero  para  mí 
existiría  siempre  la  causa,  ese  sentimiento  que 
no  puedo  explicar,  de  algo  que  sólo  existp  para 
para  mí.,,  y  ya  me  basta  para  sentirlo  y  para 
callarlo... 

CARLOS 

¿Es  odio?  ¿Es  antipatía?' ¿Cómo  hasta  ahora  no 
pude  conocerlos?  ¿Es  fidelidad  á  una  memoria 
querida?  ¿Es  temor  á  nuevas  desventuras?  ¡Ten- 
ga usted  compasión  de  mí! 

ISABEL       • 

No  se  atormente  usted...  No  es  nada  de  eso... 
y  puede  serlo  todo...  Ya  lo  dije;  es  un  sentimien- 
to inexplicable...  Nó  hay  palabra?  para  él...  Las 
palabras...  serían  darle  vida,  y  tal  vez  no  exista..., 
no  debe  existir... /SaZe.^ 
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ESCENA  VII 

CARLOS,  GABRIEL  y  DON  RICARDO 

* 

GABRIEL 

¿Estas  sbloV 

CARLOS 

Ya  lo  ven  ustedes, 

RICAIÍDO 

íNosotros  que  casi  veníamos  de  puntillas  para 
sorprenderte  en  pleno  Idilio!.,.  Porque  supone- 
mos que  no  habrás  perdido  el  tiempo. 

OABRIBL 

¿Hablaste  con  Juana? 

CARLOS^ 

Y  con  Isabel. 

GABRIEL 

Entonces.,- 

CARLOS 

Mañana  mismo  me  marcho  ú  Londres, 

GABRIEL 

Para  arreglar  tus  asuntos  y  volver  en  seguida*» 

CARLOS 

Para  no  volver, 

GABRIEL 

¡Cómo!  ¿Para  no  volver?  No  ús  posible.  Yo 
creía  estar  segfuro  de  que  Isabel  admitiría  tu  ea- 
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riño.  Tal  vez  juzgue  que  es  demasiabo  pronto 
para  pensar  en  un  segundo  matrimonio.  Sí,  tal 
Tez  sea  ése  su  pensamiento  y  tú  lo  hayas  inter- 
pretado mal...  Acaso  por  delicadeza... 

CARLOS 

Noj  Isabel  me  habló  con  sinceridad,  sin  asomo 
de  coquetería  femenina;  no  invocó  para  nada 
recuerdos  ni  conveniencias  sociales...  No  es  por 
eso,  no;  es  por  algo  que  no  sé,  que  no  puedo  ex- 
plicarme, que  ella  no  me  dijo  tampoco.  Será  éso 
mi  destino,  vivir  condenado  al  silencio. 

GABRIEL 

Pero  si  el  motivo  de  su  resolución  tiene  fun- 
damento..« 

CARLOS 

Era  preciso  conocerlo  para  probar  que  no  lo 
tenía, 

GABRIEL 

¿Tíí  crees  que  Juana  haya  podido,  influir...? 

CARLOS 

No,  te  soy  franco;  estoy  seguro  de  que  Juana 
no  habló  nunca  á  Isabel  en  contra  mía. 

GABRIEL 

De  todos  modos,  Juana  debe  saber;  si  no  lo 
sabe,  ella  sólo  puede  saberlo...  Juana...  Juana... 

CARLOS 

Es  ínütíL.  No  digas  nada...  Yo  me  resigno,  me 
resigno  á  todo;  á  creer  que  he  sido  calumniado... 
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GABRIEL 

No  es  posible.  Isabel  era  la  primera  en  esti- 
marte en  está  casa;  siempre  habló  de  ti  con  elo- 
gio, y  en  sus  palabras  había  siempre  el  mayor 
afecto  de  qariño  hacia- ti...  No  es  posible,  te  digo, 
que  sin  una  razón  muy  poderosa  piense  ahora  do 
otro  modo...  Juana... 


ESCENA  .VIII 

Dichos  y  JUANA 

JUANA 

¿Qué  quieres? 

GABRIEL 

Escucha :  Carlos  habló  contigo  por  indicación 
mía;  esp^f?aba  con  algún  fundamento  ser  corres- 
pondido por  Isabel,  pero  quiso  saber  lo  quo  tú 
pensabas;  yo  creí  poder  animarlo  en  sus  preten- 
siones; después  de  hablar  contigo,  sin  dudéi  lo 
creyó  él  también  y  habló  con  ella...  ¿Isabel  te 
habló  alguna  vez  de  Carlos  de  modo  que  tú  no 
pudieras  creer  lo  mismo  que  yo? 

JUANA 

Siempre  me  habló  de  él  con  simpatía,  con  ca- 
riño.*. 

GABRIEL 

Ya  lo  oyes...  ¿Y  tú?...  Carlos  temía  no  serte  sim- 
pático...;  mejor  dicho,  él  no,  sus  pretensiones... 

15 
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JUANA 

Después  de  haber  hablado  conmigo,  creo  que 
no  seguirá  pensando  de  ese  modo.- 

GABRIEL 

,    Entonces...  Isabel  habló  sin  que  nadie  haya 
influido  en  ella. 

JUANA 

¿Es  que...? 

GABRIEL 

Carlos  quiere  marcharse  mañana  mismo  para 
no  Molver...  Isabel  rechaza  su  cariño  sin  darle 
una  explicación. 

JUANA 

¿Rechaza  su  cariño?...  ¿De  qué  modo?  ¿Por 
ahora?... 

GABRIEL 

No,  para  siempre;  su  /-esolución  es  irrevocable. 

JUANA 

Tal  vez  nos  habíamos  engañado;  creímos  que 
Isabel  olvidaba  porque  la  vimos  ya  alegre  algu- 
na vez,  interesada  por  nuestras  alegrías;  la  juzga- 
mos ligeramente;  esoes  todo. 

CARLOS 

No,  es  algo  más;  hay  una  causa;  de  otro  modo 
no  se  habla  como  me  habló  Isabel.  Bastaba  con 
no  aceptar  mi  cariño,  sin  exigirme...  ó  rogarme, 
es  lo  mismo  si  el  ruego  es  suyo,  que  me  aleje  de 
aquí  para  siempre,  que  no  vuelva  nunca. 
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JUANA 

¿Eso  dijo?  ¿Lo  ve  usted?  Tal  vez  teme  lo  que 
yo  temía :  unirse  para  siempre  á  quieü  posee  el 
secreto  en  que  ella  no  ha  podido  dejar  de  pensar, 

CARLOS 

No,  no;  ella  fué  la  primera  en  decirme  que  res- 
peta mi  silencio;  que  no  la  ofende,  que  nada  quie- 
re ya  saber  tampoco,  pero  que  yo  na(^  debo 
saber,  que  su  silencio  es  tan  respetable,  tan  sa- 
grado  como  el  mío. 

JUANA 

El  motivo  es  el  que  dije  á  usted;  no  puede  ser 
otro. 

GABRIEL 

Carlos  teme  que  alguien  le  haya  calumniado. 

JUANA 

No,  Carlos,  no;  Isabel  le  estima  á  usted  como  á 
nuestro  mejor  amigo;  no  lo  dude  usted. 

GABRIEL 

Lo  Único  cierto  es  que  Carlos  no  merece  ser 
tratado  de  esa  manera,  que  tiene  derecho  á  sa- 
ber... 

CARLOS 

No,  nada  puedo  exigir...  Me  bastará  con  saber 
qu§  no  he  perdido  la  estimación  de  ustedes;  la 
suya... 
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}  GABRIEL 

Juana,  yo  desíío  que  hables  con  Isabel,  qua  la 
hagas  comprender  que  es  necesario  una  expdica- 
ción,  que  importa  que  Carlos  no  dude  ni  por  un 
momento  de  nuestra  lealtad.  ¿Entiendes?  Ni  de  ti 
ni  d(i  mí,» 

JUANA 

í  No  debe  dudar... 

CARLOS 

No,  yo  no  dudo  de  ustedes.  Sólo  dudo  de  mí; 
pero  esta  duda  basta  para  atormentarme...  ¿Por 
qué  quiere  Isabel  que  me  ausente  para  siempre?... 
¿Por  qué? 

GABRIEL 

Isabel  viene.  Habla  tú  con  ella.  Vamos,  Carlos, 
vengiL  usted.  (.(  don  Bicardo.)  No  puede  ser,  no 
puedo  creerlo, 

JUANA 

Si,  déjenme  u&tedes. 

ESCENA  IX 
ISABEL  y  JUANA 

JUANA 

Isabel j  ¿tú  sabes  que  Carlos  estaba  enamorado 
de  tiV 

ISABEL 

No  lo  sabía,  uo  lo  sé... 
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JUANA 

'   Por  primera  vez  quieres^  mentirme. 

ISABEL 

Por  primera  vez  crees  que  miento.  Vuelvo  á 
decirte  que  no  lo  sé,  ni  él  lo  sabe  tampoco. 

JUANA 

¿Eso  crees?  ¿Qué  motivos  tienes  para  creerlo? 

ISABEL 

Déjame,' Juana,  déjame;  no  me  preguntes  nada; 
no  he  de  decir  nada. 

JUANA 

Es  que  Carlos  puede  creer,  cree  seguramente 
que  soy  quien  te  ha  hablado  en  contra  suya, 

ISABEL 

¿Tú?  ¿Por  qué?  ¿Por  qué  lo  cree? 

JUANA 

¿Lo  sé  yo  acaso?...  Piensa  que  no  me  Bñ  simpá- 
tico; Gabriel  también  lo  piensa.  Ya  ves  sí  me  im- 
porta que  tú  les  asegures  que  nunca  te  hablé  mal 
dé  Carlos. 

ISABEL 

¿No  lo  sabes? 

JUANA 

Lo  sé  yo,  ellos  no  lo  saben...  Ellos  pensaban 
que  no  había  razón  para  rechazar  el  cariño  de 
Carlos,  y  les  extraña  tu  negativa. 
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ISABEL 

¿A  ti  también? 

JUANA . 

A  mí  no;  soy  mujer  y  comprendo  que  puede 
no  quererse  á  un  hombre,  aunque  todos  crean 
que  no  hay  razón  para  no  quererle;  en  tus  cir- 
cunstancias lo  extraño  mucho  menos;  yo  nunca 
creí  que  olvidaras  tan  pronto;  para  mí,  ahora  te 
lo  confieso,  hubiera  sido  una  desilusión  verte 
enamorada  de  otro  hombre. 

ISABEL 

Entonces...  ¿Estás  contenta  de  mí? 

JUANA 

No,  no  lo  estoy...  Yo  deseo  tu  felicidad  ante 
todo...  Si  ese  cariño  era  tu  felicidad... 

ISABEL 

¿Creíste  que  podía  serlo? 

JUANA 

¿Quién  sabe  dónde  está  la  felicidad?  Una  vez 
creí  que  podías  serlo... 

ISABEL 

Y  eras  tú  quien  creía  haberme  dado  la  felici- 
dad... Tal  vez  creías  ahora  lo  mismo... 

JUANA 

No,  ahora  no...  No  era  yo...  Yo  nada  te  he  di- 
cho... Sabía  que  Carlos  te  quería,  y  callé...  Creí 
que  tú  también  le  querías,  y  también  callaba... 
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ISABEL 

Porque  sabías  que  no  debía  quererle,  que  no 
debía,.,  ¿Eutiendes? 

JUANA 

No,  no  te  entiendo-*  Ni  entiendo  por  qué  lo 
pediste  que  no  volviera  aquí  nonea...  E*a  peti- 
ción sólo  puede  interpretarse  como  una  ofensa, 
y  Carlos  no  lo  merece...  Sólo  pruebas  de  earifio 
nos  ha  dado  á  todos.  Carlos  merece  una  explica- 
ción, UQ  puBdes  negarla;  Gabriel  y  yo  te  lo  pedi- 
mos también,  porque  nuestra  situación  respecto 
ú  ti  es  muy  delicada. 

ISABEL 

Pues  por  todos  he  de  callar. 

JUANA 

Híiblarás  por  mí.  Es  lo  primero  que  te  pido 
con  autoridad.  Tú  do  sabes  cuánto  me  importa 
que  Carlos  no  crea  quf*  fui  yo  la  causa  de  tu  re- 
solución. Yo  creí  que  tu  le  qm^riusj  yo  le  dije  que 
hablara,.. 

'*  ISABEL 

¿Por  qué  creíste  que  le  quería? 

JUANA 

Vaya,  Isabe!»*,  tú  crees  que  yo  no  te  observa- 
ba*.* Siempre  que  venía  a  visitarnos*..,  aun  en  los 
días  más  triíítes,  al  verle  parecías  más  animada^ 
casi  alegre,,.;  cuando  él  hablaba..*  le  escuchaljas 
siempre  con  un  ínteres,  una  admiración...;  euan- 
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do  creías  que  oadie  te  observaba,  tus  miradas 
estaban  fijas  en  él...  ^ 

/         ISABEL 

;;,Todo  eso  observaste?  Me  observaste  como 
celosa,,.  Pues  así  observé  yo  también,  y  yo  tam- 
bién soy  mujer  como  tú  para  conocer  otro  cora- 
zón de  mujer... 

JUANA 

¿Qué  dices?...  ¡Isabel! 

ISABEL 

Será  la  primera  vez  que  salgan  de  mis  labios 
palabras  q^e  puedan  ofenderte...  ¿Por  qué  qui- 
siste saber?...  Yo  fambién  he  observado,  yo  tam- 
bién he  visto...  . 

JUANA 

¿Qué  vas  á  decir?...  ¡No,  no,  calla!...  ¡Es  horrible! 

ISABEL 

Te  asustas  porque  acaso  tú  misma  no  lo  creías 
de  ti...  Y  ahora  al  oírlo  es  cuando  te  parece  ver- 
dad.-. Amas  á  Carlos.  . 

JUANA 

¡Isabel!  Por  Dios  santo...  ¡Calla,  calla! 

ISABEL 

No,  yo  no  dudo  de  tu  virtud...  Quiero  creer, 
creo  que  hubieras  resistido  siempre...  Creíste 
que  yo  le  amaba  y  hubieras  deseado  verme  uni- 
da á  él...  Lo  hubieras  deseado...;  pero  ese  deáeo 
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¿no  podía  ser  también  el  deseo  de  no  perderle 
del  todo,  de  no  separarte  de  él  para  siempre 
como  ahora?... 

JUANA 

¿Eso  piensas  de  mí?... 

»  ISABEL 

¡Ay,  hermana  níía!  Ya  lo  creo  todo,  ya  dudo 
de  todo...  Creí  ciegamente  en  un  cariño  y  nunca 
hubiera  dudado  de  él^^£ue  si  él  mintió, ^q^uién 
me  dirá  verdad?...  Y  ya  lo  viste...  Sin  saber  cuál 
fué  su  traición,  sé  qué  tiubo  una  traición...  ¿Qué 
otra  cosa  puede  haber  en  ese  silencio?...  Una  ho- 
rrible traición  y  una  horrible  mentira...  Si  en\  él 
la  hubo...,  ¿en  quién  no  podrá  haberla?  En  ti  no 
quiero  que  la  haya  nunca...,  en  ti  no,  que  eres  mi 
única  fe...,  que  eres  mi  adoración...  Sé  que  hay 
en  ti  virtud  bastante  para  resistir...,  que  sólo  fué 
un  pensamiento,  un  mal  pensamiento...,  que  yo 
estoy  para  defenderte...  Por  eso  dije  á  Carlos 
que  nunca  volviera  á  esta  casa,  que  olvidara  todo 
lo  que  debe  olvidar...  Á  mí,  si  era  á  mí  á  quien 
amaba...;  á  ti...,  si  conoció  que  le  amaste... 

JUANA 

¡Estás  loca!  ¿De  dónde  vino  ese  pensamiento 
infernal?  ¿Qué  viste  en  mí  para  creerlo? 

ISABEL 

¿Qué  viste  tú  en  mí?...  Alegría  en  su  presen- 
cia..., interés  al  escucharle...  si  hablaba  conmi- 
go..., inquietud,  preocupación..:  jQué  mal  disimu- 
labas! Y  cuando  creías  que  nadie  lo  advertía. 
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miradas...  que  le  envolvían  con  cariño,  esas  mi- 
radas á  que  parece  asomarse  el  alma  entera.,. 

JUANA 

¡Dios  mío! 

ISABEL 

Y  boj  hablabais  aquí  á  solas...  Desde  lejos  Ue- 
gatea  i  md  ^roestro  acento,  vuestras  palabras  no... 
Me  acerqfofi  €  taobu^Mas  para  escucharos...,  y 
sólo  oí  palabras  de  siíqpiBea^  la  virtud  que  resis- 
te, que  implora...  Después  te  Itrilé  Ilm«&do...  No 
erA  el  llanto  sereno,  casi  dulce,  de  los  FecMHsdos» 
como  tú  dijiste...  Era  el  llanto  de  una  pasión  qta^ 
lucha,  que  se  rebela...  Habías  decidido  sacrificar- 
me tu  cariño...,  pero  no  contaste  con  que  yo  no 
podía  aceptarlo,  y  que  así  le  quisiera  con  toda 
mi  alma,  así  creyera  que  su  cariño  era  la  eterna 
felicidad,  no  seré  yo  quien  destroce  tu  corazón 
en  una  lucha  desesperada  en  que  tú  misma  no 
estarías  nunca  segura  de  vencer. 

JUANA 

¡Cómo  convencerte!...  ¡Qué  palabras,  qué  prue- 
bas capaces  de  hacerte  comprender  que  te  enga- 
ñas! ¡Que  nada  de  eso  existe!  ¡Que  no  puede  exis- 
tir! ¡Isabel!  ¡Hermana  mía!  ¡No,  no  es  verdad!... 
Pero  tus  palabras  me  destrozan  el  corazón  de  tal 
modo,  que  si  algún  mal  hubiera  hecho,  por  ho- 
rrible que  fuera,  rio  podía  haber  mayor  castigo... 
¿Que  yo  amo  a  Carlos?  ¿Que  en  mí  viste  mucho 
que  podía  parecer  amor?...  ¡Mis  miradas,  mi  inte- 
rés por  sus  palabras,  lo  que  hablábamos  aquí!..» 
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¡Ah,  tú  no  sabes...,  tú  no  puedes  saber!  Y  asi  < 
trozarás  otra  vez  tu  vida...',  la  suya...,  porque  t4 
le  amas,  le  amas  y  serías  feliz  con  su  cariño...  No, 
Isabel,  no  dejes  que  Carlos  salga  de  esta  casa,  no 
hagas  que  sospeche  siquiera  lo  que  pensaste... 
4Y  Gabriel?...  ¡Mi  Gabriel! 

ISABEL 

Nadie  sabrá  nada...  Yo  también  sé  callar...  Que 
.no  vuelva  aquí  nunca...  Verdad  6  mentira  lo  que 
pensé...,  que  no  vuelva  aquí  nunca... 

JUANA 

Sí,  dices  bien;  ya  lo  pensaste,  ya  es  verdad  para 
ti...  Sólo  dejaría  de  serlo  por  otra  verdad...  Te 
engañas  y  tienes  razón...  Lo  acepto  todo;  que 
salga  de  aquí...,  que  nunca  vuelva...  ¡Déjame,  dé- 
jame!... * 

ISABEL 

¡Hermana  mía!  Le  olvidaré...  ¡Le  olvidaremos!... 

JUANA 

No,  tú  no...  Si  tú  le  amas,  mi  corazón  se  rebela 
contra  tus  sospechas... 

ISABEL 

La  desgracia  me  enseñó  á  sospechar...  En  otro 
tiempo  nada  hubiera  advertido,  le  hubiera  entre- 
gado mi  corazón  sin  sospechar  siquiera  que  des- 
trozaba el  tuyo...  La  ignorancia  del  mal  no  nos 
advierte  ni  del  mal  que  nos  hacen,  ni  del  mal  que 
hacíamos...  Pero  ya  no...  Ya  he  sufrido...,  ya  sé... 

JUANA 

¡Ya  sabes!  (Sale  Isabel.) 
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ESCENA  X 

JUANA  y  CARLOS 

JUANA 


¡Carlos! 

¡ 

.  ¿Qué  dijo  Isabel? 


CARLOS 


JUANA      . 

jYo  no  debo  callar!  Se  aman  ustedes.  Sí,  Isabel 
le  amii  á  usted.  Pueden  ustedes  ser  felices...,  yo 
no  puedo  impedir  su  felicidad...  Isabel  no  acepta 
su  cariño  de  usted...  Isabel  quiere  que  salga  usted 
de  esta  casa,  porque  Isabel  cree  que  yo  le  amo  á 
usted...  L^  cree,  lo  A-ee...  Ahora  lo  cree,  ahora 
duda  de  mí...  Es  horrible,  ¿verdad? 

CARLOS 

¿Cómo  pudo  creerlo?...  ¿Quién  pudo  decirlo?... 

JUANA 

¿Decirlo?  Nadie,  porque  nadie  pudo  haberlo 
imaginado.  ¿Cómo  lo  pensó  Isabel?  ¡Quién  sabe! 
No  h¿\y  razón,  no  hay  motivo...  Eso  nos  parece... 
Pero  li-iy  un  secreto  que  nos  une  como  á  cóm- 
plices, que  nos  envuelve  en  su  obscuridad;  acaso, 
sin  darnos  cuenta,  puso  atracción  en  nuestras 
miradas,  misterio  en  nuestras  palabras...  Isabel 
noñ  observó  suspicaz  y  pudo  interpretarlo  de  ese 
modo.,.,  ó  fué  en  ella  la  sospecha  como  un  aviso 
lejauQj  la  voz  de  los  muertos  que  habla  en  nues- 
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tro  corazón,,  la  verdad  que  llega  por  obscaros 
caminos...  ¿Y  cómo  decir  quedes  mentira,  si  esta 
mentira  de  ahora  fué  la  verdad?...  Ni  la  muerttí 
ni  el  silencio  pudieron  ocultarla...  ¡Todo  vuelve 
en  la  vida,  todo  vuelve!... 

CARLOS 

Pero  Isabel  no  puede  creer,  no  es  posible  que 
crea... 

JUANA 

Para  que  no  lo  crea,  sólo  hay  un  medio,..  La 
otra  verdad,  la  que  usted  posee...  ¡Es  mi  vida,  es 
mi  honra.^j  la  de  mi  Gabriel,  la  de  mi  hijo..,  ¿Qué 
hará  usted?... 

CARLOS 

Saldré  de  esta  casa  para  siempre...  (Telótu) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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La  misma  decoración.  "    - 

ESCENA  PRIMERA 
ISABEL  y  GABRIEL. 

GABRIEL 

¿j9abes  que  Carlos  viene  esta  tarde  á  despe- 
dirse? 

ISABEL 

Sí,  me  lo  dijo  Juana, 

GABRIEL 

¿Lo  sienten 

ISABEL 

Que  venga,  tal  vez;  que  se  despida,  bvk 

GABRIEL 

¡Qué  extrañas  sois  las  mujeres!  ¿Quién  hubiera 
podido  creer  que  no  estabas  enamonida  de  Car- 
los? jBien  has  ungido! 

ISABEL 

¿Fingir  yoV 
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GABRIEL 

¿Qué  otra  cosa?  Confiésalo,  tu  único  deseo  era 
saber,  saber...  lo  que  no  has  podido  olvidar  to- 
davía. 

ISABEL 

¡No  me  juzgues  así!  ¡Me  asusta,  me  da  miedo! 
¿No  tengo  razón  para  tener  miedo  á  todo  y  á 
volver  á  querer  más  que  á  todo?  ¿Puede  haber 
piara  mí  felicidad  con  más  apariencia  de  verda- 
dera que  aquella  felicidad?  SÍ  no  era  así,  ¿cómo 
es  el  verdadero  cariño?  ¿Cómo  habla  la  verdad  si 
no  habla  de  aquel  modo? 

GABRIEL 

Es  que  yo  no  puedo  creer  que  no  fuera  ver- 
dad... Me  parece  ian  imposible  como  si  yo  cre- 
yera... ¡No,  qué  locura!...  Como  si  Juana  creyera 
de  mí...  ¡Pero  tú  si  lo  crees!... 

ISABEL 

¡Yo  tampoco  dudaba;  yo  tampocfik  \0  h/Ahíd 
crQÍdo!...  Aunque  toda  ^m  TÜr  hubiera  sido  el 
engaño  y  alguie»  laehTibiera  dicho  que  era  cier- 
to, una.  SK>I^  palabra  suya  me  hubiera  convencido 
siempre  de  su  cariño.  Las  palabras  saben  enga- 
ñar tan  bien  como  la  vida,  pero  el  silencio  de  la 
muerte  es  la  verdad. 

V 

GABRIEL 

Una  verdad  que  no  sabes.  ¿Qué  verdad  es  ésa? 
Dudar  de  todo. 
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ISABEL 

Sí...,  no  es  la  evidencia,  no  es.  la  certidumbre. 
La  razón  no  comprende,  pero  el  corazón  sabe..,, 
sabe  que  fué  herido  á  traición... 

GABRIEL 

¡Una  traición  en  que  no  fué  uno  solo  el  culpa- 
ble! Y  ese  culpable  existe,  tal  vez  sin  remordi- 
miento, tal  vez  cerca  de  ti...  ¿No  has  pensado  eñ 
alguien? 

*  ,       'ISABEL 

|No  quiero  pensar!...  ¡Me  asusta!  ¿No  oíste  decir 
que  á  veces  en  los  ojos  de  los  que  mueren  asesi- 
nados queda  grabada  con  la  última  mirada  de 
espanto  la  imagen  del  asesino,  y  por  ella  pudo 
algltina  vez  desctibrirse  el  crimen  oculto?...  Yo 
tomo  mirar  demasiado  hondo  en  mi  corazón  por 
si  allí  estuviera  la  verdad,  como  en  los  ojos  dé 
los  muertos  asesinados,  acusadores  en  la  última 
mirada  de  espanto...  ¡Los  ojos  que  en  vida  y  en 
muerte  saben  decir  lo  que  los  labios  callan! 

.^  GABRIEL 

¡Algo  te  dijo  Carlos!  ¡Algo  sabes  por  fin!  Nun- 
ca me  hablaste  de  ese  modo...  Antes  pensabas 
sólo  en  su  traición,  ahora  piensas  también  en 
otra... 

ISABEL 

Pensé  siempre.  ¿Cómo  separarlas? 

GABRIEL 

¡No^  no!:..  Como  ahora  no;  es  que  ahora  sabes 
algo.M 
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ISABEL 

¿Por  qué  me  miras? 

GABRIEL 

¡No,  no  quiero  mirarte!  Diees  bien^  no  quiero 
leer  en  tus  ojos  esa  acusación  que  tiembla  en  tus 
labios  como  tiembla  en  mi  corazón. 

ISABEL 

¡No,  Gabriel!  ¿Qué  has  pensado?  ¡Tú  sí  que  no 
me  hablaste  así  nunca! 

GABRIEL 

¿Creíste  que  yo  no  pensaba  en  nada,  porque 
nunca  aventuré  ninguna  suposición?  ¡Tal  vez  me 
creías  indiferente  á  tus  tristezas!  Gabriel  es  un 

egoísta^  habrás  pensado.» 

ISABEL 

¡NOj  no!  ♦  * 

GABRIEL 

Sus  palabras  de  consuelo  son  vulgares;  si  le 
hablo  de  una  traición,  sólo  sabe  tranquilizarme,.. 
No  hay  que  pensar  en  eso,  no  es  posible..*  ¡Es 
que  yo  no  quería  dar  un  paso  por  mí  sólo;  temía 
la  verdad,  por  miedo,  sí,  por  miedoí  Quería  hi 
verdad,  la  deseaba  con  toda  mi  alma,  pero  no 
traída  por  mis  sospechas,  no  descubierta  por  mis 
insidias  ni  por  mis  amenazas;  que  Carlos  hablara, 
que  tú  supieras  al  fin,.»  ¡Y  que  la  verdad  fuera 
otra!  ¡Pero  pensar...!  ¿Cómo  no  pensar?  Si  tú  lo 
sabes,  la  vida  de  Hipólito  fue  siempre  unida  á 

16 
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nuestra  vida;  fuera  de  nuestra  casa  no  dio  un 
paso  de  que  yo  no  supiera...  Y  después  de  llegar 
aquí  Carlos,  ¡como  no  advertir  entre  ellos,..! 

ISABEL 

¡Dios  mío! 

GABRIEL 

Algo  extraño,  misterioso  como  una  complici- 
dad... Si  Carlos  te  amaba...,  ¿qué  secreto  podía 
unirlos  de  ese  modo?... 

ISABEL 

|No,  no!  ¡Tú  eres  el  que  se  engaña!  ¡Ahora  es 
cuando  me  asusta  la  verdad  si  fuera  ésa! 

GABRIEL 

¡Sería  horrible!  Y  si  no  es  ésa...,  ¿por  qué  calla 
Carlos?  Otra  verdad  cualquiera,  ¿qué  importa- 
ba?... Perdona;  pienso  en  mí  solo...  Pero  en  ti 
también...  Si  estás  segura  de  una  traición...,  ¿qué 
te  importa  ya  cualquier  otro  nombre...,  cualquier 
mujer?...  ¿Qué  significa  para  ti?...  Pero  esta  duda... 

ISABEL  ^ 

Sí,  tienes  razón,  es  más  horrible  que  la  más 
horrible  verdad... 

GABRIEL 

¡Tú  no  lo  sabes!...  ¿Te  acuerdas  cuando  ayer  me 
sorprendiste  allá  dentro,  frente  á  un  espejo,  y  te 
reiste  de  mí  llamándome  presumido?...  ¡Yo  me 
reí  también!...  Era  que  acababa  de  contemplar  á 
mi  hijo  y  después  un  retrato...,  y  después  me 
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contemplaba  yo...  ¡Ya  ves  qué  locura!  ¡Como  si  la 
Naturaleza  nos  revelara  sus  secretos  con  rasgos 
inequívocos,  ciettos!... 

ISABEL  ^ 

¡Ahora  eres  tú  el  que  me  da  compasión!  ¡Pobre 
Gabrieü.p  ¡Ahora  eres  tú  el  que  me  hace  dudar 
de  todo!...  ¡Y  no  quisiera  oirte  y  no  puedo  dejar 
de  escucharte!  Dices  bien...  Yo  te  había  juzgado 
indiferente  á  mi  tristeza.  ¡Y  tú  sufrías  más  que 
yo!... 

GABRIEL 

r 

¡Desde  el  primer  momento!  ¡Cuanto  más  impe- 
netrable parecía  el  misterio  para  todos,  más  so 
aclaraba  para  mí!  Escuchaba  todas  vuestras  su- 
posiciones,' buscaba  yo  otras  muchas,  procuraba 
edificar  sobre  cualquiera  dé  ellas  una  apariencia 
siquiera  de  verdad...  ¡Pero  todas  se  derrumbaban 
y  sólo  la  que  no  quería  afrontar  persistía  sobre 
todas!...  ¡Primero  como  algo  monstruoso^  algo 
que  me  hacía  dudar  con  espanto  de  mi  propia 
razón,  de  mi  propia  conciencia,  sólo  con  pensar- 
lo!...  Después  ya  no  me  parecía  tan  monstruoso, 
ya  era  humano,  posible... 

ISABEL 

¡Humano,  posible!  ¡Ella!  ¡Mi  hermana!  ¡Y  aun 
sería  más  horrible  la  traición  contigo!  ¡Gabriel! 
¡Mi  hermano  también!...  ¿Por  qué  no  has  callado 
siempre?  ¿Cómo  vivir  así? 

GABRIEL 

Es  preciso  que  Carlos  hable...,  que  no  salga  de 
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aquí  sin  haber  hablado...  Si  tu  cariño  ño  basta..., 
yo  á  la  fuerza... 

ISABEL 

¡No,  tú,  no!  Él  hablará!  ¡Es  preciso,  es  preciso!... 
Juana... 

GABRIEL 

i 

No  quiero  verla...  He  luchado  mucho  tiempo 
para  no  arrancar  la  verdad  con  su  vida,  si  era 
preciso...  Para  leerla  de  una  vez  en  sus  ojos... 
Los  muertos  no  engañan... 

ISABEL 

¡Calla,  calla,  Gabriel!  No  hables  de  muerte... 
Me  da  miedo...  Huye...  sí.  Evita  las  palabras  crue- 
les»., sí  no  puedes  evitar  la  crueldad  de  ese  mal 
pensamiento...  (Sale  Gabriel.) 


ESCENA  II 
ISABEL  y  JUANA 

JUANA 

¿Gabriel?...  Antes  lo  advertí,  hasta  ahora  no 
quise  creerlo...  ¡Huye  de  mí!  ¿Es  que  duda  tam- 
bién? ¡Tú  le  hiciste  dudar! 

ISABEL 

^Yo  no!  ¡Es  que  á  todos  envuelve  la  sombra  de 
nn  misterio!  Es  que  cualquier  verdad  es  preferi- 
JL>le  á  dudar  de  todo... 
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JUANA 

¿Pero  es  que  Gabriel  duda  de  mí?  ¿Es  que  plen^ 
sa  de  mí  lo  mismo  que  tú? 

ISABEL 

¡Lo  mismo  no!  ¡Algo  más  horritile! 

JUANA 

¿Qué  dices? 

ISABEL 

¡No,  yo  no  lo  pensó!  ¡No  la  creo,  no  lo  creerá 
nunca!  ¡Lo  he  pensado  todo,  pero  eso  no,  eso 
no!... 

JUANA 

¡Isabel!  Vas  á  saber  muy  pronto  toda  la  ver- 
dad... Pero,  verdad  por  verdad...  ¿Amas  á  Car- 
los?...  Sólo  te  separaba  de  él  una  sospecha,  que 
verás  destruida  muy  pronto,  te  lo  aseguro...,  por- 
que de  él  no  debes  sospechar  nunca...  Él  puede 
hacerte  muy  dichosa,  es  bueno  y  es  noble  su  co- 
razón... Él  también  sacrificaba  su  cariño  á  un  si- 
lencio cruel...  Pero  no  debe  ser,  no  será.»Tá  de- 
bes ser  dichosa,  y  soy  yo  quien  debe  restituirte 
cariño  y  felicidad...  ¡No  quiero  que  dudesL..  Car-, 
los  vendrá  muy  pronto  á  despedirse...  Pero  no 
se  irá...  Estoy  segura  de  su  cariño  hacia  ti;  tú  lo 
estarás  también...  Aprendió  á  quererte  en  el  co- 
razón de  quien  te  quiso  m^cbo,..^  m^ñ  íjue  á 
nadie...,  á  pesar  de  todo... 

ISABEI, 

¿A  pesar  de  todo? 
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JUANA 

Sí...,  de  quien  murió  de  vergüenza,  de  horror, 
de  desesperación,  por  haber  ofendido  tu  cariño; 
porque  nunca  supieras  la  verdad  de  una  traición 
que  no  hubieras  perdonado  nunca... 

ISABEL 

¡He  perdonado! 

JUANA 

¡Porque  ha  muerto!  ¡Él  sabía  que  sólo  así  po- 
drías perdonarle!  Ahora  dime...  Cuando  sepas 
toda  la  verdad,  cuando  todo  lo  horrible  de  tu 
vida  sea  nada  más  que  un  pasado  triste,  pero  un 
pasado  que  ya  no  puede  volver,  porque  todo  lo 
que  fué  habrá  muerto,  ¿aceptarás  la  nueva  vida 
que  un  amor  verdadero  te  ofrece?...  ¿No  dudarás 
de  ese  cariño...,  creerás  siempre  en  él  y  serás  di- 
chosa?... No  digas  perdono;  di :  amo,  espero,  creo, 
aun  quiero  vivir...  Y  cuando  vivas  dichosa,  en- 
tonces..., sólo  entonces  creerán  que  perdonaste 
ios  que  hicieron  el  mal...  ¡Vuelve  á  ser  dichosa, 
hermana  mía!  ¡Darás  paz  á  los  muertos  que  no 
quisieron  perdonarse...,  pero  necesitan  ser  per- 
donados!... 

ISABEL 

Yo  sé  que  he  perdonado,  pero  oyéndote  me 
parece  que  aun  he  de  perdonar!  Y  me  da  miedo 
esa  verdad  que  llega,  y  como  él  murió  por  ca- 
llarla, quisiera  yo  ahora  morir  por  no  saberla 
nunca... 
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JUANA 


¡No,  yo  no  la  díréí  ¡Sólo  desde  otra  vida  puedo 
decirse,  donde  sólo  Dios  puode  iuzgarnaw  y  los 
demás  perdonar,  sólo  perdonar!.. 

ISABEL 

¡Perdonar,  perdonar!  ¿Á  quién'ií  ¿Á  quién?  ¡Ha- 
bla por  íin!  |Ya  no  dirás  nada  que  yo  no  tema, 
que  yo  no  adivine!».  jHabla,  ó  llamaré  'd  Gabriel 
y  él  sabrá  obügarro  á  que  halílesL,, 

JUANA 

¡No,  GabrieL»  no!,.. 

ISABEL 

¡Lo  que  él  pensaba!,..  ¡Gabriel!...  ¡Gabriel!,... 

JUANA 

¡Ya  lo  sabes!.»  ¡Por  mí,  por  diÜm. 

ISABEL 

¡No!  ¡Esa  verdad  no!„.  ¡No  es  la  verdad! 

JUANA 

¡Dios  mío!  ¡La  muerta,  la  muerte! 

ISABEL 

¡Noí  ¡Esto  no!,.,  ¡Esto  no,  Dios  mío!,,,  ¡Esto  uo!„. 
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ESCENA  III 

DICHAS  y  CARLOS 
,  .  CARLOS 

¡Isabel!  ¡Juana!  ¿Qué  sucede? 

ISABEL 

*     ¡Carlos! 

JUANA 

jQae  Isabel  ya  no  duda,  que  Isabel  acepta  su 
cariño!»-, 

ISABEL 

¡No,  ya  no  dudo!  ¡Ya  sé  k  verdad! 

\  CARLOS 

¿Qué  hizo  usted? 

JUANA 

¡Creyó  usted  de  mí  que  yo  podía  callar  si  usted 
c&Uaba! 

CARLOS 

¡No  ora  nuestro  el  secreto!  ¡Era  sagrado,  por- 
que ora  de  la  muerte! 

.   JUANA 

¡Su  cariño  es  la  vida  y  es  más  sagrado! 

CARLOS 

¡Su  cariño!  ¿No  debe  odiarme  ahora? 

JUANA 

¡No,  no!  Entoiícos  yo  no  hubiera  hablado...  ¡Isa- 
bel! Yo  te  pedí  verdad  por  verdad... 
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ISABEL  •' 

¡Sí,  Carlos!  Ya  lo  sabe  usted,  ya  no  dudo.., 

JUANA 

Ahora...  Carlos...  esa  carta  me  pertenece...  ¡Lo 
prometió  usted!...  Cuando  Isabel  sea  mi  esposa, 
dijo  usted...  Pero  ese  día  estaremos  muy  lejos 
unos  de  otros... 

CARLOS 

Esa  carta  no  existe;  Isabel  duda  de  mí...  Era 
una  tentación  demasiado  terrible...  ¡Yo  no  quise 
dudar  de  mí!  Usted  misma,  si  yo  hubiera  puesto 
esa  carta  en  sus  manos  al  despedirme  de  aquí 
para  siempre,  ¿no  creería  usted  que  era  como 
obligarla  á  disponer  de  nuastra  vida?  ¿No  hubie- 
ra sido  una  crueldad? 

JUANA 

¿Y  qué  hubiera  sido  mi  silencio? 

CARLOS 

¡Hubiera  sido  no  ver  ese  dolor  que  aterra,  ese 
dolor  de  muerte,  que  no  acusa,  que  no  llora,  que 
no  habla!  ¡Ese  dolor  que  es  también  silencio, 
como  debió  serlo  mi  cariño  para  ser  grande  y 
.  verdadero!...  ¿Por  qué  vine  aquí  nuneaV  Si  no 
podía  traer  otra  verdad  que  mi  carifio,  á  traer 
dudas  y  sombras  de  un  pasado  que  sin  mí  ya 
estaría  muy  lejos. 

JUANA 

¡Le  trajo  á  usted  el  an^or,  le  trajo  la  vida  cjup 
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les  pertenece!  ¡Toda  una  vida  de  amor  para  olvi- 
dar! ¡Ese  es  mi  perdón! 

ISABEL 

¡Tu  perdón!  ¿Crees  que  es  tan  fácil  restituir 
oomo  destrozar?  ¿Crees  que  yo  puedo  ser  nunca 
dichosa?  ¡Y  aunque  yo  lo  fuera!...  ¿Es  que  no 
pensaste  en  Gabriel?  ¿No  pensaste  en  tu...?  ¡No, 
no...,  ahora  lo  sé...,  mi  hijo^UujQ^..!  Porque  es 
mío,  mío...,  porque  me  lo  has  robado,  me  lo  has 
robado  también...  Pero  será  mío,  sólo  mío,  cuan- 
do Gabriel  sepa  y  te  arroje  de  aquí  como  á  una 
mujer  infame,  que  no  puede  ser  madre,  qué  no 
merece  serlo. 

CARLOS 

¡No,  Isabel...,  no! 

JUANA 

¡Por  Dios  santo!  ¡Por  nuestra  madre!... 

'  ISABEL 

¡No  invoques  á  Dios  ni  recuerdes  á  nuestra 
madre!  ¡Esas  palabras  se  manchan  en  tus  labios! 
¡Tú  sabes  lo  que  hiciste! 

JUANA 

¡Basta,  basta!  No  puedes  perdonarme...;  lo  sabía, 
y  hablé  á  pesar  de  todo... 

ISABEL 

¿Y  por  qué  fué,  por  qué  fué  tanta  maldad  con- 
migo?.,. ¡Si  yo  le  hubiera  amado  á  pesar  tuyo! 
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¡Aun  podías  tener  disculpa!  ¡Pero  tú  lo  sabes!  Yo 
no  le  amaba,  yo  era  una  niña  ignorante  del  mal 
como  de  la  vida;  para  mí  no  había  más  que  tu 
cariño,  mi  corazón  era  sólo  tuyo...  Tú  rae  dijiste: 
«ama»,  y  creí  en  ti  y  le  amé  con  toda  mi  alma..;, 
porque  tú  lo  quisisteL-No  fui  yo,  fuiste  tú  quien 
le  entregó  mi  corazón...  Y  después...,  ya  lo  viste; 
todo  pude  pensarlo,  y  cuando  la  verdad  estaba 
más  cerca,  saltando  á  mis  ojos,  hiriendo  ya  el 
corazón...,  pude  llegar  á  dudar  de  ti,  pero  nunca 
con  la  verdad,  con  esta  verdad  que  yo  no  pensé 
nunca,  que  no  pude  pensarla.  Y  ahora.»  ¡me  eon- 
denas  con  la  verdad  como  antes  me  condenaste 
con  la  mentira!  ¿Hablar?...  Será  tu  muerte^  que 
para  ti  no  es  castigo  y  para  todos  sería  vergüen- 
za... Será  su  odio  y  su  maldición  para  ese  hijo 
sin  pa^re...  ¡Y  callar!  ¿Qué  silencio  será  posible 
entre  nosotros  que  no  sea  una  acusación?  ¿Serias 
capaz  de  afrontar  una  mirada  mía  en  su  presen- 
cia? ¿Serías  capaz  de  afrontar  las  suyas?  ¡Yo  sé 
que  no  podré  volver  á  miraros  nunca!  ¡A  ti  por 
no  confundirte  de  vergüenza!  ¡Á  él  porque  no 
vea  en  mis  ojos  cómo  huyen  de  mirarte  horrori- 
zados!... Ya  lo  ves...  ¡Esta  es  la  felicidad,  esta  es 
la  vida  que  has  creído  restituirme!  ¿Y  crees  que 
puede  haber  perdón  para  ti  en  la  tierra?  ¡Ni  nues- 
tra madre  desde  el  cielo  podrá  perdonarle! 

JUANA 

¡Yo  no  te  condeno  al  silencio!  ¡Habla,  que  sepa 
Gabriel...!  Pero,  espera,  espera...  Por  última  vez 
quiero  ver  á  mi  hijo...,  ¡mío,  mío...!,  y  después 
saldré  para  siempre...  Antes  de  que  él  puoda  acu- 


Digitized  by  VjOOQIC 


252  JACTNTO   BENAVKNTB 

sarme  como  tú,..,  antes  (te  que  pueda  mancharse 
con  mi  castigo...  ¡La,  verdad  también  para  él  más 
implacable  que  para  ti!...  Para  ti  es  la  muerte*  de 
:  lo  pasado,  pero  es  también  otro  amor,  otra  vida!... 
¡Para  él  es  la  muerte  de  todo!...  ¡Tú  no  me  perdo- 
narás nunca,  pero  olvidarás,  estoy  segura  de  que 
olvidarás!  ¡Y  el  olvido  tiene  algo  de  perdón!...  ¡Él, 
ni  perdón  ni  olvido!  ¡Sólo  pensé  en  ti  al  decir  la 
verdad,  y  pensaba  que  tú  podías  perdonarme! 
¡Ahora  pienso  en  él  y  veo  que  no  puede  haber 
perdón  para  mí!...  ^ 

CARLOS 

¡Juana! 

JUANA 

No  venga  usted  hacia  mí...  ¡Hacia  la  vida!  ¡Gra- 
cias, Carlos!  Yo  sé  que  aun  puedo  ser  feliz,  muy 
feliz...  Ese  es  el  perdón...,  el  de  Dios...  ¡Adiós,  Car- 
los! ¡Isabel!  ¡Hermana,  hermana  mía!... 

ISABEL 

¡Madre  to  llamíd)a  yo!  ¡Y  no  lo  recordaste!  (ScUe 
Juana.) 

ESCENA  IV 
ISABEL  y  CARLOS 

CARLOS 

¡Isabel!  La  verdad  sabida  no  es  toda  la  verdad. 
Por  odiosa  que  sea,  sólo  por  ser  verdad  es  pre- 
ciso abrazarse  á  ella  en  nuestro  corazón  para 
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comprenderla.  ¡Sólo  entonces  será  la  verdad!  No 
piense  usted  sólo  en  su  dolor  no  merecido;  piense 
usted  en  el  tormento  de  la  culpa,  en  la  pasión 
que  enloquece  y  arrasa  el  corazón  y  no  llega  á 
arrasar  la  conciencia...  Piense  usted  cuá!  habrá 
sido  el  remordimiento  que  llevó  al  uno  á  buscar 
la  muerte  por  guardar  el  silencio:  á  ella*.,  á  rom- 
per el  silencio...  para  buscar  la  muerte.,-  La  ver- 
dad es  siempre  el  mal  si  queremos  que  sea  sólo 
nuestra  verdad...  Y  la  verdad  no  es  sólo  que  fue- 
ron culpables  y  traidores...  Verdad  es  también 
que  se  amaron,  y  es  su  amor,  no  su  culpa,  lo  que 
hemos  de  comprender  para  juzgarlos.  ¿Quién 
sabe  si  como  ellos  seríamos  culpables,  si  como 
ellos  hubiéramos  amado?  Fué  el  amor  antes  que 
la  culpa...  ¡Tal  vez  se  asesina  porque  se  ama!.» 
¡Nadie  amó  por  haber  asesinado!... 

ISABEL 

¡Gabriel! 

CARLOS 

¿Será  usted  implacable?  ¿Será  siempre  la  ver^ 
dad  dolor  y  muerte? 

ESCENA  V 
Dichos  y  GABRIEL 

GABRIEL 

*  ¡Carlos!  Perdona  si  sabiendo  que  vendrías  no 
te  esperé...  No  me  sentía  bien;  salí  al  aire  libre, 
¿Y  Juana? 
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CARLOS 

Con  nosotros  estaba...  Fué  con  su  hijo... 

GABRIEL 

¿Le  ocurre  algo?  ¿Está  enfermo? 

CARLOS 

¡No,  no! 

GABRIEL 

Isabel,  ¿qué  tienes?  Estás  pálida  como  una 
muerta...  Tus  manos  heladas...  ¡Carlos  se  des- 
pide!... 

ISABEL 

¡No,  ya  no  se  irá!  Es  decir,  iremos  juntos... 
muy  lejos...  Esa  es  mi  tristeza... 

GABRIEL 

¿Es  verdad,  Carlos?  Yo  no  soy  egoísta;  siento 
que  te  separes  de  nosotros,  pero  estoy  contento, 
muy  contento...  Todos  hemos  vivido  recelosos, 
como  entre  sombras...  ¡Tal  vez  todos  hemos  sido 
injustos  con  alguien!  ¿No  es  verdad,  Isabel?  Tú 
debes  saberlo.  Yo  sé  que  sólo  por  la  verdad  pu- 
diste aceptar  el  amor,  la  nueva  vida...  ¿Sabes  ya? 

ISABEL 

¿Sabwrt^jSff... 

GABRIEL 

¡La  verdad  por  fin! 

ISABEL 

¡Tantas  verdades! 
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¡Carlos  habló!.. 


Fué  Juana... 


¡Juana! 


También  yo... 


GABRIEL 


ISABEL 


GABRIEL 


CARLOS 


ISABEL 


Carlos  también...  Era  de  los  dos  el  secreto  que 
nos  unía,  que  nos  hizo  dudar...  ¡Hemos  sido  in- 
justos! ¡Todos  tenemos  quepíTdoiiad  ¡Juana  sabe 
que  dudaste  de  ella!... 


GABRIEL 

Fué  que  todos  enloquecimos  al  rebelarnos  con- 
tra un  silencio  que  no  podíamos  comprender. 

ISABEL 

No,  no  podíamos  comprenderlo...  Ahora  sí,  es- 
cucha, es  la  verdad...  Hipólito  concibió  por  Juaüa 
una  pasión  de  locura,  de  muerte,  que  ella  rechazó 
horrorizada...  Y  él  entonces^  de  verpienzaj  de 
remordimiento,  porque  nunca  supiéramos,  por 
obligar  á  Juana  al  silencio... 

GABRIEL 

¡Miserable,  miserable!  ¡Bien  hizo  an  morir!  ¡Mi- 
serable! ¡Miserable! 
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ISABEL 

¡No  hables  así!  Yo  he  perdonado... 

GABRIEL 

Su  infamia  no  merece  tu  perdón,  ni  mereció  el 
silencio  de  Juana...  Tu  silencio... 

CARLOS 

Mi  silencio  no  era  mío.  Ahora  más  que  nunca 
debes  comprenderlo. 

ISABEL 

Callaron  por  él...,  por  mí...,  por  ti  también...  Si 
nosotros  no  hubiéramos  dudado,  hubieran  ca- 
llado siempre...  Me  obligaste  á  saber,  he  querido 
salvarte...  á  ti,  á  tu  hijo,  porque  dudaste  de  tu 
hijo...  ¡Hijo  mío!  ¡Si  hubieras  dudado  siempre! 

GABRIEL 

¡No  hubiera  podido  vivir  ó  hubiera  llegiado  á' 
matar!...  ¡Mi  Juana!  ¡Él  hijo  mío!  ¿Y  sabe  que  yo 
he  dudado  de  ell^?... 

ISABEL 

Sí,  no  pude  ocultarlo...  Lo  sabe...  No  extrañes 
hallarla  conmovida...  Vuelve  á  su  lado,  lleva  la 
calma  á  su  agitado  espíritu  con  tus  palabras... 

GABRIEL 

Sí,  necesito  que  .me  perdone...  Necesito  ver  á 
mi  hijo,  olvidarlo  todo...  ¡Todo!  ¡Yo  también  per- 
dono!... ¡Que  no  quede  una  sombra  de  lo  pasado 
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entre  nosotros;  que  sea  como  sj  Gmpezáramos 
otra  vida!  (Sale  Gabriel.) 


ESCENA  VI 
ISABEL  y  CARLOS 

ISABEL 

;Y  ya  mentir,  mentir  siempre!  ¡El  mentir  de  la 
vida,  que  hace  envidiable  la  muerfco  sólo  por  ser 
silencio!... 

CARLOS 

No;  esa  mentira  es  la  verdad  de  m  oonizón*.* 
¡Hermosa  y  sublime  verdad,  que  redime  y  salva 
como  veí:dad  divina!  En  otra  mujor  mo  pareciera 
sobrehumano;  fen  usted  no,  porque  en  mi  adora- 
ción la  comprendí  así  siempre.,. 

ISABEL 

¡Y  si  no  fué  grandeza  de  alma!  Si  fue  miedo, 
¡pobre  miedo  de  mujer  ante  la  ejecución  de  una 
sentencia  terrible  que  el  destino  puso  en  nues- 
tras manos!...  ¿No  me  vio  usted  tembl  ir  como  sí 
yo  fuera  también  culpable?... 

CARLOS 

Pues  bendito  ese  pobre  miedo  de  mujer,  que 
tiembla  ante  el  dolor  ajeno  olvidniulo  su  propio 
dolor  para  interponer  la  piedad  entro  la  culpa  3- 
el  castigo... 

ISABEL 

¡Calle  usted!...  ¿No  oye  usted?... 
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ESCENA  ÚLTIMA      " 
Dichos^  GABRIEL  y  JUANA 

GABRIEL  1 

(Deiiiro.)  ¡Isabel!  ¡Carlos! 

CARLOS 

¡Síj  ahora  sí!... 

ISABEL 

¡Dios  mío!  ¡Si  ella  liabl6!  (Viendo  entrar  á  Ga- 
briel trafjendo  á  Juana  en  sus  hratas.  monbun- 
da.)  \k\\\ 

GABRIEL  ^ 

¡Muerta!  jEs  la  muerte^  l:.i  muerte!.» 

ISABEL 

¡Juana,  Juana! 

CARLOS 

iGabrielI 

GABRIEL 

La  hallé  junto  á  suliijo.*,  lívida»,.^  moribunda,., 

ISABEL 

¡Juana,  Juana!  ¿Qué  luciste?  ¡Pudiste  dudar 
do  mí! 

CARLOS 

^,Camo  fué?  Aun  podrá  salva rso..* 
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JUANA 

¡Silencio!  ¡Silencio!...  He  sido  yo.„  Lo  que  fué 
alivio  de  dolores...  fue  la  muerte.,, ^  alivio  de  todo 
dolor.., 

GABRIEL 

jEs  la  muerte,..,  es  la  verdad!  ¡Mentiste! 

ISABEL 

¡Juana!  ¡Hermana  mía!  ¡Yo  no  hablé!.»  ¡No  hu- 
biera hablado  nunca!... 

JUANA 

¡Perdón  para  mi  hijo!  ¡Tu  hijo..,,  IsabeL.,  tu 
hijo!...  (Muere.) 

GABRIEL 

¡Mentiste,  mentiste!...  ¡Ahora  es  la  verdad!  jMí- 
rala  en  sus  ojos!  ¡Toda  la  verdad!.,,  ¡Ei  silencio  de 
la  muerte  no  engaña! 


TELÓN 


«I 
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Cartas  de  mujeres.  Quinta  edición  esmeradamente  corre- 
gida.—Precio  :  3,50  pesetas. 

Figulinas.  Segunda  edición  notablemente  corregida  y 
aumentada.— Precio :  3,50  pesetas. 

Teatro  fantástico,— Precio :  3,50  pesetas. 

W/a/20s.— Precio :  3,50  pesetas. 

EN  PBEFABACIÓir 

Versos.— En  Madrid  y  en  varias  casas  (novela). 

TEATRO 

Tomo  1,—El  nido  ajeno  (comedia  en  tres  actos  en  pro- 
sa).—Gente  conocida  (escenas  de  la  vida  moderna, 
divididas  en  cuatro  actos).  — £/  marido  de  la  Téltez 
(boceto  de  comedia  en  un  acto).  — D^  alivio  (monó- 
logo).—Precio  :  3,50  pesetas. 

Tomo  IL—Don  Juan  (comedia  de  Moliere  en  cinco 
actos).— ¿a  Farándula  (comedia  en  dos  actos).— La 
comida  de  las  fieras  (comedia  en  tres  actos  y  un  cua- 
dro).—Teatro  Feminista  (apropósito  en  un  acto),  mú- 
sica del  maestro  D.  Pablo  Barbero.— Precio :  3,50  pe- 
setas. 
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Tomo  TU.— Cuento  de  amor  (Twelfth  night  or  waht  you 
wjll),  de  Shakespeare  (comedia  fantástica  en  tres  actos 
y  un  prólogo).— 0/?erac/dn  quirúrgica  (comedia  en  un 
acto),  — Despedida  cruel  (comedia  en  un  acto).  — ¿a 
Gata  de  Angora  (comedia  en  cuatro  actos).— Viaje  de 
instrucción  (zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros), 
música  del  maestro  Viv^s. — Por  la  herida  (drama  en 
un  acto).— Precio :  3,50  pesetas. 

Tomo  IV.— Modas  (saínete  en  un  acto  y  en  prosa).— 
Lo  cursi  (comedia  en  tres  actos).— S//i  querer  (boceto 
de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa).— Sacrificios  (dra- 
ma en  tres  actos).— Precio :  3,50  pesetas. 

Tomo' V.— La  Gobernadora  (comedia  en  tres  actos).— 
El  primo  Román  (comedia  en  tres  actos).— Precio :  3,50 
pesetas. 

Tomo  VI.— Amor  de  amar  (comedia  en  dos  actos).— 
¡Libertad!  (comedia  en  tres  actos  de  S.  Rusiñol).— £/ 
tren -de  los  maridos  (comedia  en  dos  actos).— Precio : 
3,50  pesetas. 

Tomo  Vil.— Alma  triunfante  (drama  en  tres  actos).— 
El  automóvil  (comedia  en  dos  actos).— La  noche  del  sá- 
bado (comedia  en  cinco  actos).— Precio :  3,50  pesetas. 

Tomo  VIH.— Los  favoritos  (comedia  en  un  acto).— £/ 
hombrecito  (comedia  en  tres  actos).  — Mademoiselle 
de  Belle-Isle  (comedia  en  cinco  actos  de  A.  Dumas, 
padre).— Por  qué  se  ama  (comedia  en  un  acto).— Pre- 
cio :  3,50  pesetas. 

Tomo  TX..—AI  natural  (comedia  en  dos  actos).— La 
casa  de  la  dicha  (drama  en  un  acto).— £/  dragón  de 
fuego  (drama  en  tres  actos  y  un  epílogo). — Precio; 
3,50  pesetas. 
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Tomo  TL—Richelieu  (drama  en  cinco  actos  y  nueve  cua- 
dros, original  de  Sir  Bulwer  Lytton),  traducción. —Lfl 
Princesa  Bebé  (escenas  de  la  vida  moderna  divididas 
en  cuatro  actos),  última  producción  del  autor.— No 
fumadores  (chascarrillo  en  acción  en  un  acto  y  en  pro- 
sa).—Precio  :  3,50  pesetas. 

Tomo  Xl.—Jtosas  de  otoño  (comedia  en  tres  actos).— 
Buena  boda  (comedia  en  tres  actos).— Precio :  3,50 
pesetas. 

Tomo  XIZ.-  El  susto  de  la  Condesa  (diálogo).— Cuento 
inmoral  (monólogo).— la  sobresalienta  (saínete  lírico . 
en  un  acto  y  tres  cuadros),  música  de  D.  Ruperto  Chapi. 
Los  malhechores  del  bien  (comedia  en  dos  actos  y  en 
prosa).— Precio :  3,50  pesetas. 

Tomo  xm. — Las  cigarras  hormigas  (juguete  cómico 
en  tres  actos). — Más  fuerte  que  el  amor  (drama  en 
cuatro  actos).— Precio :  3,50  pesetas. 

Tomo  XTV,— Manon  Lescaut  (historia  de  amor  en  siete 
cuadros).— ¿03  Buhos  (comedia  en  tres  actos),— i46ííe- 
la  y  nieta  (diálogo). 

Tomo  XV.  —  La  Princesa  sin  corazón  (cuento  de 
hadas).  —  El  amor  asusta  (comedia  en  un  acto).  — 
La  copa  encantada  (zarzuela  en  un  acto),  música  del 
maestro  Lleó.  —  Los  ojos  de  los  muertos  (drama  en 
tres  actos). 
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TEATRO 


TOMO  DECIMOSEXTO 

JOa  hisforia  de  Ótelo. 

Sa  sonrisa  de  Qioconda, 
£1  último  minué. 

^odos  somos  unos. 
Sos  intereses  creados. 


MADRID 

Librería  de  los  5iicesores  de  Hernando 
Calle  del  Aronal,  niím.  lU 

190B 
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TOMO    DECIMOSEXTO 
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TEATRO 


TOMO  DÉeiMOSEXTO 

Xa  historia  de  Cielo. 

Xa  sonrisa  de  Gioconda. 
61  último  minué, 

Zodos  somos  unos, 

Xos  intereses  creados. 


MADRID 

LIBRERÍA  DE  LOS  SUCESORES  DE  HERNANDO 

Calle  del  Arenal,  núm.  11. 
1908 
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LA   HISTORIA   DE  ÓTELO 

BOCETO  DE  COMEDIA   EN   UN  ACTO 

Estrenado  en  el  Teatrt»  de  Apolo  por  la  SiIík  DJ"  Rosario 
Pino  y  ios  Sres.  D.  Emilio  Thiiilier  y  D,  Francisco  Pa- 
lanca. 
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PERSONAJES 


LA  SEÑORITA.  -  EL  VIAJERO.  —  EL  PADRE 


En  un  jardín-  Época  actual. 
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LA  HISTORIA  DE  ÓTELO 


ACTO  ÜNICO 


ESCENA  PRIMERA 
La  SEÑORITA,  sentada,  lee.  Después  e!  VIAJERO. 

SEÑORITA 

(Asustada.)  ¡Ah! 

VIAJERO 

No  se  asuste  usted.  Usted  perdone, 

SEÑORITA 

No;  usted  es  el  que  debe  perdonar*.»  Estaba  dis- 
traída... Me  asustó...  ¿No  encontró  usted  á  ningún 
criado?  ¿No  llamó  usted  al  entrar? 

VIAJERO 

No,  señorita,  no. 

SEÑORITA 

¿Deseaba  usted  ver  á  mi  padre?  Avisaré, 

VIAJERO 

No,  señorita...  Vuelvo  á  pedir  perdón.  Ha  sido 
un  atrevimiento.  Pasaba  por  el  camino;  he  llega- 
do á  este  pueblo  después  de  algunos  años.»  Al 
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pasar  me  llamó  la  atención  este  jardín;  la  puerta 
estaba  francaj  entré,  no  vi  á  nadie,  fui  tan  atrevi- 
do,,, y  encantado  con  esta  quietud,  esta  sombra^ 
seguí  adelante j  adelante,..  Por  fortuna,  oreo  que 
mi  aspecto  no  es,  el  de  un  malheehon 

SEÑORITA 

¡Caballeroí 

VIAJERO 

De  todos  modos,  fué  una  indiscreción,  una  im- 
prudencia; usted  me  perdone,  señorita.  Muy  bue- 
nas tardes. 

SEfiORTTA 

Si  usted  desea  recorrer  el  jardín,  descansar  en 
él,«.  Basta  que  sea  usted  forastero... 

VIAJERO 

Forastero,  no;  he  vivido  aquí  mucho  tiempo. 
¿Usted  es  hija  del  dueño  de  esta  finca? 

SEI^ORITA 

i 

Sí,  señor,  su  hija.  La  posesión  hace  muy  poco 
tiempo  que  es  nuestra,  de  mi  padre.  Yo  he  ve- 
nido aquí  este  verano  por  primera  vez. 

VIAJERO 

¿No  conocía  usted  esto? 

SEÑORITA 

No.  Mi  padre  está  contentísimo  con  su  compra. 
Mamá  y  yo  no  participamos  de  su  entusiasmo^ 
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porque  nos  esperan  unas  temporadas  de  aburri- 
miento en  estas  soledades... 

VIAJERO 

¿No  le  gusta  á  usted  esto? 

SEÑORITA 

Á  mí,  nada.  Pasaría  aquí  cuatro  6  cinco  días 
con  amigos,  muchos  amigos;  pero  dejar  San  Se- 
bastián y  Biarritz... 

VIAJERO 

De  allí  vengo  yo  ahora. 

SEÑORITA 

¿Se  habrá  usted  divertido  mucho? 

.  VIAJERO 

¿Yo?  No,  sefiorita...  Estoy  de  luto... 

SEÑORITA 

Es  verdad...  ¿Muy  riguroso? 

VIAJERO 

Por  mi  madre... 

SEÑORITA 

¡Qué  pena! 

VIAJERO 

¿Y  usted  se  aburre  en  esta  soledad? 

« 

SEÑORITA 

No  tengo  más  entretenimiento  que  la  lucíuríi... 
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VIAJERO 

¿Lee  usted  mucho?...  i?,Novelas?„. 

SEÑORÍTA 

No;  ahora  perfeceíouo  mi  inglés,  que  oasi  tenía 
olvidado».  Vea  usted,  leo  á  Shakespeare», 

VIAJERO 

Ótelo...  Llorará  usted  la  triste  suerte  de  Desdé- 
mona... 

SEÑORITA 

¿Por  qué?  Fué  amada  con  pasión,  con  locura; 
murió  inocente...  No  digo  que  su  suerte  sea  en- 
vidiable; pero  yo  lo  prefiero  todo  á  vivir  sin 
pena  y  sin  gloria. 

VJAJERO 

¿Mejor  que  una  vida  tranquila,  prefiere  usted 
una  tragedia? 

SEÑORITA 

Tragedia,  no...  Pero,  en  fin,  algo  de  drama... 
Todo,  menos  esta  vida  de  ahora... 

VIAJERO  ^ 

¿Su  papá  es  aficionado  á  la  vida  de  campo? 

¡SEÑORITA 

Nunca  lo  fué  hasta  ahora*  No  sé  quién  le  pro- 
porcionó esta  finca...  Dicen  que  fue  una  ganga. 

VIAJERO 
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SEÑORITA 

Era  de  una  familia  muy  principal  de  la  provin- 
cia. Una  familia  que  se  arruinó  por  las  calavera- 
das de  un  hijo. 

VIAJERO 

Sí,  ya  sé;  ya  dije  á  usted  que  he  vivido  aquí 
algún  tiempo. 

SEÑORITA 

¿Conocía  usted  á  esa  familia? 

VIAJERO    ^ 

Si,  señorita,  mucho. 

SEÑORITA 

Era  gente  muy  f)uena,  muy  linajuda.  Del  mu- 
chacho cuentan  cosas  horribles;  dicen  que  acabó 
en  la  cárcel. 

VIAJERO 

Ha  muerto. 

SEÑORITA 

¿Ha  muerto? 

VIAJERO 

Sí,  ha  muerto.  Yo  lo  sé. 

SEÑORITA 

Dios  le  habrá  perdonado...  Pero  si  tan  mal  ha- 
bía vivido... 

VIAJERO 

¿Cree  usted  que  no  le  habrá  perdonado? 
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SEÑORITA 

¡Oh,  no;  eso  no!  Quise  decir  que  mejor  le  hu- 
biera sido  morirse  antes. 

VIAJERO 

Se  muere  cuando  Dios  quiere.  Morir  cuando 
uno  quiere,  eso  sí  que  dicen  que  no  lo  perdona 
Dios. 

SEÑORITA 

Cierto.  ¿Es  que  él  murió  así?  ¿Se  suicidó? 

VIAJERO 

Hay  muchos  modos  de  suicidarse.  Material- 
mente, no;  moralmente,  sí. 

SEÑORITA    . 

Mire  usted,  será  una  tontería;  pero  todo  lo  que 
he  oído  contar  de  esta  casa,  de  esta  familia,  con- 
tribuye á  que  me  sea  penoso  vivir  aquí.  Ya  ve 
usted^  á  mí  qué  debía  importarme;  pero  hay  algo, 
qué  sé  yo,  parece  que  donde  han  ocurrido  desdi- 
chas queda  siempre  tristeza  que  se  respira  en  el 
aire.  Yo  estoy  triste  desde  que  vine  aquí...  y  nada 
me  sucede...  Pero  he  oído  contar  á  los  criados 
viejos  de  la  casa:  «Cuando  esos  señores  salieron 
de  aquí  arrojados  casi  por  la  justicia...» 

VIAJERO 

¿Cuando  su  padre  de  usted  se  hizo  dueño  de 
todo? 

SEÑORITA 

No,  mí  padre  no;  antes... 
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VIAJERO 

Es  verdad...  ^^Usted  no  sabe.,,? 

SENORrTA 

¿Que  yo  no  sé¥.„  ¿Qué? 

VIAJERO 

Nada,  nada...  Usted  perdone»  señorita* 

seRorita 
Espere  usted... 

VIAJERO 

Cuanto  usted  quiera. 

SEÑORITA 

¡Qué  disparate!  Lo  dije  sin  pensar.  ¿Por  qué  lia 
de  esperar  usted? 

VIAJERO 

Es  que  deseaba  usted  preguntarme  algOj  ¿ver- 
dad? 

SEÑORITA 

No...  Quisiera  saber  sin  preguntarlo»  y  después 
quizás  no  quisiera  saberlo*..  Siempre  quisiera  no 
haber  venido  aqui< 

VíAJERO 

Usted,,,  ¿por  qué? 

SEÑORITA 

Ya  SG  lo  dije  á  usted.  Porque  la  historia  de  esta 
casa  me  apena» 


\ 
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VIAJEEÍO 

Si  esta  casa  ya  es  otra;  si  esta  casa  es  ya  de  us- 
ted- ¿Qué  pueden  pesar  sobre  U3ted  desgracias 
de  que  usted  no  tiene  culpa? 

SEÑORITA 

Yo,  no;  pero  son  desgracias  al  fin*  Yo  pienso 
siempre  en  que  todo  lo  triste  que  sucede  á  los 
demás  también  pudiera  sucederme  á  mi  6  á  loa 
míos. 

VIAJERO 

No;  lo  quü  aquí  sucedió,  no;  su  padre  de  usted 
no  puede  arruinarse. 

SEÑORITA 

¿Quién  sabe,  qué  sabe  usted? 

VIAJERO 

Sn  padre  de  usted  es  hombre  práctico,.»;  su  pa- 
dre de  usted  no  tiene  hijos  como  el  hijo  de  esta 
casa.  Si  hubiera  tenido  alguno  lo  hubiera  educa- 
do en  la  práctica  de  loa  negocios  de  la  vida;  le 
hubiera  enseñado  á  ser  inerte  siempre ^  á  hacer 
valer  en  todo  sus  derechos,  sin  desfallecimientos 
compasivos,  caiga  el  que  caiga,  sucumba  el  que 
sucumba. 

SEÑORITA 

¿Qué  dice  ustedV 

VIAJERO 

Sí,  tiene  usted  razón;  digo  demasiado-»  ¿Me 
permite  usted  que  me  retire? 
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SEÑORITA 


No,  ahora  no;  espere  usted...  No,  no  hay  nadie... 
Espere  usted.  ¿Por  qué  habló  usted  así? 

VIAJERO 

¿Cómo  hablé? 

SEÑORITA 

Usted  lo  sabe.  Con  esa  vehemencia,  con  esa 
rabia  más  bien. 

VIAJERO 

No,  señorita;  se  lo  aseguro...  En  nada  pongo  yo 
vehemencia.  He  vivido  bastante  para  saber  que 
todo  lo  que  sucede  en  la  vida  tiene  su  mejor  ra- 
zón en  eso,  en  haber  sucedido... 

SEÑORITA 

No  tengo  tan  triste  idea  de  la  vida.  ¿Usted  cree 
que  todo  lo  que  es  debe  ser  asi? 

VIAJERO 

Todo  lo  que  es...  es  asi.  Esa  es  la  brutal  reali- 
dad. Si  debió  ser  eso,  allá  para  los  que  creen  que 
todo  no  acaba  en  esta  vida... 

SEÑORITA 

Para  los  que  creemos. 

VIAJERO 

Para  los  que  creemos.  Si  yo  no  creyera  en  esa 
justicia  más  alta... 
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SEÑORITA 

Sería  usted  muy  desgraciado. 

VIAJERO 

Sería  mucho  ipás  desgraciado. 

SEÑORITA 

Dígame  usted :  ¿usted  conoce  á  mi  padre? 

VIAJERO 

¿Por  qué,  señorita? 

SEÑORITA 

Al  referirse  usted  á  él  le  consideró  usted  como 
un  hombro  sin  corazón. 

VIAJERO 

Hablaba  eu  términos  generales,  señorita.  Yo 
sé  que  su  padre  de  usted  es  hombre  de  negocios; 
loa  hombres  de  negocios  son  todos  lo  mismo;  no 
pueden  ser  de  otro  modo.  Ejercen  su  derecho,  y 
así  debe  ser.  Todo  les  da  la  razón.  Ya  lo  ve  usted. 
¿No  es  usted  muy  feliz,  gracias  á  su  padre?  ¿No 
9on  ustedes  todos  felices  en  esta  casa?  Nada  les 
falhi  á  ustedes:  riqueza,  consideración  social... 
En  cambio,  los  disipadores,  los  desordenados,  los 
que  viven  sin  previsión,  y  dan  sin  contar,  y  pres- 
tan sin  garantía,  y  son  tan  necios  que  no  les  bas- 
ta con  decir :  «Estoy  en  mi  derecho»,  si  ese  dere- 
cho US  ruina  y  dolor  para  alguien,  y  mal  podrían 
dormir  tranquilos  aunque  todas  las  leyes  les  di- 
jeran; xTient!S  derecho  á  ello-,  si  el  corazón  les 
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decía  que  no  todo  lo  que  es  nuestro  en  justicia 
es  nuestro  justamente... 

SEÑORITA 

,  ¿Usted  cree  que  mi  padre  tuvo  culpa  en  ia  rui- 
na de  eáta  casa?  ¿Usted  cree  que  mi  padre.,,? 

VIAJERO 

¡Señorita!  Nada  dije...  Usted  perdone...  No  llore 
usted...  No  sé  cómo  pedir  á  usted  perdón...  Soy 
un  miserable...  Debo  marcharme,  y  no  qui sitara 
dejar  á  usted  así...  ¿Cómo  deshacer  el  daño  de 
mis  palabras? 

SEÑORITA 

¿Usted  cree  que  fueron  sus  palabras?  No  las 
hubiera  escuchado  siquiera.  Es  mi  corazón^  mi 
corazón,  que  me  había  dicho  mucho  antes  que  no 
todo  lo  que  es  nuestro  debe  ser  nuestro... 

VIAJERO 

¡Señorita!  Tampoco  usted  será  nunca  dichosa. 
Tiene  usted  corazón.  Crea  usted  que  no  me  hu- 
biera detenido  aquí  un  solo  instante  si  no  le  hu- 
biera á  usted  oído  acusaciones  contra  mí,.,  que 
no  puedo  aceptar  resignado...  Ya  sé  que  esas  acu- 
saciones pueden  servir  de  disculpa  á  los  que  fue- 
ron implacables...  Y  en  ellos  no  me  ofenden,.» 
Pero  en  usted...,  en  usted...,  ofenderme,  no.,.;  eso 
nada  importaría,  me  lastima,  me  duele;  es  que  en 
usted  quisiera  yo  encontrar  esa  justicia  más  alta 
de  que  usted  me  habló,  en  que  yo  creo... 
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SEÑORITA 

Yo  no  puedo  ofenderle.,.  Yo  qué  sabía;  lo  que 
me  dijeron,  lo  que  dicen.»  Debí  comprender  an- 
tes quién  era  usted;  pero  por  lo  que  oí  no  pude 

pensar  que  usted  hubiera  vuelto  aquí  nunca.     » 

VIAJERO 

¿Qué  quiere  ustedV  Será  por  la  atracción  que 
ejerce  el  lugar  del  delito  sobre  los  criminales, 
según  aseguran. 

SEÑORITA 

Ahora  es  usted  el  que  se  culpa* 

V[AJERO 

Yo,  sí;  por  haber  venido.  Nunca  debe  uno  pre:: 

tender  revivir  una  sola  hofa  de  su  pasado  ni  con 
el  pensamiento.  Recordar  es  envejecer  y  es  mo- 
rir. Hay  mucho  de  mi  vida  esparcido  por  estos 
jardines,  por  esta  casa...  Este  jardín  está  ahora 
triste  como  im  cementerio. 

SEÑORÍTA 

¿Pasó  usted  aquí  muchos  años  de  su  vida? 

VIAJERO 

Sí,  muchos...  De  niño;  después  una  vez  que  liui 
de  Madrid  de  mi  casa...  esta  quinta  fué  mi  refu- 
gio; el  refugio  de  unos  amores  muy  tristes,  muy 
dí*sgraciados,  que  sólo  tuvieron  unos  días  de  fe- 
lidad  aquí,  lejos  de  todo...  Después,  aquí  viví 
también  en  los  últimos  tiempos,  cuando  la  ruina 
de  nuestra  casa  era  ya  inevitable.  Días  muy  an- 
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gustiosos;  días  en  que  mis  padres  y  yo,  sin  ha- 
blarnos, en  un  silencio  hostil,  parecíamos  acusar- 
nos cruelmente,  injustamente...,  cierto,  como  se 
acusan  los  que,  queriéndose  mucho,  no  supieron 
nunca  comprenderse.  ¡Ah!,  el  cariño  de  los  padres 
mal  entendido  ¡cómo  puede  hacernos  desgracia- 
dos para  toda  la  vida!...  ¡Ese  cariño  nimio,  falde- 
ro, que  debilita,  que  acobarda!...  Esa  eterna  pre- 
visión de  las  madres  que  parece  gritarnos  siem- 
pre con  azoramiento,  como  si  siempre  fuéramos 
chiquillos:  «Cuidado,  no  te  caigas...»  Y  nuestro 
paso,  vacilante  siempre,  irresoluto  con  aquel  gri- 
to en  los  oídos...  Y  hemos  de  pensar  como  ellos 
piensan...,  y  hemos  de  vivir  como  ellos  vivieron..., 
y  hemos  de  querer  como  ellos  quisieron...  No  es 
la  vida  la  que  nos  dan...,  es  su  vida,  ía  suya...  Y 
sólo  comprenden  para  nuestro  cariño,  ó  aventu- 
rillas  ligeras,  sin  consecuencias,  que  á  nada  nos 
comprometan  para  lo  porvenir,  y  sobre  esto 
siempre  se  harán  los  desentendidos',  y  hasta  lo 
verán  con  complacencia,  y  después  el  matrimo- 
nio correcto,  burgués,  conveniente,  la  muchacha 
de  buena  familia...,  de  una  belleza  discreta,  de  un 
carácter  discreto...  El  verdadero  cariño,  la  pa- 
sión, lo  incorrecto,  lo  fuerte...  ¡Ah!,  eso  no,  eso 
trastorna  la  vida,  las  buenas  costumbres...  Y  con- 
tra un  cariño  así,  que  es  nuestra  vida,  todos  Jos 
medios  son  buenos  para  destruirle,  para  sitiarle, 
hasta  por  hambre,  si  es  preciso,  para  desesperar- 
le y  poder  decir,  al  fln,  cuando  lograron  su  pro- 
pósito :  «¿Lo  ves  ahora?  ¿Te  has  convencido?  Ese 
amor  no  te  convenía...  Era  una  locura...  Si  los 
padres  con  su  experiencia  no  enmendaran  los 
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errores  de  los  híjos...^  Y  pudieron  más,  siempre 
pueden  más...  Yo  pude  tal  vez  arruinar  mi  casa, 
yo  solo  no;  ayudaron  otras  gentes  correctas  tam- 
bién, con  sus  escrituras  á  conciencia,  sus  retros 
legalizados...  Á  mí  me  arruinaron  el  alma,  que  ya 
no  cree,  que  ya  no  espera,  que  ya  no  ama...,  y  ahí 
tiene  usted  mi  historia;  ese  fué  mi  crimen,  lo  que 
usted  oyó  entre  aspavientos  de  indignación  á 
las  personas  de  buenas  costumbres...  Un  cariño 
de  toda  mi  alma  defendido  con  toda  mi  vida... 
¿Llora  usted?...  ¿Llora  usted?... 

SEÑORITA 

Siempre  me  pareció  muy  triste  la  historia  de 
esta  casa...  Yo  no  sé  si  fué  usted  culpable;  sé  que 
fué  usted  muy  desgraciado...  y  que  pudo  usted 
ser  feliz... 

VIAJERO 

¡Que  nunca  pese  este  ambiente  sobre  su  cora- 
zón..., que  no  revivan  para  usted  las  tristezas  de 
esta  casa...,  que  si  algún  día  ama  usted  y  ama  us- 
ted sobre  todo,  nada  pueda  más  que  su  amor, 
porque  nada  vale  más  e^  la  vida!  Y  adiós,  seño- 
rita, adiós...  Usted  me  perdona,  ¿no  es  verdad? 

SEÑORITA 

¿Y  usted  á  mí? 

VIAJERO 

¿Qué  dice  usted?  ¡Y  la  he  visto  á  usted  llorar!... 
'  ¿Qué  no  habrán  rescatado  esas  lágrimas?... 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LA   HISTORIA   DE   ÓTELO  23 

SEÑORITA  ' 

¡Llorar!  No...  Las  mujeres  podemos  hacer  más 
que  llorar...  Ya  verá  usted  como  soy  fuerte...  ¡Ah, 
mi  padre,  mi  padre!... 

VIAJERO 

Señorita...  Sea  usted  muy  dichosa.  Un  recuer- 
do más  que  dejo  aquí  enterrado.  (Sale,) 

ESCENA  11 

La  SEÑORITA  y  el  PADRE 

PADRE 

¡Niña,  niña!... 

SEÑORITA 

No  me  llames  niña,  papá.  Á  ti  te  parece  que  lo 
soy  siempre,  y  es  ridículo...  Soy  una  mujer.., 

PADRE 

¡Una  mujer!  ¡Qué  chiquilla!  ¿Qué  haces  ahí*^ 
¿Leyendo?... 

SEÑORITA 

Sí... 

PADRE 

En  inglés  siempre...  ¿ShakespeareV 

SEÑORITA 

Si...  Ótelo..,  ¡Qué  hermoso  drama!  Leía  aquella 
escena  en  que  Ótelo  refiere  su  historia,  su  tríate 
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historia:  <Ella  me  amó  por  las  desdichas  que  he 
padecido,  y  yo  la  amó  porque  supo  compade- 
cerlas. 1^ 

PADRE 

Sí».  SL..  poesía...  Bueno,  deja  la  lectura.  Has 
leído*  mucho... 

SEÑORITA 

No,  hoy  he  leído  poco...  pero  he  aprendido 
más  que  nunca. 

PADRE 

¿Sí?  ¿Con  esa  historia?... 

SEÑORITA 

Sí,  he  aprendido  mucho... 

PADRE 

¡Qué  solemne  lo  dices!  ¿Quó  has  aprendido? 

SEÑORITA 

Que  no  todo  lo  que  es  nuestro  en  justicia  es 
nuestro  justamente;  que  el  pan  nuestro  de  cada 
día,  ese  pan  que  mi  madre  me  enseñó  á  pedir  á 
Dios,  debe  ser  como  Dios  dice,  nuestro,  nuestro, 
no  el  que  falta  en  la  mesa  de  los  demás... 

PADRE 

íQué  cosas  dices! 

SEÑORITA 

¿Te  sorprende?  Pues  más  voy  á  sorprenderte... 
Tenemos  que  hablar  muy  despacio,  muy  serios... 
Siéntati%  siéntate... 
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PADRE 


¡Pero  chiquilla!... 

SEÑORITA 


No...,  no  me  llames  chiquilla...  Escúchame.  Hoy 
vas  á  conocer  á  tu  hija...  Escúchame... 


TELÓN 
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BOCETO  DE  COMEDIA  EN  UN  ACTO 
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PERSONAJES 


LEONARDO  -  STELLO  -  FLORIO  -  ANTONIO 
ISMAEL 


En  el  estudio  de  Leonardo. 
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ACTO  ÚNICO 


ESCENA  PRIMERA 
FLORIO,  ANTONIO,  ISMAEL 

ISMAEL 

Bien  hallados,  Antonio  y  Florio,  amigos  míos. 

ANTONIO 

Bien  venido  otra  vez  á  Florencia,  Ismael. 

ISMAEL 

¿Y  Leonardo,  vuestro  maestro? 

ANTONIO 

No  tardará.  Aquí  le  esperamos.  Salió  á  ver  la 
jirafa.  Con  el  vulgo  curioso  se  estrujará  por  esas 
oalles  por  contemplar  á  ese  raro  animal. 

ISMAEL 

Yo  le  traje  de  africanas  tierras  para  hacer  de 
él  presente  al  Magnifico.  ¿Aún  no  le  visteis? 

FLORIO 

La  curiosidad  pide  humor  y  gusto,  y  nosotros 
no  los  tenemos. 
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tSMAEL 

¿Tan  mal  os  trata  la  fortuna? 

FLORIO 

Dejó  de  tratarnos.  Clavó  su  rueda,  y  para  nada 
se  acuerda  de  nosotros. 

ANTONIO 

Y  eao  es  lo  peor-  La  quietud  enmohece  los  es- 
pir;tu6j  j  los  nuestros  son  ya  como  espadas  ro- 
ñosas. 

ISMAEL 

Eso  quiere  decir  que  vuestro  maestro  no  pros- 
pera tampoco,  ya  que  unisteíí?  vuestra  suerte  á 
la  suya* 

FLORIO 

Cómo  ha  de  prosperar  si  á  todo  acude  y  á  nada 
atiende.  Trabajos  tiene  de  continuo  encomenida' 
dos  que  á  otro  cualquiera  le  darían  holgura  y 
fama;  pero  él  tanta  demora  y  tan  poca  atención 
pone  en  cuanto  se  le  confía,  que  los  grandes  se- 
ñores ya  se  ofenden  y  reiiíegau  de  Leonardo, 
que  tan  mal  se  aviene  á  servirlos,  y  antes  parece 
hacer  burla  y  menosprecio  de  ellos, 

ISMAEL 

Es  su  condición.  Así  se  ve  siempre  abrumado 
de  deudas,  á  pesar  de  tales  valiosos  protectores. 
Pero  al  llegar  aquí  parecióme  posible  que  algo 
hubiera  cambiado;  estas  galerías  que  siempre  le 
sirvieron  de  talleres  y  de  ordinario  se  hallaban 
en  el  mayor  desorden,  con  los  más  extraños  pro- 
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yectos  de  maquinarias  y  de  artificios,  amontona- 
dos en  confusión  por  todas  partes,  ahora  sor- 
prenden por  su  compostura  y  adorno...  Ricos 
tapices,  mullidos  sitiales,  pebeteros  de  Oriente, 
instrumentos  de  música  y  las  más  raras  frutas  y 
flores  con  tan  exquisito  gusto  dispuestas  en  ca- 
nastillas comosi  á  Pomona  y  á  Flora  les  hubie- 
ran de  ser  ofrecidas  en  altares  paganos. 

FLORIO 

Y  bien  parece  que  á  una  diosa  es  el  culto,  y 
por  una  deidad,  bien  que  humana,  devoción  y 
ofrenda. 

ISMAEL 

¿Leonardo  enamorado? 

FLORIO 

¿Qué  te  sorprende?  ¿Cuándo  no  lo  estuvo  sin 
estarlo  nunca?  Cada  hora  en  cada  día  es  un  amor 
para  Leonardo.  Un  amor  son  sus  rosales  de  Ben- 
gala, prendidos  de  rosas  carmesíes;  un  amor  son 
los  cisnes  bogadores  en  el  estanque  de  esos  jar- 
dines; un  amor  es  su  caballo  berberisco;  un  amor 
son  los  áspides  ponzoñosos  que  guarda  entre  fa- 
nales; un  amor  son  esas  pomas  de  oro  de  un  árbol 
cultivado  por  él,  y,  según  dicen,  lleva  en  su  savia 
un  veneno  de  tanta  sutileza,  que  basta  con  mor- 
der en  uno  de  sias  frutos  para  morir  al  poco  tiem- 
po de  tan  natural  muerte,  que  no  es  posible  hallar 
vestigio  en  el  fruto,  en  el  árbol  ni  en  el  muerto. 
Toda  forma  bella  es  amor  para  Leonardo;  sea 
envoltura  de  virtudes  ó  de  maldades.  Las  rosas 
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dan  su  aroma;  las  aves  sus  gorjeos,  y  los  áspides 
sus  mordeduras  venenosas;  todo  es  igual  si  las 
rosas  son  bellas,  y  es  bello  el  volar  de  las  aves, 
y  es  bello  el  arrastrarse  ondulante  de  los  áspides, 
evocadores  del  Nilo  azul  de  aquel  Egipto  miste- 
rioso que  inmortalizó  la  muerte  en  sus  momias; 
allí,  donde  la  divina  Cleopatra,  mujer  entre  todas 
las  mujeres,  quiso  aprender  de  la  serpiente  ene- 
miga, no  como  Eva  madre,  la  ciencia  del  bien  y 
del  mal,  que  nada  importa,  el  arte  bello  de  amar 
y  de  morir. 

ISMAEL 

¡Ah!  Todos  locos  como  él  en  esta  casa  de  Leo- 
nardo. 

ANTONIO 

Cuida  no  cobremos  la  razón  y  aprendamos  en 
ti  á  negociar  con  usura. 

ISMAEL 

¡Ah,  cristianos!  No  podéis  nunca  hablar  con 
uno  de  mi  raza  sin  mostrarle  vuestro  desprecio. 

ANTONIO^ 

No,  Ismael;  tú  eres  un  buen  judío. 

FLORIO 

El  de  la  diestra  cruz,  que  bien  pudo  asentarse 
á  la  diestra  de  Dios  en  el  Paraíso. 

ISMAEL 

El  buen  ladrón,  quieres  decir.  Mal  agradecéis 
las  veces  que  vuestro  maestro  pudo  atender  á 
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sustentaros  merced  á  mis  buenos  oficios,  y  no 
diréis  que  de  vuestro  maestro  puede  esperarse 
logro. 

FLORIO 

Nada  perdiste  si  no  ganaste  mucho.  Ya  es  mu- 
cho la  estimación  de  Leonardo. 

ISMAEL 

¿Su  estimación?  Igual  para  todos.  La  misma  en 
que  tiene  á  sus  áspides. 

ANTONIO 

¿Por  qué  no?  De  tus  virtudes  le  importa  poco 
á  Leonardo,  y  en  tu  roBtro  y.flgura  eres  un  bello 
ejemplar  de  tu  raza.  ¿Quién  te  dice  que  si  algún 
día  Leonardo  pintara  un  Cristo  no  te  solicitaría 
para  su  modelo?  ¿Puedes  aspirar  á  mayor  gloria? 

FLORIO 

¡Devoto  Cristo  sería!  Un  judío  el  modelo  y  un 
pagano  el  artista.  Condenados  serían  los  que  á 
él  se  encomendasen;  no  lo  pondría  íyo  en  con- 
vento de  monjas,  que  antes  amor  que  piedad 
despertara. 

ANTONIO 

Eso  no,  que  Leonardo  sabría  hacerle  de  tan 
sobrehumana  hermosura,  que  sólo  á  sobrehuma- 
no amor  movería  las  almas. 

ISMAEL 

Empecatados  paganos  sois  todos,  y  si  vuestros 
sacerdotes  y  magistrados,  como  de  perseguirnos 
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á  nosotros,  que  al  fin  en  nn  solo  Dios  oreemos  y 
los  mandamientos  de  Dios  observamos»  so  cuida- 
ran de  pesquisar  entre  los  descreídos...     • 

FLORIO 

¿Contra  los  descreídos  pretendes  desatar  las 
leyes?  ¡Ah,  buen  judío!  Tú  quisieras  ver  arder  al 
Pontíñce  con  todos  los  príncipes  do  su  Iglesia 
romana. 

ISMAEL    . 

Y  ese  día  será,  y  no  por  mano  de  los  hombres, 
por  la  mano  misma  de  Dios,  fuego  del  cielo  abra- 
sará las  ciudades  malditas. 

FLORIO 

¡SUeneíOj  profeta!  Tu  dios  de  las  tremendas 
iras  no  nos  asusta;  nuestro  dioí^  es  todo  amor  y 
dulzura  como  el  Cristo  en  que  tú  no  erees;  pero 
en  éste  has  de  creer  porque  aquí  le  tienes  entre 
nosotros.-.  Nuestro  dios  es  Leonardo. 


ESCENA  II 

Dichos  y  LEONARDO 

ISMAEL 

¡Salud,  Leonardo! 

FLORtO 

¡Salud^  maestro! 
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LEONARDO 

¡Salud  á  todos!  ¡Ah,  Ismael!  Por  la  fama  sabía 
de  tu  vuelta  á  Florencia.  Veo  que  no  te  olvidaste 
de  Leonardo. 

ISMAEL 

Aunque  en  su  casa  me  maltratan. 

LEONARDO 

¿Quién,  Florio  y  Antonio?  Será  por  chanza, 
estoy  seguro. 

ANTONIO 

Nos  llamó  paganos  y  descreídos. 

LEONARDO 

Descreídos  pudiera  ofenderos;  pero  el  paga- 
nismo es  bella  religión,  digna  de  artistas.  ¿Qué 
otra  cosa  podemos  ser  sino  paganos  los  que  hi- 
cimos una  religión  de  la  belleza?  Es  más  univer- 
sal religión  que  todas,  porque  á  todas  comprende 
al  adorar  toda  belleza.  ¿En  qué  religión  no  hay 
algo  bello? 

ISMAEL 

¿De  dónde  vienes,  Leonardo? 

LEONARDO 

Quizás  de  más  lejos  que  tú,  aunque  no  me 
moví  de  Flgrencia  en  esto  tiempo.  Ahora,  de 
admirar  tu  jirafa.  Ya  sabes  que  por  orden  del 
Magnifico  fué  paseada  como  en  triunfo  por  toda 
la  ciudad.  Nuestro  Duque  no  es  avaro  de  sus  te- 
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soros,  y  nunca  regateó  al  pueblo  un  espectáculo. 
Mucho  puede  perdonársele  en  gracia  de  esto. 
Fué  una  lucida  presentación  la  de  tu  jirafa.  Hasta 
de  los  conventos  de  monjas  solicitaron  su  vista, 
y  era  de  ver  entre  las  celosías  asomar  las  manos 
blancas  de  nobles  religiosas  para  ofrecer  al  ani- 
mal, entre  miedos  y  risas,  las  más  delicadas  con- 
fituras ínonjiles.  ¿Dónde  adquiriste  tan  raro  bru- 
to? Gran  cuidado  tendrías  hasta  lograrlo  aquí 
vivo  y  sano. 

ISMAEL 

Cuidados  y  dinero.  Que  su  muerte  hubiera  sido 
mi  ruina. 

LEONARDO 

¿Y  por  dónde  anduviste? 

ISMAEL 

Por  tierras  de  África,  por  Arabia  y  Egipto. 
Traje  preciosidades.  Algunas  guardo  para  mos- 
trártelas. 

LEONARDO 

En  mala  ocasión,  Ismael;  todo  el  crédito  que 
yo  puedo  tener  contigo  no  bastaría  á  pagarlas. 
Prefiero  no  verlas. 

ISMAEL 

Con  poseerlas  tú  están  bien  pagadas. 

LEONARDO 

Eres  generoso. 
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FLORIO 

Sabe  que  más  pronto  ó  más  tarde  han  de  vol- 
ver á  su  poder,  y  por  haber  sido  tuyas  suben  de 
precio. 

•  ISMAEL 

Sois  tan  descorteses  como  mal  pensados. 

LEONARDO 

Tienes  razón,  buen  Ismael;  son  espíritus  mez- 
quinos, na  poseen  el  arte  supremo  de  dejarse 
engañar,  propio  de  los  grandes.  Yo  sé  que  lison- 
jeas y  mientes;  pero  sé  qi^e  si  fueras  igual  á  mí, 
debieras  decir  verdad,  porque  bien  merece  Leo- 
nardo de  Vinci  que  tus  lisonjas  sean  verdades. 

ISMAEL 

¿Ahora  también  soberbio,  Leonardo?  Nunca 
lo  fuiste. 

LEONARDO 

Porque  miraba  dentro  de  mí  más^que  á  mi  al- 
rededor. Seguramente,  tu  jirafa  no  se  juzgó  tan 
alta  entre  las  palmeras  de  sus  desiertos  como 
hoy  sobre  los  ciudadanos  de  Florencia  que  se 
agolpaban  por  admirarla. 

ISMAEL 

Cierto.  ¿Por  qué  no  has  de  ser  orgulloso,  Leo- 
nardo, si  eres  único  entre  todos  los 'artistas  de 
Italia?»  Por  eso,  aunque  estos  malandrines,  y  tú 
mismo,  juzguéis  adulación  mi  ofrecimiento,  an- 
tes que  á  los  grandes  señores  he  de  ofrecerte  las 
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preciosidades  que  traje  de  Arabia,  porque  nadie 
mejor  que  tú  es  digno  de  poseerlas.  Y  ahora  que 
transformaste  con  tan  singular  adorno  tus  talle- 
res, bien  sentarán  aqui  las  sedas  de  Damasco, 
los  tapices  pérsicos,  las  arcas  de  sándalo  y  los 
cofrecillos  de  marfil  y  nácar,  con  mil  secretos 
escondites  labrados,  como  por  artífices  que  saben 
de  amor  y  de  celos.  Y  si,  como  aseguran,  estás 
enamorado... 

LEONARDO 

¿Tan  pronto  diste  en  Florencia  con  la  murmura- 
ción ociosa?  Ó  quizás  fueron  éstos,  mis  amigos... 

ISMAEL 

No,  Leonardo;  basta  con  ver  tu  casa,  el  atilda- 
miento de  tu  persona.  Sólo  el  amor  es  mágico 
capaz  de  tales  transformaciones.  ¿Tienes  muchos 
trabajos  encomendados? 

LEONARDO 

Como  siempre. 

ISMAEL 

¿Y  á  cuál  diste  la  preferencia? 

LEONARDO 

Ya  sabes  que  un  deseo  insaciable  de  perfec- 
ción me  descontenta  siempre  de  mi  trabajo.  Ya 
sé  que  puAera  lograr  provecho  y  fama  si  traba- 
jara con  presteza  atento  sólo  al  vulgar  aplauso. 
¡Es  tan  fácil  engañar  al  vulgo!  Pero  Leonardo 
sólo  trabaja  para  Leonardo. 
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ISMAEL 


Y  ahora  sin  duda  trabajas  á  tu  gusto,  y  tu  mo- 
delo es  algún  personaje  de  calidad  cuando  así 
adornas  tu  estudio  para  recibirlo. 

LEONARDO 

¿No  lo  sabes?  Trabajo  en  el  retrato  de  Monna, 
Lissa,  la  esposa  de  Mioer  Francisco  del  Giocondo. 

ISMAEL 

¿Y  es  su  esposa...? 

LEONARDO 

Sí;  Monna  Lissa :  ¿de  que  te  asombras? 

ISMAEL 

De  que  á  ella,  entre  tantas  damas  más  princi- 
pales y  más  hermosas,  hayas  dado  la  preferencia. 

LEONARDO 

Sí,  es  cierto.  ¡Pero  á  todas  sería  tan  fácil  retra- 
tarlas!... ¡La  historia  de  todas  ellas  es  tan  cono- 
cida!... El  noble  señorío  de  la  una,  la  altivez  pa- 
tricia de  aquella  otra,  la  perversidad  de  ésta,  la 
bebería  de  casi  todas...  Cualquier  mediano  artista 
puede  salir  adelante  con  su  retrato.  Pero  Monna 
Lissa  no;  Monna  Lissa  es  un 'enigma.  Muchos  la 
juzgan  la  más  virtuosa  esposa  de  Florencia;  mu- 
chos, capaz  de  las  mayores  liviandades;  nadie  se 
atrevería  á  confirmar  ninguna  de  las  dos  suposi- 
ciones. 

ISMAEL 

Y  tú  ¿aun  no  sabes  á  qué  atenerte? 
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LEONARDO 

Todos  los  días  creo  haber  acertado  al  retra- 
tarla, y  cuando  al  día  siguiente  vuelvo  á  verla, 
ya  me  parece  otra.  ¡Ah!  La  sonrisa,  aquella  sonri- 
sa, que  es  toda  su  alma,  será  la  desesperación  de 
mi  arte. 

ISMAEL 

Así,  ¿sólo  terminaste  el  fondo  del  retrato?  ¿Y 
por  qué  el  mar,  si  Monna  Lissa  acaso  no  navegó 
nunca  ni  hay  mar  en  Florencia? 

LEONARDO 

¿Qué  mejor  fondo  para  un  retrato  de  mujer 
que  sonríe?  ¿Hay  nada  más  parecido  que  el  mar 
en  calma  y  la  sonrisa  de  una  mujer?  Dice  el  azul 
del  mar;  navega;  y  dice  la  sonrisa :  ama;  y  no  es 
más  incierto  el  mar  que  la  sonrisa.  ¿Juzgas  tú  que 
pintar  un  retrato  es  sólo  para  que  deudos  y  fami- 
liares del  retratado  admiren  el  parecido  y  pon- 
deren cómo  es  aquélla  su  misma  cara,  y  cómo 
hasta  un  arrapiezo  en  mantillas  le  conoció  y  el 
perro  do  la  casa?  Yo  sé  que  ante  mi  pintura  de 
Monna  Lissa  su  respetable  esposo,  Micer  Fran- 
cisco del  Giocondo,  fruncirá  el  ceño,  y  ya  más 
cerca,  ya  más  lejos,  buscara  las  luces,  con  una 
mano  de  pantalla  sobre  los  ojos,  y  ya  entornará 
el  uno,  ya  el  otro,  torciendo  la  cabeza  á  una  y 
otra  parte  antes  de  dejar  caer  á  plomo  su  opi- 
nión autorizada.  «Sí,  sí;  hay  algo,  no  hay  duda;  es 
mi  mujer;  pero  esa  expresión  no  es  la  suya;  se 
advierte  que  el  pintor  no  la  ve  como  yo  á  todas 
horas,  porque  más  suele  parecer  grave  que  son- 
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riente.»  Y  ella  misma  dirá  de  seguro :  «Sí,  soy  yo; 
pero  parezco  algo  más  vieja,  y  ese  tocado  no  es 
el  mío;  y  mi  vestido  no  parece  tan  rico...  >  ¿Qué 
importa?  Cuando  ni  Micer  del  Giocondo,  ni  su 
bella  esposa,  ni  Leonardo  existan,  ni  memoria  de 
nuestra  mortal  fama,  las  gentes  dirán  todavía 
ante  mi  pintura:  <He  aquí  una  mujer  de  enigma 
y  de  misterio;  una  mujer  que  sonríe,  sin  que 
pueda  decirse  si  sonríe  candorosa  ó  maligna;  sí 
burla  del  amor  encastillada  en  su  virtud  6  en  su 
perversidad.  Acaso  su  vida  fué  casta  y  lascivos 
sus  pensamientos;  acaso  lo  contrario.  ¿Quién  sabe? 
Y  al  no  saber,  todos  dirán  cómo  Leonardo,  más 
que  á  Monna  Lissa,  pintó  á  una  mujer,  el  alma 
toda  de  la  mujer  acaso,  un  alma  de  sonrisa  enga- 
ñosa. 

FLORIO 

Maestro:  un  servidor  de  Monna  Lissa  pide 
licencia  para  hablarte  en  nombre  de  su  señora. 

LEONARDO 

Decidle  que  se  acerque. 

ESCENA  111      . 
Dichos  y  STELLO 

STELLO 

Señor  Leonardo,  salud. 

LEONARDO 

Salud,  gentil  doncel.  ¿Os  envía  vuestra  señora? 
Se  excusará  sin  duda  de  asistir  hoy  á  su  retrato. 
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.    STELLO 

No  sé  deciros;  por  esta  carta  podréis  saberlo. 
Me  dijo  que  aguardara  respuesta. 

LEONARDO 

(Desptiés  'de  leer  la  carta.)  ¡Oh,  oh!  ¡Donosa 
carta!  Escuchad,  amigos,  ya  que  todos  me  creís- 
teis enamorado.  «Al  famoso  Leonardo  de  Vinci, 
salud.  Perdonadme  si  de  hoy  más  no  asisto  á 
vuestra  casa;  mi  retrato,  en  que  trabajáis  tanto 
tiempo  sin  salir  con  él  adelante,  es  ya  tema  de 
murmuración  en  la  ciudad,  y  mi  noble  esposo, 
aunque  ni  de  mí  ni  de  vos  pueda  tener  sospecha, 
debe  inquietarse  con  razón  de  que  los  demás 
pudieran  tenerla.  De  todas  suertes,  no  quisiera 
dejarais  de  terminar  la  pintura,  y  ya  que  no  me 
tengáis  presente,  os  envío  mi  vestido  y  tocado, 
y  os  envío  á  mi  paje  Stello,  del  que  todos  afir- 
man se  me  asemeja  en  extremo.  Vos  me  diréis 
si  es  tanto  el  parecido;  yo  estoy  por  creer  que 
lo  sea,  porque  á  su  madre,  esclava  en  nuestra 
casa,  túvola  siempre  mi  padre  en  gran  estima- 
ción, y  dicen  que  yo  soy  también  vivo  retrato 
de  mi  padre.  Yo  no  le  conocí,  y  no  hubo  un  Leo- 
nardo para  dejarnos  su  pintura.  Si  mi  paje  es  tal 
como  dicen,  terminad  con  su  copia  mi  retrato,  y 
si  en  algo  fuera  de  mí  diferente,  vuestra  imagi- 
nación sabrá  suplirlo  con  mi  recuerdo;  tanto  me 
habéis  contemplado,  que  no  creo  necesitéis  de  mi 
presencia  para  recordarme...»  ¿Qué  decís? 
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FLORIO 

Que,  en  efecto,  el  pajecillo  es  vivo  trasunto  de 
su  señora. 

ANTONIO 

Es  tal  como  si  fueran  mellizos. 

LEONARDO 

Ya  oíste  la  carta  de  tu  señora.  Las  doncellas 
que  asisten  á  su  tocado  cuando  ella  me  sirve  de 
modelo  te  vestirán  con  el  traje  y  las  galas  que 
trajiste.  Serás  mi  modelo... 

STELLO 

¡Señor! 

LEONARDO 

Antonio,  Florio,  conducidle.  Prevenid  á  las 
músicas  y  cantores;  prevenidlo  todo  como  cuan- 
do su  señora  asiste. 


ANTONIO 

Ven  con  nosotros,  nada  temas.  Leonardo  sigue 
la  broma  de  tu  señora.  (Entran  StéllOj  Antonio  y 
Florio,) 

ISMAEL 

¿De  músicos  y  cantores  te  rodeas  para  tra- 
bajar?' 

LEONARDO 

De  todo  lo  que  pueda  alegrar  á  Monna  Lissa, 
de  modo  que  sonría  siempre.  Todo  lo  que  vea  y 
escuche  sea  placentero;  dulces  músicas  oancio- 
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nes  de  amor  afortunado,  chanzas  y  donaires  de 
juglares  y  caprichosos  juegos  de  agua  saltadora, 
y  los  pájaros  de  más  alegres  trinos  y  lindos  goz- 
quejes  y  grotescos  simios  y  la  mentira  de  mi  amor 
que  ella  juzga  mortal  herida  en  mi  corazón  y  eso 
le  basta  para  sonreír,  porque  no  sabe  que  Leo- 
nardo es  el  que  nunca  amó  por  amar  demasiado. 
(Antonio  y  lloro  vuelven  con  Stello  vestido  de  mu- 
jer con  el  traje  de  Monna  Lissa  en  el  otMidro  cono- 
cidopor  La  Gioconda.) 

FLORIO 

Aquí  tenéis  á  vuestra  señora. 

LEONARDO 

¡Tú! 

ANTONIO 

;,No  es  asombrosa  la  semejanza? 

FLORIO 

;,Quión  dirá  que  no  es  ella  misma? 

LEONARDO 

¿Ella  misma  decís?  ¡Señora!...  ¡Stello!  ¿Eres  tú? 
¡Qué  importa!  Sonríe  como  ella,  sonríe  así...  son- 
ríe. Nada  quiero  saber.  Nunca  comprendí  tu  alma 
de  enigma  como  ahora.  Sonríe  así,  que  Leonardo 
consagra  esa  sonrisa  á  la  inmortalidad. 


(Empesará  á  oirse  una  muy  duice  música  y  cae 
el  iélón.) 
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EL  ÜLTI/AO  MINUÉ 


BOCETO  DE  COMEDIA  EN  UN  ACTO 
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PERSONAJES 


LA  DUQUESA. 
LA  MARQUESA. 
LA  FAVORITA. 
I^A  FLORISTA. 


EL  MARQUÉS. 
EL  CABALLERO. 
EL  COMEDIANTE. 
EL  LOCO. 


Prisioneros  —  Guardias  nacionales  —  Carceleros 


En  París,  en  la  Conserjería,  durante  el  Terror. 
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ACTO    ÚNICO 


ESCENA    ÚNICA 

Todos  los  personajes. 

La  DUQUESA,  la  MARQUESA,  el  MARQUÉS  y  el  CA- 
BALLERO, en  un  grupo.  La  FAVORITA,  retirada  de 
todos;  la  FLORISTA  y  el  COMEDIANTE  pasean  ó 
forman  grupo  con  otros  prisioneros.  Guardias  y  car- 
celeros pasean  ó  vigilan  en  las  puertas. 

DUQUESA 

No,  querida  Marquesa;  no  podéis  acordaros; 
por  vuestra  desgracia,  sois  mucho  más  joven  que 
yo;  digo  por  vuestra  desgracia,  porque  aunque 
yo  alcancé  también  estos  desdichados  tiempos/ 
conocí  antes  otros  más  felices  para  nosotros  y 
para  Francia,  cuando  la  Religión,  el  Rey  y  la  no- 
bleza aún  eran  algo  respetable  y  respetado. 

CABALLERO 

¡Ah,  Duquesa!  Antes  que  con  la  Revolución, 
antes  que  con  Luis  XVI,  la  Monarquía  en  Francia 
murió  con  Luis  XTV. 

DUQUESA 

El  Rey  Sol,  aquél  supo  ser  rey.  La  Monarquía^ 
desde  su  muerte  fué  sólo  una  sombra. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


á 


48  t  JACINTO   BENAVENTB 

MARQUÉS 

Permitidme:  yo  creo  que  el  mismo  Luis'XTV, 
demasiado  celoso  de  su  poder  personal,  fué  el 
primero  en  debilitar  la  Monarquía,  debilitando  á 
la  nobleza,  que  es  su  primera  fuerza. 

CABALLERO 

Acaso  tenéis  razón;  los  reyes  de  Francia  han 
sido  los  primeros  en  procurar  el  desprestigio  de 
la  nobleza- 

DUQUESA 

Todos  pagamos  los  errores  de  todos. 

MARQUÉS 

Si  dejáramos  la  política... 

MARQUESA 

Es  verdad;  poco  deben  preocupamos  ya  las 
cosas  de  este  mundo. 

MARQUÉS 

Sobre  todo,  las  cosas  serias. 

DUQUESA 

Al  contrario,  Marqués.  Sólo  una,  y  muy  seria, 
debe  preocuparnos. 

MARQUÉS 

¡La  otra  vida!  Sí;  es  algo  serio.  Pero  confieso 
que  mi  coneiencia  no  me  acusa  de  graves  peca- 
dos— PeeadiUos  de  amor,  eso  es  todo...  Mis  vícti- 
mas me  habrán  perdonado,  ya  que  todas  murie- 
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ron  como  yo  moriré;  yo,  por  mi  parte,  perdono 
á  las  que  fueron  m;s  verdugos,  porque  alguna  vez 
fui  yo  la  víctima;  y  mi  mayor  satisfacción  será 
encontrarme  con  todas  ellas  en  la  otra  vida,  sec- 
ción de  mártires;  en  la  sección  de  vírgenes  ya  sé 
que  sería  inútil  buscarlas. 

MARQUESA 

Marqués,  Marqués:  ¿olvidáis  el  lugar  en  que 
estamos? 

MARQUÉS 

Procuro  que  lo  olvidéis. 

DUQUESA 

No  nos  falta  valor. 

MARQUÉS 

Pensad  que  debemos  dar  ejemplo.  De  esta  vez 
somos  los  únicos  aristócratas  sentenciados. 

CABALLERO 

Seguramente  no  quedarán  qtros... 

DUQUESA 

Eso  me  decía  yo :  ¿cómo  nos  habrán  olvidado 
tanto  tiempo? 

MARQUÉS 

Ha  sido  una  ofensa  que  no  perdonaré  nunca  al 
Tribunal  revolucionario;  estábamos  desairados. 

MARQUESA 

¡Y  yo  que  casi  me  había  acostumbrado  al  nuevo 
régimen! 

4 
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DUQUESA 

¡TÍO  digáis  horrores! 

MARQUESA 

jEs  tan  divertido!  Además,  no  sabéis;  uno  de 
los  más  terribles  jacobinos  se  había  enamorado 
de  mí. 

CABALLERO 

¡Marquesa! 

MARQUÉS 

^,Cuál  de  ellos? 

MARQUESA 

Ignoro  su  nombre.  La  ciudadana  que  vivía  con- 
migo/una  terrible  furia,  me  habló  de  su  amor. 

MARQUÉS 

¿Y  su  influencia  es  tan  poca  que  no  ha  podido 

salvaros? 

MARQUESA 

¿Creéis  que  yo  hubiera  consentido  en  salvarme 
á  ese  precio? 

CABALLERO 

El  amor  es  el  primer  revolucionario,  y  no  dis- 
tingue de  clases.  En  amor,  las  mujeres  son  siem- 
pre las  primeras  en  proclamar  los  derechos  del 
hombre. 

MARQUESA 

Cuando  los  concedíamos  nosotras,  no  cuando 
se  nos  exigen. 
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DUQUESA 

Admirable  recuesta,  amiga  mía.  Decís  bien; 
puede  culparse  á  ajguna  de  nosotras  de  haberse 
entregado  á  sus  lacayos  cuando  eran  nuestros 
lacayos,  no  cuando  son  jefes  de  la  Nación, 

LOCO 

(Acercándose  con  misterio.)  ¡Señores!  No  temáis. 
Esta  noche  estaremos  libres.  Todo  está  prepara- 
do. Luis  XVI  volverá  á  reinar  mañana  en  Fran- 
ciia.  Esta  noche  llegan  las  tropas  á  París, 

DUQUESA 

¿Qué  dice  este  hombre? 

CABALLERO    • 

¡Es  un  pobre  loco!...  Sí,  sí,  ya  lo  sabemos.  ¿No 
nos  veis  tan  tranquilos? 

LOCO 

Inglaterra,  Austria,  España,  han  unido  sus  ejér- 
citos contra  la  Revolución.  Vuelven  los  Reyes. 
¿Vosotros  creíais  que  habían  muerto?  Farsa,  far- 
sa; no  fueron  ellos.  La  persona  del  Rey  es  sagra- 
da. Y  la  Reina,  ¿cómo  había  de  inorir  la  Reina? 
No  fue  ella  la  que  murió.  Vive,  vive  en  París,  en 
mi  casa.  No  lo  digáis,  nos  perderíamos...  Por  no 
hablar  estoy  yo  aquí...  ¿Qué  me  importa?  Sé  que 
es  por  poco  tiempo...  Mañana,  mañana...  (Se  re- 
tira.) 

DUQUESA 

¿Y  este  infeliz  ha  sido  condenado? 


Digitized  by  VjOOQ IC 


52  JACINTO   BENAVENTE 

MARQUÉS 

Señal  de  que  la  Revolución  toca  á.su  fin;  em- 
piezan á  condenar  á  los  locos. 

MARQUESA 

¿Conocéis  á  aquella  4nujer  que  pasea  siempre 
sola,  sin  hablar  con  nadie? 

.MARQUÉS 

¡Ya  lo  creo! 

DUQUESA 

¿Es  noble? 

MARQUÉS 

Pudo  llamar  su  esclavo  á  un  rey  de  Francia. 

DUQUESA 

¿Qué  decís?  Será... 

MARQUÉS 

La  condesa  du  Barry. 

DUQUESA 

¿Quién  hubiera  podido  conocerla? 

MARQUESA 

Yo  no  la  vi  nunca.  Cuando  fui  presentada  en 
la  Corte  ella  estaba  ya  desterrada. 

CABALLERO 

¿No  se  había  refugiado  en  Inglaterra? 
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MARQUÉS 

Eso  dijeron;  pero  sin  duda  se  hallaba  en  Fran- 
cia. 

MARQUESA 

¿Por  qué  no  la  llamáis?  Sería  curioso  oírla  re- 
ferir historias  de  sus  tiempos. 

MARQUÉS 

Voy  á  complaceros...  Condesa... 

FAVORITA 

Yo  no  soy  Coiidesaj  no  me  llaméis  asL  ¿Qué 
hora  es?  Ya  es  de  día.  ¿Verdad?  ¿Será  hoy?  ¡Unas 
horas,  nada  más  unas  horas!  ¡Es  horrible!  ¡Morir 
dentro  de  unas  horas  y  sin  remedio!  ¡Morir,  mo- 
rir! ¿Por  qué  volví  á  Francia?  ¿Por  qué  quieren 
mi  muerte?  ¿Qué  hice  yo?  Yo  fui  siempre  amiga 
del  pueblo,  partidaria  de  la  Revolución.  ¿Por  qué 
quieren  matarme?  ¿No  contribuí  cuanto  pude  al 
descrédito  de  la  Monarquía? 

MARQUÉS 

Los  pueblos  son  injustos.  La  Historia  o^  hará 
justicia. 

FAVORITA 

¡Dejadme,  dejadme!...  ¿Lo  veis?  Ya  amanece.  ¡El 
último  amanecer!  ¿Será  el  último?  ¿No  sabéis 
nada?  ¿No  podéis  decirme  los  nombres  de  los  que 
han  de  ser  hoy  ejecutados?  ¿No  lo  sabéis?  Seré 
yo,  seré  yo;  la  muerte,  la  muerte,  la  muerte...  (Se 
retira  dando  gritos  de  espanto,) 
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DUQUESA 

¿Qué  os  dijo? 

MARQUÉS 

El  terror  la  trastorna.  Sólo  piensa  en  que  ha 
de  morir.  Bien  muestra  su  baja  extracción;  no 
sabe  afrontar  la  muerto  con  dignidad. 

DUQUESA 

Injustos  son  en  condenarla.  Más  hizo  ella  por 
la  Revolución  que  muchos  jacobinos. 

LOCO 

(Acercándose  á  la  Favorita.)  No  tembléis,  seño- 
ra. Mañana  estaremos  libres... 

FAVORITA 

¡Mañana!  ¡Mañana!  ¡No;  hoy,  hoy!  ¡Ahora!  ¡Ma- 
ñana! ¿No  veis  que  amanece?  Mañana  ya  es  hoy  y 
hoy  es  la  muerte...  ¡La  muerte,  la  muerte!... 

CABALLERO 

Amanece.  Relevan  la  guardia. 

MARQUÉS 

No  tardará  en  leerse  la  lista  del  día. 

CABALLERO 

¿Será  hoy  nuestro  día? 

DUQUESA 

¡Hágase  la  voluntad  de  Dios! 
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MARQUÉS 


La  soberana  voluntad  del  pueblo,  Duquesa? 
acomodémonos  á  los  tiempos. 

MARQUESA 

Y  aquellas  pobres  gentes  que  parecen  de  baja 
condición,  ¿cuál  será  su  delito? 

MARQUÉS 

¿Delito,  decís?  Pronto  voy  á  saberlo...  Seño- 
rita... 

FLORISTA 

¡Caballero!... 

MARQUÉS 

¿Por  qué  habéis  sido  condenada?  ¿Sois  noble? 

FLORISTA 

¡Oh!  ¡No,  señor!  ¿Noble  yo?  Soy  una  pobre  flo- 
rista; me  acusaron  de  ofrecer  un  ramo  de  clave- 
les blancos  á  una  aristócrata... 

MARQUÉS 

Ya  es  bastante.  ¿Y  vos,  señor,  que  parecéi.^  tan 
abatido? 

COMEDIANTE 

No  por  mí,  os  lo  aseguro.  He  afrontado  la 
muerte  muchas  veces  con  estoicismo; 

MARQUÉS 

¿Sois  militar? 
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.COMEDIANTE 

Soy  comediante,  señor.  Intérprete  de  las  tra- 
gedias de  CorneiUe,  de  Racine,  de  Rotrou,  de  Vol- 
taire;  mi  espíritu  está  templado  en  el  espíritu  de 
sus  héroes... 

MARQUÉS 

Y  aparte  vuestra  interpretación  de  esos  héroes, 
¿por  qué  han  podido  condenaros? 

COMEDIANTE 

¡Ah,  señor!  Cuando  se  ha  expresado  los  senti- 
mientos de  los  grandes  poetas,  no  es  posible  so- 
meterse á  la  tiranía  de  los  grandes  ni  de  los  ple- 
beyos... Me  permití  censurar  en  sitio  público  los 
errores  de  la  Revolución. 

MARQUÉS 

¡Alma  romana!  Que  CorneiUe,  Racine  y  los  trá- 
gicos sean  responsables  de  tu  muerte.  ¿Quién 
sabe  si  algún  poeta  venidero  no  hará  de  ti  el 
héroe  de  una  tragedia?... 

COMEDIANTE 

¿Quién  sabe?  Mi  nombre  no  es  tan  descono- 
cido... 

MARQUÉS 

Aunque  mucho  me  temo  que  la  Revolución, 
por  más  trágica  que  pretendan  hacerla  sus  par- 
tidarios, habrá  de  contentarse  "con  un  Moliere 
para  ver  en  el  Teatro  sus  hazañas. 
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COMEDIANTE  * 

¿Creéis  que  es  cosa  de  risa,  tanta  sangre  ino- 
cente? No  to  diríais  si  tuvierais  hijos  pomo  yo, 
hijos  pequeños  que  morirán  de  hambre...  Porque 
pienso  en  ellos  soy  cobarde  al  morir...  ¡Ah,  si 
no...! 

MARQUÉS 

Vuestro  espíritu  heroico  sabrá  sobreponerse  á 
todo. 

COMEDIANTE  ' 

¡Ah,  no!  Mis  hijos...  mis  hijos... 

MARQUÉS 

No  os  preocupéis  por  ellos.  Cuando  Luis  XVn 
reine  en  Francia,  vuestros  hijos  serán  considera- 
dos como  hijos  de  un  mártir,  y  los  colmarán  de 
honores  y  riquezas... 

COMEDIANTE 

¡Luis  XVn!  No  lo  esperéis,  señor;  la  Monarquía 
ha  muerto  en  Francia  para  siempre.  La  Revolu- 
ción ha  sido  el  fln  de  un  mundo. 

MARQUÉS 

No  lo  creáis.  Todo  lo  más  un  final  de  acto. 
Cuando  todos  los  que  ahora  son  amos  de  Fran- 
cia se  hayan  destrozado  unos,  á  otros,  quedará 
un  amo  solo. 

COMEDIANTE 

Esto  ha  sido  el  diluvio  que  Luis  XIV  pronos» 
tico. 
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MARQUÉS 

Por  eso  no  desconfío  de  que  vuelva  Francia  á 
disfrutar  los  beneficios  de  la  Monarquía:  prínci- 
pes, favoritos,  eclesiásticos,  ministros,  conseje- 
ros; ya  sabéis  que  del  diluvip  se  Salvó  un  par  de 
animales  de  cada  especie. 

COMEDIANTE 

¡La  señal! 

FAVORITA 

¡La  hora,  la  hora!  ¡La  última  hora!  ¡Salvadme, 
no  quiero  morir,  no  quiero,  no  quiero! 

DUQUESA 

Encomendémonos  á  la  misericordia  de  Dios, 
Marquesa. 

COMEDIANTE 

¡Mis  hijos,  mis  hijos! 

FLORISTA 

Yo  estoy  sola  en  el  mundo.  Sólo  tenía  un  novio 
que  temió  verse  acusado  también  por  mi  causa, 
y  no  volví  á  verle... 

MARQUÉS 

Dejáis  el  mundo  en  la  mejor  ocasión,  al  primer 
desengaño.  ¡Señores!  ¿Qué  es  eso?  ¿Estáis  pálida? 
Vuestros  labios  tiemblan  y  hay  lágrimas  en  vues- 
tros ojos.  ¿Qué  es  esto?  ¿Vamos  á  olvidarnos  de 
nuestro  nombre  y  de  nuestra  raza?  La  nobleza 
francesa  no  puede  morir  así...  Lsi  mano,  Duque- 
sa. Caballero,  la  vuestra  á  la  Marquesa... 
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DUQUESA 

¿Qué  pretendéis?... 

MARQUÉS 

Morir  como  vivimos,  alegremente.  ¿No  decían 
que  bailábamos  sobre  un  volcán?  Danzaremos 
ante  la  muerte...  Bailemos  un  minué,  el  último... 
¿Hay  alguien  tan  amable  que  nos  haga  el  favor 
de  tararear  un  minué  de  corte?... 

LOCO 

Esperad...  Bien  pensado.  Así  disimulamos...  ¿No 
oísteis  un  cañonazo?  Son  las  tropas  aliadas...  Sí, 
sí,  yo  acompañaré.  Esperad,  tengo  un  peinecillo, 
y  con  un  papel  así...  es  un  lindo  instrumento... 
¿Un  minué  de  corte,  decís?  (Bailan.) 

MARQUÉS 

Así,  bien  va...;  la  mano...  ¿Qué  es  toda  la  vida 
sino  una  continua  lucha  por  robar  unos  instantes 
de  alegría  y  de  olvido  al  dolor  y  á  la  muerte? 
Duquesa,  ¿iréis  mañana  á  la  cacería  real? 

DUQUESA 

Hay  que  seguiros  el  humor...  Iré. 

MARQUÉS 

Marquesa...  ¿Será  ésta  la  última  fiesta  del  in- 
vierno? Yo  pienso  marchar  pronto  á  mi  castillo. 

MARQUESA 

Sí;  para  no  volver... 
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DUQUESA 

Ninguno  volveremos. 

MARQUESA 

¡Qué  tristes  son  estas  últimas  fiestas  del  añof 

DUQUESA 

¡Qué  tristes! 

COMEDIANTE 

¡La  señal! 

SARGENTO  DE  GUARDIA 

¡Alto  ahí,  eh,  los  que  bailan!  Es  la  hora...  Acer- 
caos; va  á  leerse  la  lista  de  los  que  han  de  ser  hoy 
ejecutados...  Llegad.  Silencio  todos. 

FAVORITA 

¡Dejadme!...  ¡Dejadme! 

SARGENTO 

Vamos,  escuchad,  silencio...  (Todos  se  acercan  á 
una  puerta  y  figuran  escuchar  los  nombres.) 

CABALLERO 

¡Mi  nombre!  ¡Amigos  míos! 

MARQUÉS 

(Abrazándole.)  Hasta  la  vista... 

DUQUESA 

¡Caballero,  valor!  (Sale  él  Caballero.) 

COMEDIANTE 

¡Mi  nombre! 
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FLORISTA 

También  yo...  Es  preferible...  ¿Le  veré  todavía? 
¿Tendrá  valor  para  verme  morir?  (Salen  la  Flo- 
rista y  él  Comediante.) 

SARGENTO 

Se  acabó... 

FAVORITA 

¡Un  día  más!  ¡Otro  día!  ¡Un  día  entero! 

MARQUÉS 

Hoy  fueron  pocos.  Acabó  la  lista. 

DUQUESA 

¡El  pobre  Caballero! 

MARQUÉS 

'    Ha  sido  una  falta  de  tacto  separarle  de  nos- 
otros. 

DUQUESA 

Ya  rugen  las  fieras. 

MARQUESA 

Allá  va  su  ración. 

DUQUESA 

Recemos  por  los  que  mueren. 

MARQUÉS 

Una  oración  corta,  Duquesa.  Ved  que  no  ter- 
minamos nuestro  minué. 
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DUQUESA 

¡Pensáis  todavía...! 

MARQUÉS 

¿Por  qué  no?  ¿Porque  falten  unos  cuantos  invi- 
tados? ¡La  música!  Señor...  (Invitando  á  un  joven 
primonero,)  ¿Seréis  tan  amable  que  sirváis  de  pa- 
re ja  á  la  Marquesa?  El  Caballero  ha  dejado  la 
ñesta. 

MARQUESA 

¡Oh!  Esos  gritos. 

MARQUÉS 

Lm  gente  que  espera  la  salida  de  las  carrozas  al 
terminar  el  baile.  La  mano,  Duquesa;  hay  que  bai- 
lar mientras  dure  la  fiesta,  hasta  que  los  músicos 
se  cansen  y  las  luces  se  apaguen...  (Siguen  bai- 
lando.) 


TELÓN 
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saínete  lírico  en  un  acto 

Estrenado  en  el  Teatro  Eslava,  de  Madrid,  el  día  21  de 
septiembre  de  1907. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LEONOR Sra.  Manso. 

LA  BRASILEÑA Srta.  Martínez. 

LA  TANGUERA »      Andrés. 

LA  CHIRRIS »      Quijano. 

VICENTA Sra.  Train. 

CAROLA Srta.  Santa  Cruz. 

EL  MORO Sr.  Miró. 

EL  PERRERO »    Vera. 

MARQUÉS : »    Allen-Perkins. 

ISIDORO »    Camero. 

ROMUALDO »    Rodríguez. 

JUANITO *    Velázquez. 

MIGUEL , »    Del  Valle. 

PACO  VÉLEZ *    Mariner, 

ENRIQUE »    Gil  DE  A'rana. 

DON  LEONARDO »     TOVARES. 

PEPE »     CONTRERAS. 

ÜN  MOZO ;  »     MORALEDA. 
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ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  un  restauran!  en  la  Bombilla.  Pla- 
zoleta de  árboles  con  cenadores  á  derecha  é  izquierda. 
Es  de  noche.  , 


ESCENA  PRIMERA 

El  MORO  y  el  PERRERO  toman  cerveza  sentados;  á  su 
lado  un  piano  de  manubrio.  Un  MOZO  va  y  viene  sir- 
viendo á  los  cenadores. 

MOZO  ^ 

(Saliendo.)  Que  si  no  tenéis  la  machieha. 

PERRERO 

Pa  sabido.  En  este  cilindro  no  la  traemos.  Ya 
está  eso  mu  pasao.  ♦ 

MOZO 

Pues  que  toquéis  algo. 

PERRERO 

,   En  cuanto  tomemos  esto.  , 

MORO 

¡Á  ver!  Pues  llevanxps  hoy  mala  tupitaina.  • 
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PERRERO 

¡Lo  que  yo  he  sudaoL.  Y  eso  que  bien  tempra- 
no me  bajé  al  río  y  me  he  chapuzao  bien,  pero 
con  jabón  y  todo;  una  pastilla  que  me  ha  costado 
dos  reales,  pero  que  te  deja  el  primer  olor.  Toa- 
vía  pué  que  se  note.  ' 

MOFO 

^   Sí  que  huele  bien,  ¡No  hay  como  el  aseo! 

PERRERO 

Que  lo  digas. 

MORO 

Yo  antes  también  me  bañaba  tóos  los  verán  o  s^ 
pero  desde  que  tuve  la  pulmonía,  no  puedo  ha- 
cer excesos.  (Dentro  Uanmn  oí  MoboJ 

MOZO 

Ya..,  rñ.^  ¡Que  toquéis  algo! 

MORO 

En  seguida.  (Mtitis  del  Moso.) 

PERRERO 

Mira  que  tiene  suerte  esa  Leonor. 

MORO 

Es  que  lo  vale. 

PERRERO 

JjQ^  que  la  hemos  visto  como  tü  y  como  yo». 

MORO 

¿Y  eso  qué  tié  que  ver?,«  T 

s 
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PERRERO 

No,  si  yo  siempre  se  lo  tenía  pronosticao;  cuán- 
tas veces  se  lo  tengo  dicho  cuando  estábamos 
en  confianza :  Micaela...  entonces  no  la  llamaban 
Leonor.  . 

MORO 

¿Qué  vas  á  decirme? 

PERRERO 

Tú  tiós  mérito  y  debes  de  mirarte  mucho  y  no 
amontonarte  con  el  primer  sinvergüenza... 

MORO 

¿Qué  vas  á  decirme?  Si  fui  yo  el  primero  que 
tuvo  algo  verdad  con  ella. 

PERRERO 

Jío  vengas  presumiendo,  porque  tóos  sabemos 
que  el  primero  fué  don  Baltasar  el  de  la  casa  de 
préstamos. 

MORO 

¡Por  el  parné;  vaya  una  gracia!...  Pero  con  ilu- 
sión... Que  te  lo  diga  ella. 

PERRERO 

Pues  don  Baltasar  estuvo  si  se  casaba  ó  no  se 
casaba...  Si  no  promedian  sus  sobrinos,  por  la 
cuenta  que  les  traía... 

MORO 

¿Qué  vas  á  decirme?  Vinieron  á  ofrecerme  diez 
duros  y  una  colocación  si  yo  le  decía  al  tío  más 
de  cuatro  cosas  que  habían  pasao  con  la  Leonor. 
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PERRERO 

"  [Qué  gente  más  baja! 

MORO 

¡Miá  que  diez  duros!  ^ 

PERRERO 

¡Y  una  colocación!  Si  á  mano  viene  pa  tra- 
ba] ai\.- 

MORO 

Seguro,  Conmigo  dieron.,-  No  podrá  decir  la 
Leonor  que  70  la  he  perjudieao  lo  más  mínimo; 
así  es  que  hoy  mismos  ande  la  ves,  pues  estar  se- 
guro que  favor  que  yo  la  pidiera,  favor  que  me 
hacía, 

PERRERO 

¿Y  cómo  liabrá  venido  hoy  aquíV  ¿La  habní 
dejao  ja  el  Marqués? 

MORO 

,   jQué  tié  que  haber  dejao  1  Es  que  está  fuera- 

PERRERO 

¿Y  esos  que  han  venido  con  ella?  ¿Los  conoces? 

MORO 

A  uno  le  llaman  don  Paco.  Debe  ser  de  la  ca- 
ria ^  porque  anda  mucho  por  los  Júzgaos  y  por 
las  Salegas;  yo  le  veo  por  allá  casi  tóos  los  dias- 

PERRERO 

,  Ahora  me  da  una  idea  que  también  yo  le  tengo 
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visto...  De  cuando  la  Chirris  me  metió  en  el  lío 
de  sus  alhajas.  Ya  sabes... 

MORO 

¿Ande  andará  ésa? 

PERRERO 

Aquí  viene  mucho  con  la  Tanguera,  que  ahora 
está  con  don  Leandro,  el  que  fue  ispector  del 
Centro. 

MORO 

No  conozco  otra  cosa.  ¿Has  acabao  ya? 

PERRERO 

Cuando  quieras. 

•  MORO 

Pues  vamos  á  darle...  (Toca  el  piano.) 

ESCENA  II 

Dichos,  VICENTA,  CAROLA,  ISIDORO,  JUANITQ 
y  MIGUEL 

VICENTA 

Pero  que  está  muy  bien  esto.  No  creí  yo  que 
era  una  cosa  así. 

ISIDORO 

¿Qué  te  pensabas?  ¿Dónde  andará  Romualdo? 
/     Voy  á  ver.  (Mutis.) 
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VICENTA 

Yo  voy  á  sentarme,  que  tengo  un  temblor  de 
piernas  con  el  susto...  Yo  me  creí  que  habíais 
atropellao  al  chiquillo. 

JUANITO 

Si  no  se  pué  andar  en  el  coche  por  Madrid;  es 
una  vergüenza;  echan  los  chicos  en  medio  de  la 
calle  como  si  fuan  perros,  y  avisa  uno  y  lo  pri- 
merito  que  dicen  sus  padres:  «No  sus  quitéis, 
que  se  pare  éU;y  les  tropieza  uno  na  más  que 
con  la  fusta,  y  pa  qué  quié  uno  más  día  de  fiesta. 

VICENTA 

Por  eso  á  mi  no  me  gusta  ir  en  coche  á  nin- 
guna parte...  ¡teniendo  la  comodidad  del  tranvía! 

MIGUEL 

(Á  Carola.)  ¿Pero  vas  á  estar  así  toa  la  noche? 
Pa  llamar  la  atención... 

CAROLA 

Es  que  eao  que  has  hecho...  cuando  veníamos, 
ha  estao  muy  feo. 

MIGUEL 

iCreerás  que  ha  sido  intencionao!  ¡Te  lo  diría! 
Si  69  quo  yo  creí  que  volcábamos.  Ya  ves  que  tu 
madre  también  se  agarró  á  mí...  Y  no  vas  á  creer 
también  que  fué  intencionao. 

ISIDORO 

(Saliendo,)  Ya  he  dicho  de  que  avisen  á  Ror 
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mualdo  que  hemos  venido.  Está  en  la  cociua 
ocupao...  Su  mujer  y  las  chicas  no  están  aquí. 

VICENTA 

'  Habrán  ido  al  teatro  6  á  dar  una  vuelta  por 
Madrid. 

ISIDORO 

¡Quia!  Si  es  que  están  ¿e  baños  en  Alicante. 

VICENTA 

¡Anda,  anda,  la  Nati  qué  vida  se  peiga!...  ¡Eso  es 
suerte  de  mujer! 

#  ISIDORO 

¡Puede  que  la  tengas  envidia!  ¡Mira  que  es  con- 
dición que  siempre  tiene  que  parecerte  mejor 
lo  de  los  demás!...  ¡Como  si  tú  no  hubieras  estao 
nunca  de  baños! 

VICENTA 

Pero  yo  iba  porque  ibas  tú  con  los  señores  y 
yo  iba  contigo.  Pero  ella  ha  ido  á  disfrutar. 

ISIDORO 

Sí,  que  no  has  disfrutao  tú  en  ese  San  Sebas- 
tián, y  hasta  fuiste  á  Bayona  y  á  la  Virgfen  de 
Lourdes,  ¿y  no  gastastes  lo  que  te  dio  la  gana? 
Te  digo,  Juanito,  que  sabes  1q  que  haces  con  no 
casarte.  ¡Qué  mujeres!  Ya  pues  hacer,  nunca  las 
ves  contentas... 

JUANITO 

Pues  si  tú  te  quejas  de  la  Vicenta... 
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VICENTA 

Tü  verás.  Di  que  cómo  se  verían  más  de  cuatro 
fll  no  fuera  por  sus  mujeres,  Y  aquí  está  éste,  y 
que  diga  cómo  le  lucía  el  pelo  antes  de  casarse. 
Suerte  que  aquí  rae  conoce  djB  casi  toda  la  vida... 

JUANITO 

Puede  usted  decirlo* 

MIGUEL 

(A  Carola.)  ¿Vamos  á  bailar? 

CAROLA 

¡Quita  de  ahí!  Aquí  los  dos  solos  como  dos 
tontos.  ¡Ganas  de  hacer  el  paso!  (Vcmsey  Vicenta 
detrás.) 

PERRERO 

Buenas  noches,  señor  Isidoro  y  la  compañía. 

ISIDORO 

Hola,  hombre.  gEstás  aquí  cojí  el  instrumento? 

PERRERO 

¡Á  ver!  ¿Y  qué?  ¿Se  ha  venido  á  tomar  el  fresco? 

ISIDORO 

Aquí  con  la  familia  y  estos  amigos  á  ver  esto 
que  es  ahora  de  un  conocido. 

PERRERO 

Del  señor  Romualdo.  ¿Le  conoce  usted? 
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ISIDORO 

Estaba  en  la  cocina  del  duque  de  Villaquejido 
cuando  yo  servía  en  la  casa.  Es  un  buen  amigo- 
Desde  que  tomó  esto,  siempre  nos  estaba  con- 
que viniéramos  á  verlo;  conque  esta  noche  ha 
sido. 

PERRERO 

¡Á  ver!  Y  que  está  la  primer  noche.  Oiga  usted: 
¿no  sabe  usted  quién  está  ahí  con  unos  señores? 

ISIDORO 

Tú  dirás. 

PERRERO 

La  Leonor.  ¿Es  que  no  está  ya  con  el  Marqués? 

ISIDORO 

Yo  estoy  en  que  sí,  aunque  no  deja  de  chocar- 
me que  no  se  la  haya  llevao  este  verano;  porque 
aunque  nosotros  estábamos  .en  San  Sebastián, 
siempre  la  tenía  por  allí  cerca,  y  él  iba  y  venía, 
Pero  pa  mí  que  sigue  con  ella;  por  lo  menos  ilo 
hará  quince  días  que  escribió  encargándome  de 
buscarle  un  caballo  pa  limonera. 

PERRERO 

Entonces... 

ISIDORO 

¿Y  dices  que  está  ahí? 
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PERRERO 

Ahí  la  tiene  osted,  con  una  de  brillantes  en- 
cimaM. 

f  *  ISIDORO 

Pues  mira  que  si  ol  Marqués  lo  supiera... 

PERRERO 

¡Á  ver!  No  le  daría  gusto, 

ISIDORO 

¡Qué  mujeres!  {Salen  Miguel^  Viceniu  y  Carola J 

PERRERO 

Le  sale  todo  por  una  friolera, 

,    •  ISIDORO 

Bueno,  me  alegro  de  verte,  Yoy  aquí  con  la 
familia. 

PERRERO 

Tanto  gusto- 

MORO 

*  Oye,  tú;  ¿quién  es? 

PERRERO 

El  cochero  del  marqués  de  los  Morales. 

MOIíO 

Anda,  ¿del  que  está  cou  la  Leonor? 

PERRERO 

Ese  mismo. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


TODOS  SOMOS  UNOS  75 

MORO 

'  ¿Y  esas  que  están  con  él? 

PERRERO 

Su  mujer  y  su  hija;  no  vayas  á  creer  otra  cosa, 
Y  el  otro,  Juanito,  el  que  está  ahora  de  segundo 
con  él;  y  el  otro,  el  novio  de  la  hija,  Miguel,  que 
está  de  escribiente  en  los  Júzgaos...  Isidoro  es  la 
gran  persona;  me  tié  dao  á  ganar  mucho  dinero 
cuando  yo  andaba  con  los  perros. 

VICENTA 

¿De  qué  conoces  al  pianista? 

ISIDORO 

De  que  antes  vendía  pierros  y  le  tengo  com- 
praos muchos  fosterriers  pa  las  cocheras.  Es  un 
buen  chico,  de  estos  golfos  de  Madrid  que  hacen 
á  todo.  ¿No  sabes  lo  qtie  me  ha  dicho? 

VICENTA 

¿Qué? 

ISIDORO 

Que  está  ahí  la  Leonor. 

VICENTA 

¿La  del  amo? 

ISIDORO 

De  juerga  por  lo  visto  con  unos... 

VICENTA 

Pa  eso  se  gastan  los  miles  con  ella. 
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JUANtTO 

Pero  si  es  sabido;  si  la  témpora  que  yo  estUTe 
en  el  punto  la  tengo  Ueváa  mil  veces  á  cuarenta 
sitios  peor  que  éste,  porque  aquí  siquiera  está  al 
aire  libre* 

ISIDORO 

¿No  es  pa  mafearla?  Tamos,  que  s!  el  señor  Mar* 
qués  se  entera». 

VICENTA 

¡A  él  sí  qm^  había  que  matarlo!  Con  la  mujer 
que  tiene,  y  los  niños  tan  ricos.  Si  á  los  hombres 
les  está  muy  bien  más  de  cuatro  cosas  que  les 
pasan.  Si  lo  tengo  visto:  cuando  la  mujer  es  como 
Dios  manda»,  el  marido  ¡anda  con  Dios!,  como 
aquí  y  en  casa  del  Duque,  tenía  usted  lo  contrario; 
él,  un  alma  bendita,  y  ella,,,  lo  que  toos  sabemos» 

JUANITO 

También,  también  la  tengo  Ueváa  ít  muchos 

sitios, 

VICENTA  * 

Lo  malo  es  que  volvías  á  traerla.  Es  que  ño  se 
ha  de  ver  una  casa  conforme;  cuando  no  es  la 
mujer,  es  el  marido;  siempre  tié  que  haber  uno 
pa  trastornar,*.  Siquiera  cuando  son  los  dos  como 
los  de  casa  Morillo».*  janda  con  Dios,  y  todos  con- 
tontos!..,  Y  que  las  hijas  también  van  saliendo;  la 
que  se  casó  el  año  pasao,  creo  que  hace  poco  ha 
dao  el  primer  escándalo. 
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JUANITO 

Ya  tié  daos  muchos. 

VICENTA 

Ya  lo  sé;  digo  el  primero  porque  éste  ha  sido 
el  más  gordo.  (Entra  el  Mozo.) 

MOZO 

El  amo  que. viene  en  seguida;  que  no  les  dice 
á  ustedes  que  pasen,  porque  en  la  cocina  hace 
mucho  calor. 

ISIDORO 

Dígale  usted  que  aquí  le  esperamos. 

MOZO 

Dice  que  si  están  ustedes  buenos. 

ISIDORO 

Dígale  usted  que  sí.  ¿Y  cómo  va  esto'^ 

MOZO  I 

Pues  va  marchando.  Ahora  que  estaba  muy 
desacreditao,  porque  el  dueño  de  antes,  como 
estaba  tan  metido  en  política,  lo  tenía  muy  des- 
atendido... Con  su  permiso,  voy  á  í^ervir  aquí. 

ISIDORO 

¿Á  esa...  señora? 

MOZO 

Demasiado  que  la  conocerá  usted* 
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ISIDORO 

Algo».  ¿Y  los  caballeros? 

MOZO  * 

También  que  los  conocerá  usted.  Una  es  don 
Franoiseo  Téllez.  .•  ^ 

JSIDORO 

Muy  amigo  del  señor  Marqués,» 

MOZO  ^ 

Como  que  es  el  que  presta  dinero  á  toda  la 
gente  gorda j  es  decir^  el  dinero  es  de  una  señora 
viuda  de  un  general*  Don  Paco  es  el  agente. 

ISIDORO 

Y  lo  Otro. 

MOZO 

Sobrentendido. 

UNO 

(Llamando  dmitro,)  ¡Camarero!  ¡Mozo! 

MOZO 

¡Va,  va!  Con  su  permiso. 

ISIDORO 

Oye,  MigueL  (MiQtiel  edá  liablmido  con  Carolor 
y  no  ¡o  oye.)  ¡Miguel! 

MIGUEL 

¿Qué  manda  usted? 
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ISIDORO 

¿Pero  no  lo  tenéis  tó  hablao? 

VICENTA 

Es  lo  que  yo  les  digo.  Es  que  me  tenéiá  asquea 
de  veras... 

MIGUEL 

Porque  ustedes  no  se  acuerdan  de  ustedes. 

VICENTA 

¿Yo?  ¿Con  su  padre  de  ésta?  ¡Jesús!  Estábamos 
en  la  misma  casa  y  se  nos  pasaban  los  dias  sin 
mediar  palabra... 

MIGUEL 

Por  eso  se  casaron  ustedes  antes  de  lo  que  pen- 
saban. 

VICENTA 

¡Oye  tú,  desvengonzao!  ¡Pué  que  creas  que  fué 
por  tapar  algo!  Fué  porque  la  señora  Duquesa 
dijo  que  no  quería  noviajos  en  la  casa;  que  nos 
casábamos,  6  á  la  calle...  ¡Tú  verás!...  Y  á  mí  no 
vuelvas  á  interpelarme  en  esa  forma,  porque  si 
mi  marido  no  te  llama  la  atención,  como  era  su 
derecho,  me  basto  yo  para  saltarte  las  muelas  de 
un  revés.  ¡Pues  hombre,  hasta  ahí  podíamos  pro- 
pasarnos! 

CAROLA 

Pero  madre... 
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VÍCENTA 

¡No  hay  madre  ni  padre!  Fué  que  vayas  á  con- 
sentirlo que  me  falte,  antes  de  ser  tu  marido.„ 

MIGUEL 

Señora  Vicenta,  que  mi  intención  no  lia  sido 
de  faltarle  á  usted,  ni  de  propasarme  en  lo  más 
mínimo,  que  yo  tengo  sobrada  educación  para 
eso  y  usted  lia  sido  la  que  ha  intrepetao  mal.- 

VÍCENTA 

¡Pues  pa  que  yo  no  tenga  que  interpretar  nada, 
te  miras  mucho  antes  de  decirme  nadal.»  Y  se 
acabó,  que  no  tengo  gana  de  sofocarme  con  la 
calor  que  hace. 

MIGUEL 

¿Pero^  ves  tu  madre? 

CAROLA  " 

Y  si  ya  sabes  cómo  es,  ¿pa  qué  la  dices  naV 

MÍGUEL 

¿Pero  le  he  dicho  yo  nada  pa  que  se  ponga 
así  "i?..,  Y  aquí  está  tu  padre...  Vamos  á  ver,  señor 
Isidoro,  ¿cuánto  tiempo  hace  que  se  casaron  us- 
tedes? 

ISJDORO 

Diez  y  nueve  años  y  cinco  meses. 

MIGUEI, 

¿Y  qué  edá  tié  la  Carola? 
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ISIDORO 

Diez  y  nueve  años. 

MIGUEL 

Entonces^  ¿por  qué  se  pone  tonta  su  señora  de 
usted?  Si  se  casaron  ustedes,  ¿no  está  ya  todo 
legalizao? 

ISIDORO 

Pero  si  ella  tiene  en  eso  su  amor  propio,  ¿qué 
vas  á  hacerle?...  Y  deja  ya  ese  asunto,  que  tú  te 
crees  que  estás  siempre  en  la  escribanía,  que  do 
cada  palabra  movéis  un  pleito.  Iba  á  preguntarlo 
si  conoces  á  un  señor  Téllez  que  está  ahí  con  k 
Leonor... 

MIGUEL 

¿Don  Paco  Téllez? 

ISIDORO 

El  mismo,  don  Paco. 

MIGUEL 

¡No  le  tengo  de  conocer! 

ISIDORO 

¿Tié  asuntos  en  el  Juzgao? 

MIGUEL 

¡Todos  los  días!...  ¿Usted  no  le  conoce? 

ISIDORO 

Como  á  ti.  Algunas  veces  le  he  llevao  con  el 
señor  Marqués.  Es  muy  amigo. 
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MIGUEL 

Bien  dicen  que  el  más  amigo  la  pega...  Pues 
este  don  Paco  fué  el  que  le  arregló  á  la  Efeonor 
otro  lío  muy  gordo,  que  pudo  costaría  ir  de  cau- 
sa, porque  el  Marqués  también  se  había  intere- 
sao  autos  por  este  don  Paco...  que  le  tendrá  dao 
dinero  más  de  cuatro  veces,  sj  á  mano  viene  pa 
dárselo  á  la  Leonor. 

^-tSIDORO 

Seguro.  ¡Porque  ouidao  que  le  come  esta  mu- 
jer! Con  lo  que  ella  le  saca  en  un  mes,  hacía  yo 
mi  felicidad. 

MIGUEL 

Y  cualquiera. 

ISIDORO 

Hoy  día  tié  ella  mejores  trenes  que  nosotros, 
siQ  contar  el  automóvil.  ¿Y  la  casa?  ¡Yo  no  he 
visto  otra,  y  he  visto  las  mejores  casas  de  Ma-* 
dridj  y  en  Madrid  me  parece  que  hay  casas,  pero 
tíomo  ésta,  pocas!  ¡Hasta  el  baño  de  cristal  que 
tió,  muchacho!  ¿Y  la  alcoba?  Á  lo  Luis  XTV, 

.      MIGUEL 

¿Catorce  na  más? 

ISIDORO 

Voy  á  llevarte  im  día  por  gusto  pa  que  la  veas. 
Yí)  conozco,  mucho  á  Gastón,  un  chico  francés 
que  es  el  que  ella  tié  de  su  confianza. 
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MIGUEL 

¡Vamos,  sí!... 

ISIDORO 

Nada  de  eso,  si  es  como  una  doncella;  la  viste 
y  todo. 

MIGUEL 

¡Vamos  ya! 

ESCENA  III 
Dichos  y  ROMUALDO 

ISIDORO 

¡Romualdo! 

ROMUALDO 

¡Isidoro!  ¡Que  me  alegro  de  verte! 

ISIDORO 

¡Y  yo,  no  sabes! 

ROMUALDO 

Y  la  Vicenta,  tan  buena... 
I 

VICENTA 

Regular,  vamos.  Ya  nos  han  dicho  que  tió 
usted  á  la  familia  de  baños.  ¡Vaya  con  la  Nati, 
qué  picara! 

ROMUALDO 

Pues  por  los  chicos,  que  sentían  el  calor  y  pa- 
rece que  se  desmejoraban,  y  aquí  lo  hubieran 
pasao,  pero  como  estamos  de  obra  en  la  parte 
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que  hemos  do  vivir,  pues  es  un  ahogo;  así  es  que 
fui  j  les  dtje  :  andar  y-reros  á  Alicante  y  bañarse 
bien  y  refrescarse  y  no  venirse  hasta  que  sos 

diga- 

VICENTA 

Estará  usted  sin  sombra. 

ROiAUALDO 

Así  es,  pero  qué  va  usted  á  hacerle.  Por  los 
hijos  se  impone  uno  toda  clase  de  sacrificios.  ¿Y 
la  Carola,  tan  guapa? 

VICENTA 

Saluda,  mujer. 

CAROLA 

Muy  buenas  noches.  ¿Cómo  está  usted? 

ROMUALDO 

¿Bien^  y  túV 

CAROLA 

Para  servir  á  usted.  ¿La  familia  de  usted  tan 
buena? 

ROMUALDO 

Buena,  gracias.  (Señalando  á  Miguel.)  Aquí  no 
Jiay  que  preguntar. 

MIGUEL 

Servidor  de  usted. 

ROMUALDO 

•    Que  sea  para  bien. 
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VICENTA 

¡Ay!,  deje  usted  que  sea,  que  ahora  prinoipia.M 

MIGUEL 

¿Pero  ves  tu  madre,  que  no  sabe  hablar  sin 
zaherir? 

CAROLA 

¡Déjala  y  que  diga! 

ROMUALDO 

¿Y  por  qué  no  ha  de  ser,  seña  Vicenta?  Vos- 
otroB  quererse  y  ustedes  dejarlos  quererse...  y 
too  llegará  á  hacerse. 

ISIDORO 

(Presentando  á  Jiianito.)  Aquí  es  Juanito  que 
está  ahora  conmigo  de  segundo. 

JUANITO 

Servidor. 

ROMUALDO 

Por  muchos  años,  y  tantísimo  gusto... 

JUANITO 

Lo  mismo  digo. 

ROMUALDO 

Basta  ser  que  esté  usted  con  Isidoro  pa  que  le 
mire  á  usted  como  á  él,  y  él  ya  sabe  que  todo  lo 
que  hay  en  mi  casa,  por  suyo...  Pero,  ¿cómo  no 
habéis  venido  antes? 


Digitized  by  VjOOQ IC 


86  JACINTO  BENAVENTE 


ISIDORO 


í  Pues  tóos  los  días  queriendo  venir,  que  te  diga 
ésta;  pero  que  no  s'arreglao  hasta  hoy  por  no  te- 
ner coche;  porque  el  mail  es  muchp  coche,  y  en 
un  lando  no  íbamos  á  venir,  y  el  faetón  ha  estao 
en  el  taller  y  hasta  hoy  no  lo  hemos  tenido  dis- 
ponible. 

ROMUALDO 

¿Y  cómo  es  que  este  año  no  has  salido  fuera? 

ISIDORO 

-  Este  año  no  se  han  llevado  más  que  los  otos. 

ROMUALDO 

¿Y  qué  es  eso? 

ISIDORO 

Los  automóviles :  en  Francia  los  llaman  ^así. 

ROMUALDO 

Ahora,  co»  eso  del  automóvil,  pa  vosotros  me- 
nos trabajo. 

ISIDORO 

¡Á  ver! 

ROMUALDO 

Si  no  acaban  con  nosotros. 

VICENTA 

Es  lo  que  yo  digo;  que  habrá  que  ir  aprendien- 
do á  sofer,  por  si  es  caso. 
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ISIDORO 

Hay  que  desengañarse;  donde  esté  un  buen 
tren  con  su  buen  tronco  de  caballos,  y  unas  bue- 
nas manos  pa  presentarlo,  que  se  quiten  los  au- 
tomóviles. 

KOMUALDO 

Así  es. 

ISIDORO 

Di  que  es  una  moda  como  todo,  que  en  cuanto 
la  tenga  todo  el  mundo  les  cansará  á  los  señores 
y  tendrán  que  inventar  otra  cosa. 

ROMUALDO 

Así  es. 

ISIDORO 

Pqto  un  tren  de  lujo  será  siempre  un  lujo 
verdá...  Porque...  ¿quiés  tú  decirme  cómo  van  á 
presentarme  un  automóvil  á  la  gran  Domón  y  á 
ver  dónde  hay  nada  igual  á  una  gran  Domón  pa 
presentarse  en  público  una  señora  de  la  gran- 
deza un  día  que  quiera  presentarse? 

ROMUALDO 

Así  es.  ¿Pero  qué  van  ustedes,  á  tomar?  Porque 
aquí  no  ha  venido  nadie  pa  esto. 

ISIDORO 

El  gusto  de  verte. 

VICENTA 

No  es  despreciarle  á  usted,  pero  es  que  no 
tenemos  gana  de  nada.  Digo,  yo  hablo  por  mí... 
Éstos,  ustedes  dirán. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


S8  JACINTO  tBENAVENTE 

ISIDORO 

'  Si  precisamente  esta  noche  hemos  cenao  una 
barbaridá. 

ROMUALDO 

í*ues  de  aquí  á  un  rato.  Ahora  vengan  ustedes 
á  ver  todo  esto. 

VICENTA 

,  El  jardín  está  muy  precioso. 

ROMUALDO 

Á  fuerza  de  lo  que  se  ha  trabajao.  Estaba  too' 
muy  abandonao;  así  es  que  no  queráis  saber  lo 
que  aquí  se  me  ha  ido. 

VICENTA 

'  Si  que  se  le  habrán  ido  á  usted  muy  buienos 
Quartos.  Pero  ya  se  dimnizará  usted  de  todo. 

ROMUALDO 

Es  dé  temer. 

ESCENA  IV 
Dichos,  LEONOR,  PACO  y  ENRIQUE 

LEONOR 

Que  nos  sirvan  aquí  el  café,  que  estaremos  más 
frescos, 

PACO 

Mujer,  que  hay  mucha  gente. 
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LEONOR 

¿Van  á  comernos? 

PACO 

Hubiéramos  estado  mejor  en  un  reservado. 

LEONOR 

¡Pa  reservaos  está  el  tiempo!  ¡Con  el  calor  que 
hace! 

PACO 

Es  que  á  mí  no  me  gusta  exhibirme  y  á  ti  debía 
gustarte  menos. 

LEONOR 

¿Á  mí?  Ya  pueden  ir  telegrafiando.  Ya  podría 
suponer  que  no  iba  yo  á  haberme  quedao  en  Ma- 
drid pa  irme  á  llorar  por  las  noches  á  los  solares 
del  Buen  Retiro.  ¡Como  esto  está  tan  divertido 
en  verano! 

ROMUALDO 

(Fijándose  en  Leonor,  á  Isidoro.)  No,  no  sabía 
que  estaba  aquí. 

ISIDORO 

No  es  mala  parroquiana, 

LEONOR 

(Reparando  en  el  ^wpo.^  Buenas  noches,  Isido- 
ro. ¿No  querías  saludarme?... 

ISIDORO 

Por  mí...  ya  ve  usted...  ¿Cómo  está  la  señorita? 
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LEONOR 

Ya  la  ves :  aburrida  de  estar  en  Madrid  con 
eate  calor  y  con  estos  amigos. 

ISIDORO 

Buenas  noches,  don  Francisco,  ¿cómo  está 

nstedV 

PACO 

Bueno,  gracias.  (Bajo  á  Leonor.)  ¿Lo  Tes? 

ENRIQUE 

¡Y  creíamos  que  aquí  no  nos  vería  nadiel 

PACO 

¡Los  caprichos  de  ésta!  ¡Ya^  se  lo  dije  yo! 

ISIDORO  ^ 

Pues  salimos  á  pasear  los  caballos,  y  de  paso 
bemoB  venido  á  ver  á  este  amigo. 

LEONOR 

¿A  Romualdo?  También  es  amigo  mío...  Y  ya  ve 
que  TÍO  le  olvido. 

ROMUALDO 

Y  se  agradece...  Ya  sabe  usted  que  en  mi  casa... 

LEONOR 

Ahora  se  puede  venir  á  comer  aquí. 

ISIDORO 

[Ya  lo  creo!  Donde  esté  Romualdo..., 
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ROMUALDO 

¿Han  comido  ustedes  bien? 

LEONOR 

Yo  en  verano  estoy  siempre  desgana;  no  me 
apetece  más  que  gazpachos  y  horchata...  Pero 
me  arma  una  revolución  que  tengo  que  privar- 
me. ¿Es  tu  familia? 

ISIDORO 

Sí,  señorita;  mi  mujer. 

VICENTA 

Servidora. 

ISIDORO 

La  chica... 

LEONOR 

Muy  guapa. 

CAROLA 

Muchísimas  gracias;  es  favor. 

LEONOR 

(Por  Miguel)  ¿Hijo  tuyo  también? 

ISIDORO 

Tras  de  eso  anda.  ^ 

LEONOR 

Vamos,  será  muy  formal. 

ISIDORO 

Así  parece^  Pues  nosotros  vamos  á  ver  esto. 
,  Que  usted  siga  buena. 
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LEONOR 

Gracias. 

ISIDORO 

,  Y<  descuide  usted,  que  por  mí,  como  si  no  nos 
hubiéramos  visto. 

LEONOR 

¡Ay,  no!  Si  no  me  importa.  Ya  ves  lo  que  me 
tapo,  lo  que  á  mí  me  ha  gustao  taparme  nunca. 

VICENTA 

Muy  buenas  noches...  ¡Qué  mujerota!  ¿Q&  ha- 
béis fljao  qué  de  brillantes?  Tié  que  haber  un  cas- 
tigo  muy  grande  en  el  otro  mundo;  de  otro  mo- 
do, ¿quió  usted  decirme  qué  le  serviría  á  una  ser 
decente? 

ROMUALDO 

¡Hay  que  ver  cómo  acaban! 

MIGUEL 

Díganmelo  ustedes  á  mí.  ¿Habré  yo  visto  co- 
sas? Á  esta  misma  la  tenemos  ejecuta  lo  menos 
ocho  veces. 

ISIDORO 

Y  lo  que  te  rondaré. 

MIGUEL 

'  La  última  vez  se  lo  embargamos  todo,  menos 
la  cama...  . 
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ROMUALDO 

Á  ver,  eso  no  pué  embargarse,  ni  los  útiles  del 
oflcio  de  uno. 

Miguel 
Aquí  todo  era  uno... 

CAROLA 

¡Y  yo  que  no  lalencuentro  tan  guapa!  ¿Y  tú? 

MIGUEL 

(Cogiéndole  í4/na  mano,)  Pa  mí  no  hay  más  mu- 
jer que  tú  en  el  mundo,  ¡negra  de  mi  vida! 

CAROLA 

Suelta,  que  me  has  torcido  un  dedo. 

MIGUEL  . 

Ha  sido  sin  querer. 

CAROLA 

Y  además  nos  están  mirando,  y  además  no  está 
bien.  ¡Nunca  reparas!...  (Mutis  de  Isidoro,  Borntuxl- 
dOy  Vicenta,  Carola,  Migttel  y  Juanita,) 

LEONOR 

¡Hola,  Manolo! 

MOZO 

Adiós. 

LEONOR 

¿Cómo  te  va,  Emiliano? 
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'  PERRERO 

No  tan  bien  como  á  ti. 

PACO 

¿Pero  también  conoces  á  los  del  organillo?  Es- 
tás muy  bien  relacionada. 

LEONOR 

Regular...  Si  no  os  conociera  á  vosotros...  An- 
da, vamos  á  bailar... 

PACO 

¡Mujer!... 

LEONOR 

¡Ay,  que  se  me  va  á  caer  la  banda  de  María 
Luisa!  Ven  tú,  Enriquillo,  que  eres  má&  corrien- 
te, que  éste  se  da  más  importancia  que  un  simón 
con  gomas. 

PACO 

¿Quieres  no  ser  golfa? 

LEONOR 

Ya  estáis  dándole  música,  música. 

ENRIQUE 

(Á  Paco.)  ¿Pero  qué  vas  á  hacerle?  Si  la  cono- 
ces... 

PACO 

Pues  da  tú  el  espectáculo.  Yo  me  voy  á  ton^ar 
el  café  ahí  dentro.  (Entra  al  cenador.) 
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ICúsica. 

LEONOR 

Anda,  dale  al  manubrio, 
dale,  chiquillo, 
que  va  á  bailar  con  gracia 
mi  cuerpecito* 

MORO 

Ahí  va  la  mejor  pieza 
del  repertorio, 
pa  que  bailes  á  gusto 
con  ese  pollo. 

ENRIQUE 

Vas  á  comprometerme 
con  ese  amigo, 
que  no  quiere  que  bailes 
en  estos  sitios. 

PERRERO 

Oon  todos  sus  brillantes 
y  su  elegancia, 
á  ésta  le  tira  siempre- 
la  golferancia. 

(Becitado.) 

LEONOR 

Anímate,  hombre. 

ENRIQUE 

Pero  mujer,  si  es  que... 

LEONOR 

¡Agarra!  (Bailan.) 
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(Cantddo.) 

Pa  bailar  á  lo  chulo 

te  falta  escuela, 

que  no  es  toda  la  gracia 

meter  la  pierna. 

(Becitado,) 

ENRIQUE 

Pero  si  yo  no  he  bailado  jamás  estas  cosas. 

/  LEONOR 

Pues  suelta,  y  verás  lo  que  es  gr^icia  fina. 

ENRIQUE 

Mujer,  ¿qué  vas  á.  hacer? 

LEONOR 

(Al  Mwo.)  Ven  acá,  tú  no  tengas  lacha. 

MORO 

Se  va  á  enfadar  el  señorito,  y  le  voy  á  tener 
que  diñar. 

LEONOR 

Bailas  conmigo  porque  me  da  la  gana. 

PACO 

¡Pero  no  está  bailando  con  ése  golfo!  ¡Pero  te 
parece! 

ENRIQUE 

¡Pero  qué  vas  á  hacer,  matarla  ó  dejarla! 
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(Cantado.) 

MORO 

|Ay,  cuánto  tiempo 
que  ya  no  bailamos  ^sí! 

LEONOR 

Nq  dirás  nunca 
que  ha  sido  la  cosa  por  mí. 

MORO 

¡Ay,  qué  frescura  que  tiés! 

LEONOR 

¡Tú  eres  un  exagerao! 

MORO 

¡Cualquiera  te  quita  á  ti 
^  lo  que  tienes  bailao! 

(Beoitado.) 

PACO 

¡Pero  es  una  vergüenza! 

ENRIQUE 

¡Pero  si  tuviéramos  vergüenza,  no  vendríamos 
con  ella  ni  ella  con  nosotros! 

LEONOR 

No  se  si  son  los  recuerdos,  pero  estoy  acon- 
goja. 

MORÓ 

¡Lo  que  tú  tiés  es  una  curdela,  pero  que  re- 
gular! 

7 
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PERRERO 

Oye,  tú,  si  por  casualidad  te  cansas,  avisa,  que 
conmigo  hay  siempre  una  continuación. 

PACO 

¡Eso  ya  es  abusar! 

PERRERO 

Sus  van  á  dar  las  doce  y  media  bailando. 

ESCENA  V 

Dichos,  la  TANGUERA,  la  CHIRRIS  y  don  LEANDRO 

Hablado. 

TANGUERA 

Hay  que  desegañarse;  pa  tomar  cilélquier  cosa 
en  este  tiempo  no  se  pué  venir  á  otra  parte. 

PERRERO 

¿No  preguntabas  por  ésa? 

MORO 

¿Por  quién? 

PERRERO 

Por  la  Chirris. 

LEONOR 

¿Ande  está? 

MORO 

Muy  buenas  noches,  don  Leandro. 
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LEANDRO 

Muy  buenas  noches. 

TANGUERA 

Hola,  Moro.  Adiós,  Emiliano. 

CHIRRIS 

Meterse  ahí  dentro,  que  está  ahí  ésa,  y  como  es 
una  cualquier  cosa,  pué  decirnos  algo. 

LEANDRO 

Se  librará  muy  bien  estando  yo. 

CHIRRIS 

Es  que  no  me  gusta  dar  escándalo  en  ninguna 
parte,  como  á  ella. 

MORO 

(Á  Leonor.)  Qué,  ¿no  os  saludáis? 

LEONOR 

Con  la  Matilde,  sí;  pero  con  la  Chirris...,  si  pué 
sé  que  la  salude  un  día  de  estos... 

CHIRRIS 

Ya  está  provocando;  meterse  dentro  he  dicho. 
(La  Tanguera,  la  Chirris  y  don  Leandro  entran  en 
un  cenador,) 

PACO 

(Saliendo  del  cenador  y  á  Leonor.)  ¿Has  vuelto 
ya  en  ti? 
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LEONOR 

¿No  te  habías  marchao?  Porque  ya  no  hacía 
cuenta  contigo. 

PACO  N 

¿Pero  te  has  propuesto  divertirte  conmigó? 

LEONOR 

¡Qué  ilusión!  ¿Pero  tú  crees  que  contigo  se  pué 
divertir  nadie? 

PACO  . 

¿Pero  se  puede  saber  lo  que  quieres? 

LEONOR 

¡Ay,  qué  hombre!  ¿Pero  no  lo  sabes?  Yo  he  ve- 
nido aquí  para  hablar  de  negocios;  jsólo  que  tú, 
no  sé  por  qué,  te  has  flgurao  otra  cosa! 

.  PACO 

¿Negocios?  Ya  lo  sabes;  si  firma  el  Marqués, 
mañana  mismo  tienes  el  dinero. 

LEONOR 

¿No  te  he  dicho  que  es  cosa  mía  y  que  no 
quiero  que  él  se  entere?  ¿Es  que  yo  no  tengo 
crédito  pa  una  porquería  de  tres  mil  pesetas? 

PACO 

¿Tú?  En  cuanto  cojas  los  cuartos  te  bargas  á 
San  Sebastián;  ¡te  conoceré  yo! 

^   LEONOR 

Pué  que  creas  que  es  pa  eso.  Si  yo  quisiera, 
¿no  estaría  ya  en  San  Sebastián? 
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PACO  ^ 

M 

¡No  te  quieren  allí  este  a£io! 

LEONOR 

'  .     ¡Qué  mala  sangre  tienes  y  qué  mal  bicho  eres! 

^      PACO 

Si  no  me  enfado, 

LEONOR 

Ya  lo  sé;  tiés  muy  hecho  el  cutis.  ¿Pero  ee  ver- 
dad eso? 

PACO 

¿Qué? 

LEONOR  ' 

Eso  que  me  han  contao  antes. 

PACO 

¿Lo  de  tu  Marqués  y  la  brasileña? 

LEONOR 

Eso. 

PACO 

Todo  el  mundo  lo  sabe  en  San  Sebastián  y  en 
Biarritz...  Que  te  diga  Enrique. 

LEONOR 

¿Y  de  dónde  ha  salido  esa  mujer? 

PACO 

Del  otro  mundo.  Es  una  artista  de  mérito.  Ha 
viajado  mucho  por  América  y  se  viste  y  se  alhaja 
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que  mete  miedo.  Y  esa  pequenez  que  le  gire  ayer 
á  tu  amigo,  no  hay  que  decir... 

LEONOR 

(Se  levanta,)  Pues  oye,  no  me  des  na...  Pero... 
¿á  que  no  eres  capaz  de  una  cosa? 

PACO 

¿Pe  qué? 

LEONOR 

t)e  irnos  los  dos  juntos  á  San  Sebastián. 

PACO 

¿Lo  ves  como  no  piensas  en  otra  cosa? 

LEONOR 

Lo  que  pienso  es  que  á  ti  te  han  dao  el  encar- 
go de  que  no  me  mueva  de  aquí  y  de  estarme 
dando  la  entretenida,  pa  decir  luego,  si  á  mano 
viene,  que  yo  he  tenido  algo  contigo  y  que  ten- 
gan un  motivo  pa  plantarme. 

PACO 

Leonorcilla,  que  vamos  á  ponernos  serios. 

LEONOR 

Sí,  tiés  razón;  no  hablemos  más  de  esto  ni  de 
ná.  ¡Pero  yo  te  juro  que  mañana  mismo  salgo  pa 
San  Sebastián,  aunque  tenga  que  dejar  aquí  todo 
lo  que  tengo!...  ¡Me  voy  á  apurar  yo  por  dinero! 
(Al  Moro,)  Toca,  tú,  toca...  que  yo  he  venido  aquí 
á  divertirme... 
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PACO 

(¡Es  una  fiera!) 

ENRIQUE 

(Pero  no  se  ha  tragado  la  partida.) 

ESCENA  VI 
Dichos  y  la  TANGUERA 

TANQUERA 

Leonor,  mujer... 

LEONOR 

¡Hola,  Matilde!  No  te  extrañe  que  antes  no  te 
haya  saludado,  pero  yendo  con  ésos  ya  sabes... 

TANGUERA 

Ya  lo  sé,  y  á  eso  vengo,  pa  hablar  contigo  con 
permiso  de  aquí. 

PACp 

Usted  lo  tiene.  (Paco  y  Enrique  vuelven  á  entrar 
en  el  cenador.) 

TANGUERA 

Vamos  á  ver.  ¿Por  qué  habéis  de  estar  así  dos 
amigas,  que  habéis  sido  que  no  había  otras,  hasta 
el  punto  de  que  ya  habíais  dao  que  decir? 

LEONOR 

¿Pero  no  lo  sabes? 
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TANGUERA  • 

Sé  lo  que  ella  me  ha  dicho;  que  tú  este  invier- 
no jíasao,  en  el  baile  de  Bellas  Artes,  sin  mediar 
más  palabra  te  fuiste  á  ella  como  una  fiera,  la 
levantaste  las  faldas,  y  si  no  media  la  concurren- 
cia le  das  de  azotes  en  público;  Cualesquiera  que 
fuesen  tus  resentimientos,  no  me  dirás  que  eso 
estuvo  ni  medio  regular;  todo  un  salón  de  todo 
un  teatro  en  todo  un  baile  como  ese,  no  es  nin- 
guna plazuela  del  Rastro,  y  eso  de  ir  á  azotar 
está  muy  feo;  todo  hay  que  mirarlo. 

LEONOR 

Lo  que  hay  que  mirar  es  lo  que  ella  había  he- 
cho antes  conmigo,  con.  una  amiga  como  yo,  que 
tú  sabes  lo  que  tengo  hecho  por  ella;  ¡que  cuán- 
tas veces  no  lo  he  tenido  pa  raí  y  he  salido  á  bus- 
carlo pa  ella,  y  si  á  mano  viene,  á  sitios  donde  no 
debía  haberme  rebajao  en  ir! 

TANGUERA 

Eso  es  verdad. 

LEONOR 

Y  el  pago  fue  ir  diciendo  que  yo  me  había 
lucrao  con  sus  alhajas,  cuando  las  iba  á  perder  y 
yo  le  compre  todas  las  papeletas  en  más  del 
doble,  y  too  el  mundo  sabe  que  yo  no  me  quedé 
más  que  con  una  lanzadera  que  tenía  capricho,  y 
es  esta  que  ves,  que  no  me  dejará  mentir;  así  y 
todo,  todavía  le  entregué  quince  duros,  los  mis- 
mos que  ella  se  gastó  aquella  misma  noche  en 
cenar  con  el  Trueno  y  con  la  Mari,  que  fué  quien 
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me  contó  todo  lo  que  había  ido  diciendo  y  como 
me  había  puesto,  que  tú  dirás  si  es  ación  de  per- 
dona, después  de  lo  que  yo  había  hecho  y  que  á 
ella  le  costaba  que  fué  así  como  te  lo  cuento,  que 
yo  no  digo  una  cosa  por  otra  cuando  las  cosas 
son  verdad...  (Se  sienta.) 

TANGIERA 

Como  tú  lo  cuentas  es  pa  darte  la  razón;  por- 
que cuando  has  hecho  favores  como  yo  sé  que 
ella  los  tié  recibidos,  duele  mucho  un  mal  pago. 
Pero,  ¿qué  quiés  que  te  diga?  Yo,  que  conozco  á 
estay  conozco  á  la  Mari,  no  puedo  creer  que  ésta 
dijese  lo  que  dice  la  Mari  que  dijo;  entre  otras 
razones,  porque  ésta  tié  más  confianza  conmigo 
que  con  la  Mari,  y  de  decir  algo  me  lo  hubiera 
dicho  á  ntí  primero;  másime  que  si  yo  fuera  como 
la  Mari,  yo  te  diría  lo  que  ella  me  ha  dicho  que  tú 
le  habías  dicho  de  mí,  que  si  yo  hubiera  ido  á 
creerla,  también  pué  que  hubiéramos  tenido  un 
disgusto. 

LEONOR 

¿Que  yo  le  he  dicho  de  ti?  ¿Cuándo?  No  será 
pa  decirlo  en  mi  cara...  ¿Qué  tenía  yo  que  decirle 
de  ti? 

TANGUERA 

Pues  ahí  verás;  yo  no  lo  he  creído,  y  tú  tam- 
poco debiste  creerte  de  ligero  de  lo  que  ella  te 
dijo  que  la  otra  había  dicho.  Y  créete  de  mí,  que 
soy  tu  amiga,  aunque  tú  no  me  hayas  querido 
nunca  como  yo  á  ti. 
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LEONOR 

No  sé  por  qué.  dices  eso. 

TANGUERA 

Por  algo  será. 

LEONOR 

Pues  dilo  y  no  me  vengas  con  lilailas. 

TANGUERA 

¿Sabes  que  contigo  no  se  está  pudiendo  tratar? 
¿Es  que  te  lo  has  creído? 

LEONOR 

¿Lo  que  dicen  de  ti?  ¡Vaya  si  lo  he  creído 

TANGUERA 

¡Leonor! 

LEONOR 

Me  llamo. 

TANGUERA 

¡Eso  quisieras!  Micaela  y  gracias. 

LEONOR 

¡A  mucha  honra! 

TANGUERA 

Mequiéscat  inpace. 

LEONOR 

¿Y  la  familia? 
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TANQUERA 

Pa  tenerla  donde  tú  la  tienes,  más  vale  no  sa- 
ber de  ella.  Y  oalla  ya,  que  eres  una  golfa  raída 
que,  aunque  te  vistas  de  terciopelo,  has  de  ense- 
ñar siempre  la  hilaza. 

LEONOR 

¡Pues  vas  á  verla  toda! 

TANQUERA 

Tú  sí  que  vas  á  ver...  (Van  apegarse.  El  Moro  y 
él  Perrero  las  separan.  Al  ruido  salen  Paco,  Enri- 
que, don  Leandro  y  la  Chirris.) 

MORO 

Pero  ¿qué  os  ha  dado? 

PERRERO 

Pero  ¿qué  va  á  ser  esto? 

PACO 

¡Qué  escándalo!  Tú  habías  de  ser. 

ENRIQUE 

¡Leonor!  ¡Leonoroita!... 

LEANDRO 

Pero  ¿qué  es  esto?  ¡Matilde!  ¡Leonor! 

CHIRRIS 

¡Si  ya  te  dije  que  no  hablaras  con  ella! 

LEONOR 

Déjame,  déjame...;  que  á  ésa  la  señalo  yo  bien 
señala;  por  éstas... 
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TANGUERA 

"¡Quita- de  ahí! 

LEANDRO 

Vamos,  adentro,  se  acabó.  (A  Paco.)  Sujétenla 
ustedes.  ¡Adentro!  (Pcíco  y  Enrique  intentan  lle- 
varse á  Leonor,  que  no  deja  de  gritar,) 

TANQUERA 

¡Peío  hay  que  ver!  (Al  Moro  y  al  Perrero.)  Vos- 
otros habéis  sido  testigos,  que  vengo  de  tan  bue- 
na forma  á  hacerla  reflexiones  de  por  qué  estaba 
así  contigo  y  de  que  no  había  fundamento  pa 
ello  y  se  me  pone  de  esta  conformidad 

CHIRRIS 

¿Pero  no  te  lo  dije?  ¡Si  ésa  ha  creído  que  puede 
avasallarnos  á  tóos! 

TANGUERA 

Pues  por  la  salú  de  mi  madre  que  en  gloria 
esté,  que  me  la  ha  de  pagar.  Ésa  se  acuerda  de 
mí...  ¡Vaya  si  se  acuerda!  La  de  los  brillantes  y 
los  vestidos  de  Paquín*. 

LEONOR 

¡Qué! 

TANGUERA 

Qué... 

MORO 

Que  sa  acabao... 
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PERRERO 


Adentro.  (La  Tangtiera,  la.  Chirria  y  don  Lean-  ^ 
dro  entran  en  el  cenador.  Leonor  y  la  Tanguera 
siguen  gritando  cada  una  por  su  lado.) 

MORO 

¡Qué  Leonor!  .... 

PERRERO 

-  ¡Es  que  ha'echap  mal  genio! 

JVIORO 

Es  que  estará  contraria.  Todo  no  hay  que  te- 
nerlo. *N 

PERRERO 

Mejor  es  que  toquemos  pá  que  no  oigan  lo  que 
se  están  diciendo,  que  estoy  viendo  que  vuelven 
á  liarse.  (Toca  el  piano,) 

ESCENA  VII 

Dichos,  VICENTA,  CAROLA,  ISIDORO,  ROMUALDO, 
JUANITO  y  MIGUEL.  Después  la  BRASILEÑA,  el 
MARQUÉS  y  PEPE. 

VICENTA 

Todo,  todo  está  niuy  bien.  Salú  pa  disfrutarlo 
es  lo  que  hace  falta. 

ROMUALDO 

Y  que  ustedes  lo  vean.  , 
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JUANITO    . 

(Á  Isidoro,)  ¿Te  has  fljao  en  los  reservaos? 
Tóos  con  su  cheslón... 

ISIDORO 

Sí,  este  Romualdo  hará  aquí  negocio* 

ROMUALDO 

Ahora  van  ustedes  á  tomar  algo.  Pasaremos  á 
este  kíoseo. 

VICENTA 

Pero  si  no  tenemos  ganas;  la  verdad. 

ISIDORO 

Si  es  casOí  una  limoná,  porque  no  digas. 

ROMUALDO 

¡Qué  limonada!  Siquiera  unas  lonchas  de  jamón 
y  unas  aceitunas  pa  beber  de  un  vino  muy  fres- 
co... ¡Vamos,  los  jóvenes!...  ¡Pero  qué  acarame- 
laos!... Me  parece  que  vais  á  tener  que  casarlos 
muy  pronto. 

VICENTA 

No  hable  usted  de  eso,  que  todavía  está  por  ver. 

MIGUEL 

¿Pero  ves  tu  madre? 

CAROLA 

¿Pero  no  la  conoces? 
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,      MIGUEL 

Es  que  el  mejor  día  tenemos  un  disgusto.  ¡Es 
mucho  anticipo  de  suegra!  (Entran  en  un  cenador 
Aparecen  la  Brasileña,  el  Marqt^és  y  Pepe,) 

BRASILEÑA 

¡Qué  noche,  espléndida! 

PEPE 

H,  tropical. 

PERRERO 

Tú...  no  toques  más,  que  esto  es  pa  mirarlo  y 
aquí  se  ve  y  no  se  toca... 

MORO 

¡La  gran  tía!  Pero  oye...  ¿te  has  fljao  quién  vie- 
ne con  ella?... 

PERRERO 

Anda,  el  de  la  Leonor.  Te  digo  que  esta  noche 
está  esto  mejor  que  en  el  teatro. 

ISIDORO 

Vicenta...  mira  allí. 

VICENTA 

El  señor  Marqués... . 

JUANITO 

¡El  amo! 

ROMUALDO 

¿Pero  tú  sabías  que  estaba  en  Madrid? 
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4SID0R0 

•  ¡Yo  qué  tenía  de  saber!...  ¿Y  qué  hago  yo  aho- 
ra? ¡Aquí  tiés  á  un  hombre  en  el  primer  compro- 
miso! ¿Habrá  visto  el  coche  á  la  puerta? 

VICENTA 

Preséntate  á  él.  Después  de  todo,  ná  malo  estás 
haciendo...  Y  si  ha  visto  el  coche... 

ISIDORO 

Tiés  razón.  (Vicenta)  Carola,  Bomualdo,  Juanito 
y  Miguel  entran  en  un  cenador.) 

MARQUÉS 

¿Pero  de  veras  no  quieres  cenar? 

BRASILEÑA  •• 

¡Ay,  no!  Déjense  de  cenar.  Un  poco  de  Cham- 
pagne helado;  no  me  apetece  nada  más. 

ISIDORO 

(Saludando»)  Señor  Marqués... 

MARQUÉS 

¡Isidoro!...  ¿Tú  por  aquí? 

ISIDORO 

Ya  lo  ve  el  señor  Marqués...  He  salido  á  pasear 
los  caballos  con  el  faetón  y  me  he  traído  á  la  fa- 
milia. No  sé  si  sabrá  vuecencia  que  esto  es  de 
Romualdo,  el  que  estaba  en  la  cocina  del  señor 
Duque  cuando  yo  servía  en  la  casa. 
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MARQUÉS 

Sí,  ya  sé.  ¿No  ocurre  novedad? 

»  ISIDORO 

Ninguna,  señor  Marqués. 

MARQUÉS 

Yo  no  he  avisado  de  mi  llegada  porque  sólo 
he  venido  para  un  día  y  estoy  en  un  hotel...  He 
venido  por  acompañar  á  estos  señores  que  son 
extranjeros  y  están  de  paso  en  Madrid. 

ISIDORO 

¿La  señora  Marquesa  y  los  niños  están  buenos? 

MARQUÉS 

Sí,  muy  buenos. 

ISIDORO 

¿Manda  algo  vuecencia? 

MARQUÉS 

Nada,  nada;  mañana  temprano  vuelvo  á  mar- 
charme. ¡Que  vaya  bien!  ¿Querías  decirme  algo? 

ISIDORO 

No,  señor  Marqués,  nada...  Á  la  orden  de  vue- 
cencia... (Saluda,  y  entra  en  d  cenador.) 

MARQUÉS 

¡Que  Madrid  éstel  ¿Has  visto,  Pepe?  No  es  po- 
sible dar  un  paso  sin  tropezar  con  alguieni  ¡Y 
dicen  que  en  verano  no  queda  nadie  conocido! 

8 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Il4  JACINTO   BENAVÉNTÉ 

PEPE 

Conocido,  no;  pero  que  le  conozcan  á  uno,  sí. 

MARQUÉS 

Vamos  á  sentarnos,  pero  no  aquí. 

BRASILEÑA 

¿Por  qué  no?  Está  muy  lindo. 

MARQUÉS 

Se  está  al  paso  de  todo  el  mundo.  Estaremos 
mejor  en  un  cenador. 

PEPE 

Éstos  me  parece  que  están  todos  ocupados.  Voy 
á  ver  por  allí.  (Mutis  de  FepeJ 

BRASILEÑA 

¡Qué  noche  esplendida  y  qué  tiempo  lindo! 
¿Sabe  que  me  agrada  Madrid? 

MARQUÉS 

Ya  se  conoce,  y  no  quieres  quedarte  siquiera 
dos  días. 

BRASILEÑA 

Si  no  puedo,  mi  hijito;  si  debo  estar  el  miér- 
coles en  Lisboa  para  embarcar.  Pero  el  año  pró- 
ximo vuelvo  á  Europa,  se  lo  garanto.  Ahora  tengo 
mi  contrato  en  Río  y  de  allí  paso  á  la  Argentina... 
Hay  que  ganar  plata,  mi  niño. 

MARQUÉS 

Podías  contratarte  en  Madrid.  Yo  conozco  á 
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muchos  empresarios.  Tendrías  tanto  éxito  como 
en  América. 

BRASILEÑA 

¿En  Madrid?  No,  ¡qué  esperanza!  Aquí  hay  mu- 
cha eminencia  y  yo  me  iría  al  bombo. 

MARQUÉS 

Es  que  no  quieres  nada  con  los  madrileños,  y 
conmigo  menos. 

BRASILEÑA 

No  sea  sonso,  si  yo  soy  madrileña;  solamente 
salí  de  España  muy  chiquita  y  me  dicen  Brasile- 
ña porque  debutó  en  Río  á  los  catorce  años. 

MARQUÉS 

¡Qué  precocidad! 

Brasileña 

Pero  mi  estadía  más  larga  ha  sido  en  la  Argen- 
tina. Ya  ve  que  mi  acento  es  español  más  que 
nada.  Puedo  decir  que  no  soy  nasión  de  ninguna 
-  parte.  Soy  de  todas  como  todas  las  artistas;  los 
artistas  somos  nada  más  viajeros...  Es  por  eso 
que  no  debemos  de  querer  nunca,  por  no  llorar 
después  ausencias. 

MARQUÉS 

Hasta  ahora  no  había  comprendido  que  se 
vuelva  uno  loco  por  una  mujer. 

BRASILEÑA 

^  ¡Qué  rico  tipo!  ¡Déjese,  no  más  y  no  digas  son* 


Digitized  by  VjOOQ IC 


116  JACINTO  BENA VENTE 

seros/  ¡Que  puedo  creérmelo!  Vamos  á  beber  un 
poco  de  Champagne  á  nuestra  despedida. 

MARQUÉS 

No,  despedirnos  no;  hasta  Lisboa,  hasta  el  úl- 
timo instante. 

BRASILEÑA 

¿Pero  de  veras  viene  á  Lisboa?  Que  va  á  mo- 
lestarse. (Pepe  sale,) 

MARQUÉS 

.  Y  no  voy  más  allá  porque  no  sé  dónde  lle- 
garía... 

1>EPE 

Ya  he  dicho  que  nos  sirvan  en  el  sitio  más 
fresco.  Cerca  del  río. 

BRASILEÑA 

¿El  Manzanares?  ¿E3  tan  petiso  como  le  disen? 

PEPE 

¿Petiso? 

BRASILEÑA 

Tan  chiquito/.. 

PEPE 

¡ Ah!...  sí,  muy  petiso,  pero  muy  lindo,  ¿sabe? 

BRASILEÑA 

Vos  se  burla  siempre  de  mí  y  me  tiene  muy 
enojada,  ¿sabe? 
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MARQUÉS 

¡E^  deliciosa! -¡Chico,  esta  mujer  me  vuelve 
loco!  (Mutis  de  la  Brasileña,  él  Marqués  y  Pepe.) 

PERRERO 

¡Aquí  dio  fin  la  Leonor!  Porque  al  lao  de  ésta... 
Esto  es  el  Machaco  hembra. 

MORO 

Eso  será  una  apreciación  tuya,  porque  pa  mí, 
siguen  estando  la  Leonor  y  el  Bomba  chico  muy 
por  cima,  cá  uno  en  su  género.  ¿Qué  tié  esta 
mujer  de  particular,  ni  por  dónde  le  llega  á  la 
Leonor? 

PERRERO 

¿Pues  no  le  tié  que  llegar?  Es  que  pa  ti  no  hay 
más  que  esa  mujer;  como  ha  sido  la  única  en  que 
has  encontrao  calor  en  tu  vida... 

MORO 

¡La  única!  ¿Y  tú?  ¡El  Tenorio  modernista! 

PERRERO 

Quisieras  tú  lo  que  yo  desecho  pa  poner  un 
harem. 

MORO 

Ya  te  vi  la  otra  noche  con  una,  y  creí  que  ha- 
bías vuelto  al  comercio  de  perros. 

PERRERO 

Oye  tú,  que  era  mí  cuñáa. 
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MORO 
Más  te  vale. 

PERRERO 

¿Y  si  levantásemos  la  sesión? 

MORO 

Por  levanta. 

ESCENA  VIII 
Dichos  y  la  TANGUERA 

TANQUERA 

Emiliano,  has  favor. 

PERRERO 

Lo  qne  tú  quieras. 

TANGUERA 

¿Está  ahí  todavía  la  Leonor? 

PERRERO 

Allí  está. 

TANGUERA 

¿Has  visto  que  ha  venido  el  suyo  con  una? 

PERRERO 

Ya  lo  he  visto. 

TANGUERA 

¡Esa  que  le  dicen  la  Brasileña,  que  ha  hecho 
tanto  ruido  este  año  en  San  Sebastián? 
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PERRERO 

Nunca  la  había  visto. 

TANGUERA 

No  ha  estao  nunca  en  Madrid.  Es  artista  de 
varietés.  Dicen  que  vale. 

PERRERO 

No  te  llegará. 

TANGUERA 

Á  mí  ni  que  valga  más  que  la  Otero.  Gracias  á 
Dios,  ya  me  he  quitao  del  teatro  pa  in  eternum  y 
estoy  tan  ricamente,  que  pa  eso  he  sabido  guar- 
dar, no  como  otras  que  han  de  verse  muy  mala- 
mente. 

PERRERO 

La  Leonor,  pongo  por  caso. 


TANGUERA 


Esa  es  una.  Oye  tú;  ¿se  habrá  enterao  de  que 
está  ahí  el  Marqués? 

PERRERO 

No  creo.  Está  sentá  de  espaldas...  y  desde  allí 
no  se  distingue,  y  menos  que  ella  no  pué  pen- 
sarse que  él  este  aquí. 

TANGUERA 

¿Vas  á  hacerme  un  favor? 

PERRERO 

Ya  he  dicho  que  tó  lo  que  tú  quieras. 
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TANQUERA 


Vas  á  llegarte  donde  está  el  Marqués  y  vas  y 
le  saludas  con  mucho  respeto,  tú  ya  sabes,  y  vas 
y  le  dices  que  de  parte  de  un  amigo  que  quiere 
saludarle,  que  le  esperan  allí...  y  le  acompañas  y 
le  dices  dónde. 

PERRERO 

¡Mujer!  ¿Y  si  luego  preguntan  quién  me  ha  dao 
el  recao? 

TANQUERA 

Pues  dices  que  he  sido  yo,  y  que  vengan  á  mí, 
que  yo  sabré  contestar. 

PERRERO 

Mira  que  la  Leonor  va  á  armarnos  el  primer  lio. 

TANQUERA 

Si  contigo  no  se  ha  de  meter  nadie,  que  aquí 
estoy  yo.  Ya  estás  perdiendo  el  tiempo. 

PERRERO 

Pero... 

TANQUERA 

¿Ño  tiés  ná  pa  cumplirse?  (Le  da  dinero,)  Toma 
y  calla,  y  déjame  á'mí  que  soy  tu  amiga,  y  más 
has  de  sacar  de  mí  que  de  ésa,  que  ya  la  conoces, 
me  parece... 

PERRERO 

Tan  conocida... 

TANQUERA 

Desde  allí  oservo.  (Entra  en  d  cenador.) 
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MORO 

(Ál  Perrero.)  ¿Se  pué  saber  dónde  vas? 

PERRERO 

Á  ün  encargo.  ¿Te  importa? 

MORO 

Á  ver  si  te  dan  á  ti  el  encarguito. 

PERRERO 

Eso  es  cuenta  mía.  (Mutis  del  Perrero.) 

MORO 

Pues  anda  con  Dios.  (Al  Mozo,  que  pasa  con  un 
servicio.)  Oye  tú. 

MOZO 

jQue  llevo  prisa! 

MORO 

Espera.  Vas  á  decirle  á  la  Leonor,  de  mi  parte, 
que  venga  aquí  deseguida,  que  tengo  que  decirla 
algo  muy  urgente. 

MOZO 

¿Pero  cómo  voy  á  decirle  yo,  estando  con  unos 
señores,  que  tú  la  necesitas? 

MORO 

Si  es  ella  la  que  me  necesita  á  mí,  que  no  es  lo 
mismo.  Sobre  tó,  tú  se  lo  dices,  que  nadie  te  dirá 
jiada,  y  ella  menos. 
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MOZO 

Allá  tú :  ¡verás  con  el  amo  si  hay  un  disgusto 
en  la  casa!  (El  Mozo  entra  en  él  cenador  donde  está 
Leonor,  le  da  él  recado  y  después  hace  mutis,) 

ESCENA  IX 
Dichos  y  LEONOR 

LEONOR 

Qué,  ¿me  has  Uamao?  , 

MORO 

Sí,  porque  aunque  too  se  haya  acabao,  pa  mí 
eres  siempre  la  misma. 

LEONOR 

Igual  te  digo. 

MORO 

Yo  estoy  viendo  que  aquí  hay  una  mala  volun- 
ta contra  ti  y  que  aquí  te  han  traído  pa  meterte 
.  en  una  encerrona. 

LEONOR 

¿Á  mí? 

'  MORO 

¿Sabes  quién  está  aquí? 


¿Quién? 
El  Marqués, 


LEONOR 
MORO 
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LEONOR 

jEn  Madrid!  ¿Que  está  en  Madrid,  sin  saberlo  yo? 

MORO 

Si  no  fuera  más  que  en  Madrid...  Está  ahí,  con 
una  mujer  y  otro  amigo;  ahora  mismito  me  está 
oliendo  de  que  han  ido  á  darle  el  soplo  de  que 
tú  estás  y  con  quién. 

LEONOR 

Habrán  sido  ésas,  ¿verdad? 

MORO 

¿Qué  más  tiene?  Lo  mejor  que  pues  hacer  es 
ahuecar,  y  cuando  vengan  á  buscarte,  que  averi- 
güen. Yo  seré  el  primero  en  decir  que  no  te  he 
visto  y  que  too  es  mentira. 

LEONOR 

¿Irme  yo?  ¡Tú  no  me  conoces!  Yo  no  tengo  pa 
qué  esconderme;  yo  he  venido  aquí  á  lo  que  he 
venido...  ¡Pero  él!...  ¿Dices  que  con  una?  Será  ésa 
la  de  San  Sebastián...  Y  no  me  avisa  que  viene... 
¡Claro!  ¿Dónde  están? 

MORO 

¡No  vayas!  Si  alguien  vendrá...  ¿No  te  digo  que 
ya  estáií  avisaos? 
(Cantando  dentro.) 

TANGUERA 

TÚ  no  quisiste  la  paz 
cuando  la  paz  te  ofrecí. 
¡Por  la  salú  de  mi  madre 
que  te  has  de  acordar  de  mi! 
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l^EONOR 

Ese  cantar  tiene  su  intención,  y  alguien  se  va 
á  quedar  ronca  esta  noche. 
(Dentro,  cantando,) 

UNO 

Como  yo  te  quiero  á  ti 
no  te  habrá  querido  nadie. 
¡Por  ti  he  róbao! 
¡Por  ti  he  matao! 
¡Por  ti  he  faltao  á  mi  madre! 
¡Y  por  ti  me  iré  al  infierno 
si  tú  quieres  condenarme! 
(Palmas  y  jaleo  de  todos.) 

MORO 

Déjala. 
(Cantando  dentro.) 

BRASILEÑA 

¡Palomita  blanca! 

¡Vidalita! 
¡De  color  de  nieve! 
¡al  pasar  me  heriste!... 

¡Vidalita! 
¡Ay,  cómo  me  duele! 

LEONOR 

JÉsa,  ésa  es  ella,  ¿verdad? 

MORO 

Cá  uno  canta  lo  suyo...  ¡Esa  es  la  vida!  Pero  ya 
han  acabao  de  cantar,  aquí  no  se  oye  ya  á  nadie. 
(Va  á  tocar  el  piano.) 
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LEONOR 

No,  deja^  no  toques  ahora,  ¡Que  canten  todos! 
Yo  cantaré  más  fuerte  que  todos,  y  me  han  de 
oir  por  cima  de  todos...  Yo  te  lo  aseguro. 

ICúsica. 

LEONOR 

Cada  uno  canta  lo  que  siente 
y  yo  también  quiero  cantar; 
aunque  me  esté  ahogando  el  coraje 
no  me  ha  de  ver  nadie  llorar. 

MORO 

¡Tú  ríete  d^l  mundo! 

LEONOR 

Ya  ves  que  sí. 

MORO 

Cuando  todos  te  falten, 
estoy  yo  aquí; 
y  canta,  canta. 

LEONOR 

¿No  he  de  cantar? 
Aunque  me  esté  ahogando  el  coraje 
no  me  ha  de  ver  nadie  llorar. 

Todo  el  mundo  Contra  mí 
y  yo  contra  el  mimdo  sola; 
pero  yo  sola  me  basto 
y  todo  el  mundo  me  sobra. 
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TANGUERA 

Tu  cantar  no  es  alegría, 
y  tu  cantar  no  me  engaña; 
tu  cantar  es  sentimiento 
y  por  no  llorar  lo  cantas. 
(Becitado.) 

LEONOR 

¡Qué  más  quisieras  tú! 

MORO 

¿Pero  te  se  saltan  las  lágrimas? 

LEONOR 

¡Á  mí!  Es  de  rabia. 
(Cantado.) 

Las  fatfgas  del  querer 
esas  sí  que  son  fatigas; 
sólo  acaban  con  la  muerte 
como  se  acaba  la  vida. 
(Becitado.) 

MORO 

¡Ay,  qué  .verdad! 

LEONOR 

Pero  yo  no  estoy  por  morirme  ni  por  pasar 
fatigas.  ¡Malditos  sean  los  hombres! 
(Cantado.)  , 

BRASILEÑA 

Una  palomita,  vidalita, 
para  mí  crié; 
se  ¡untó  con  otra,  vidalita, 
.     <íon  ella  se  fué. 
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LEONOR 

Cada  uno  canta  lo  que  siente 
y  yo  también  quiero  cantar; 
aunque  me  esté  ahogando  el  coraje 
no  me  ha  de  ver  nadie  llorar. 

ESCENA  X 
Dichos,  el  MARQUÉS  y  el  PERRERO 

Hablado. 

MARQUÉS 

¿Dónde  está  ese  amigo? 

PERRERO 

Venga  usted...  ¡Leonor! 

MOZO 

La  he  avisao  antes  que  tú  al  otro. 

PERRERO 

¿Yo? 

MOZO 

Ven  acá  y  dejémoslos...  y  á  .ti  ya  te  diré  yo... 
¡boceras!  (Mutis  el  Moro  y  el  Perrero,) 

MARQUÉS 

¿Conque  eres  tú? 

LEONOR 

Qué  sorpresa,  ¿verdad?  ^ 

MARQUÉS* 

No...  ¿por  qué? 
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tEONOR 

Es  verdad..  Como  he  recibido  tu  telegrama,  en 
lugar  de  bajar  á  la  estación,  te  he  esperao  aquí 
más  fresca.    / 

MARQUÉS 

No  avisé  porque  he  venido  de  pronto. 

'  LEONOR 

Cuidao  con  los  prontos...  asuntos  de  familia, 
¿verdá? 

MARQUÉS 

Deja  á  la  familia,  que  tienes  esa  mala  cos- 
tumbre. 

LEONOR 

¿No  es  de  educación  preguntar  por  ella? 

MARQUÉS 

Bueno,  bueno,  no  hablemos  más.  ¿Qué  vas  á 
decirme?  Que  estoy  aquí  con  unos  amigos;  tú 
con  otr^s...  No  hace  falta  explicaciones. 

LEONOR 

Ni  yo  te  las  daría.  ¡Si  eptá  too  explicao!  Sólo 
que  te  falta  saber  una  cosa:  que  yo  no  conozco  á 
tus  amigos;  tú  á  los  míos,  sí;  demasiao. 

MARQUÉS 

Es  posible. 

LEONOR 

Paco  y  Enrique;  íntimos. 
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MARQUÉS 

¿Paco  Tóllez?  ¿Está  en  Madrid? 

LEONOR 

¡otra  sorpresa!  ¡Hazte  de  nuevas!  ¿No  te  ha 
mandao  ayer  un  dinero?  ¿No  le  tiés  encargao  que 
no  me  facilite  fondos  pa  tenerme  aquí  too  el  ve- 
rano», y  poderte  tú  divertir  á  tu  gusto?  ¿No  anda 
él  detrás  de  mí  too  este  tiempo...  siendo  así  que 
nunca  se  le  había  pasao  por  la  imaginación,  con 
las  veces  que  ha  tenido  ocasión  pa  ello?...  ¿No 
estaba  too  esto  mu  preparao  pa  encontrarme  tú 
hoy  aquí  y  tener  derecho  á  decirme  que  te  falto? 

MARQUÉS 

¿De  dónde  sacas  eso? 

LEONOR 

¿Pero  te  crees  que  no  os  conozco  á  ti  y  á  Paco 
y  á  los  hombres?  ¡Si  estas  cosas  acaban  siempre 
así,  con  la  misma  combinación!  ¡Sabéis  mucho 
los  hombres,  sólo  que  tóos  sabéis  lo  mismo  y 
una  lo  aprende  pronto!...  Lo  que  tú  no  sabes  es 
que  yo  estaba  al  cabo  de  too,  y  que  si  he  venido 
aquí  no  ha  sido  de  engaña,  sino  porque  sabía 
que  tú  habías  de  venir  y  con  quién. 

MARQUÉS 

¡No  digas  disparates!  Que  tú  sabías...  Ayer  mis- 
mo no  lo  sabía  yo,  ni  he  avisado  á  nadie  de  este 
viaje,  ni  nadie  ha  podido  verme  en  Madrid  desde 
que  he  llegado,  ni... 

9 
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LEONOR 

¿Conque  nadie?  Recuerda  bien.  ¿No  has  dicho 
á  nadie  que  venías  aquí?  ¿Ni  siquiera  al  cochero 
que  te  ha  traído?  ¿Ni  te  ha  visto  nadie?  Ni  siquiera 
en  el  tren,  ni  siquera  en  la  estación,..  ¡Habrás  ve- 
nido en  globo,  que  es  la  última!...  Lo  que  te  digo 
es  que  no  habías  llegao,  cuando  yo  sabía  que  esta- 
bas aquí  esta  noche  y  que  contigo  venía  esa  mujer. 
Y  por  eso  me  hice  la  tonta  cuando  Paco  me  dijo  de 
venir  á  comer  aquí...,  porque  sabía  que  esta  noche 
era  el  fin  de  too,  porque  pa  mí  esta  noche  has 
muerto,  sólo  que  otro  día  pué  que  lo  hubiera  sen- 
tido algo,  porque  al  fin  no  es  un  día  ni  dos  los  que 
llevamos;  pero  esta  noche  me  ha  dao  por  reír... 
y  quitao  alguna  que  me  está  oyendo  detrás  de  los 
ebonimos  y  pensará  que  yo  no  lo  he  guipao,  y  es 
la  que  se  va  á  llevar  too  el  disgusto,  pa  mí  día  de 
gala,  porque  estaba  deseando  que  ocurriese  esto 
6  algo  parecido  pa  concluir;  de  modo  que  podías 
haberte  ahorrao  una  porción  de  combinaciones, 
que  te  habrás  quedao  más  calvo,  y  en  lugar  de 
bisoñe  vas  á  necesitar  peluquín  entero. 

MARQUÉS 

¿Pero  qué  estás  diciendo?  ¿Tú  crees  que  yo 
puedo  creer...? 

LEONOR 

¡Si  esto  ya  me  lo  esperaba!  ¡Si  nos  está  muy 
bien  empleao  á  las  mujeres  por  tener  senti- 
mientos y  creernos  que  los  hombres  agradecen 
nada!  ¡Si  luego  dicen  que  hay  quien  pega  á  una 
.mujer;  si  debían  de  matarnos  á  todas  y  á  mí  la 
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primera  por  dejarse  una  arrastrar  del  cariño!... 
¡Si  éste  es  el  pago  de  haberme  comportao  decen- 
temente; con  el  porvenir  que  yo  tenía  por  delan- 
te!... Y  qué  bien  dice  la  novela  que  trae  el  perió- 
dico, que  es  la  propia  realización  de  lo  que  me 
está  á  mi  pasando;  que  la  virtud  nunca  se  ve  re- 
compensa en  este  mundo... 

MARQUÉS 

¡No  digas  tonterías! 

LEONOR 

¡Quita,  quita!  Ni  verte,  ni  saber  de  ti...;  ya  pues 
verte  lo  peor  del  mundo...  ¡Quita,  quita! 

MARQUÉS 

¿Pero  no  dejas  hablar? 

LEONOR 

¡Ay!...  ¡ay!...  que  me  estoy  conteniendo  y  no 
puedo  callarme  más,  y  si  no  rompo  algo,  me  dará 
el  ataque...  ¡Ay!...  ¡ay!...  (Le  da  tm  ataque  de  ner- 
vios,) 

MARQUÉS 

¡Leonor!...  ¡Leonorcita!...  ¡Vida!...  ¡Oye,  escu- 
cha!... 

LEONOR 

(Dando  gritos,)  ¡Ay!...  ¡ay!... 
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ESCENA  ÚLTIMA 

VICENTA,  CAROLA,  ISIDORO,  ROMUALDO,  JUANI- 
TO,  MIGUEL,  el  MORO  y  el  PERRERO,  que  acuden  á 
loa  gritos.  La  TANGUERA  y  la  CHIRRIS  se  acercan, 
pero  sin  acercarse  PACO  y  ENRIQUE. 

TODOS 

¿Qué  pasa?  ¿Qué  es?  ¡La  escena!  ¡Agua! 

CAROLA 

¡Que  güela  algo!  (Carola  saca  las  vinagreras  del 
comedor.) 

TANGUERA 

Pamplinas  pa  los  canarios.  ¡El  accidente!  ¡Se  lo 
tengo  ensayao! 

VICENTA 

Que  es  el  aceite,  mujer... 

CAROLA 

¡Es  verdad!  ¡Qué  cabeza! 

ISIDORO 

¿Se  le  ofrece  algo  al  señor  Marqués? 

MARQUÉS 

¡Nada!  ¡Nada! 

CAROLA 

¡Ya  vuelve! 

VICENTA 

¡Güela  usté,  güela  usté! 

Digitized  by  VjOOQ IC 


TÓDÓS  SOMOS  UNOS  133 

LEONOR 

¡Ay! 

MARQUÉS 

Anda,  apóyate  y  vamonos... 

LEONOR 

¿Contigo? 

MARQUÉS 

Sí,  conmigo...  No  demos  más  espectáculo. 

LEONOR, 

¡No,  así  no!  Tiés  que  creer  en  mí. 

MARQUÉS 

¡Si  lo  creo  todo! 

LEONOR 

¿Á  qué  ha  venido  por  aquí  Paco? 

PACO 

Hemos  venido  á  tratar  de  un  asunto  de  dinero. 
Yo  no  quería  dárselo  sin  que  tú  firmaras. 

MARQUÉS 

Sí,  firmaré.  Ella  dice  que  yo  te  había  dado  el 
encargo  de  tenerla  en  Madrid,  cuando  tú  sabes 
que  si  este  año  no  ha  venido  á  San  Sebastián,  es 
porque  está  allí  la  familia  de  mi  mujer  y  no  me 
conviene  que  se  enteren  de  muchas  cosas,  por 
muchas  razones. 

PACO 

¡Digo,  si  tu  suegro  se  disgusta!  ¡Y  tu  suegra! 
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MARQUÉS 

¡Naturalmente!  ¡Pero  ésta  no  se  hace  cargo  de 
nada! 

LEONOR 

Tú,  tú  eres  el  que  no  sabe  apreciar  mi  deli- 
cadeza. 

MARQUÉS 

Sí,  mujer,  sí... 

LEONOR 

De  rodillas  tiés  qu^  pedirme  perdón. 

MARQUÉS 

Sí,  mujer,  sí...;  pero  vamonos.  Tú,  Paco,  dile  á 
Pepe,  que  está  ahí  con  ésa,  que  se  la  lleve  cuando 
quiera;  dile  lo  que  ocurre.,.;  y  á  ella...,  á  ella  no  le 
digas  nada,  que  lo  arregle  Pepe;  él  sabrá  cómo 
arreglarlo.  ¡Ah!,  toma  para  que  pague  la  cuenta. 
Vamonos,  vamonos. 

PACO 

De  modo  que  sigues...  ¿No  decías  que  querías 
acabar?... 

MARQUÉS 

¿Qué  quieres?  En  cuanto  la  veo  me  vuelve 
loco.,.  Es  la  única  mujer  que  me  ha  vuelto  loco. 

ISIDORO 

Aquí  no  ha  pasado  nada. 

TANGUERA 

¡Luego  dicen  los  hombres  que  les  engañan! 
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CHIRRIS 

Si  esta  Leonor  yo  no  se  lo  que  tiene;  es  que  los 
vuelve  tontos. 

TANGUERA 

Yo  creo  que  los  busca  así  y  se  ahorra  de  vol- 
verlos. 

LEONOR 

No,  yo  no  me  voy  ahora,  de  aquí;  aquí  nos  que- 
damos, y  que  nos  vean  todos,  y  que  rabien  más 
de  cuatro,  y  quiero  conocer  á  ésa,  y  vas  á  presen- 
tarme... 

MARQUÉS 

jPero  mujer! 

LEONOR 

Y  que  vea  lo  que  sinifico  pa  ti...  Y  si  no,  hemos 
concluido. 

MARQUÉS 

Sí,  mujer...;  lo  que  tú  quieras,  como  tú  quieras. 

LEONOR 

Y  vas  á  convidar  á  todos  estos  amigos,  y  á  tu 
servidumbre,  y  á  los  pianistas,  y  á  bailar  todos, 
y  á  divertirnos  todos. 

MARQUÉS 

Sí...,  sí...,  ¿por  qué  no?  Lo  que  tú  quieras..., 
como  tú  quieras. 

LEONOR 

¿Vas  á  tener  reparo?  No  sé  por  qué.  ¡Aquí  todos 
somos  unos!       "^ 
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ROMUALDO 

Así  es. 

MARQUÉS 

Sí,  es  verdad;  todos  somos  unos... 

ISIDORO 

No  es  mucha  moralidad 
si  esto  fuese  una 'obra  seria; 
pero  cómo  es  un  sainete, 
no  hay  que  tener  esigencia^ 
ni  con  el  que  esto  escribió 
ni  con  quien  lo  representa. 
Y  pues  todos  somos  unos, 
¡perdonad  las  faltas  nuestras! 

El  Moro  toca  él  piano,  todos  bailan  y  cae  el 


TELÓN 
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EN  DOS  ACTOS,  TRES  CUADROS  Y  UN  PRÓLOGO 

Estrenada  en  el  Teatro  Lara  el  día  9  de  diciembre 
de  1907. 
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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 


DOÑA  SIRENA Sra.  Valverde. 

SILVIA SRTA.  SuáREZ. 

LA  SEÑORA  DE  POLI- 
CHINELA....   »  .   Alba. 

COLOMBINA »      Pardo.       5<.u.G-^/^ 

LAURA... »      ToscANO. 

RISELA . : .  Sra'.  BeltrAn. 

LEANDRO Srta.  Domus.  ^ 

CRISPÍN Sr.  PUGA.  Wy*^ 

EL  DOCTOR »    Rubio. 

POLICHINELA »    MoRA.  it  -.5-"^ 

ARLEQUÍN »    BarraycOA.  . 

EL  CAPITÁN »     R.  DE  LA  MATA. 

PANTALÓN »    Simó-Raso.       Jl,.. 

EL  HOSTELERO »    PACHECO. 

EL  SECRETARIO. »    Romea. 

MOZO  l.«  DE  LA  HOS- 
TERÍA....          »    SuÁREZ(A.) 

ÍDEM  2.^ »    EnríQUEZ. 

ALGUACILILLO  1.*^ . . . . .  »    DE  DIEGO. 

ÍDEM  2.*» *    SuÁREZ(A.) 


La  acción  pasa  en  un  país  imaginario,  á  principios 
del  siglo  XVII. 
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ACTO   PRIMERO 


PRÓLOGO 

Telón  corto  en  primer  término,  con  puerta  al  foro,  y  en  ésta 
un  tapiz.  Recitado  por  el  personaje  CRISPÍN, 


He  aquí  el  tinglado  de  la  antigua  farsa,  la  que. 
alivió  en  posadas  aldeanas  el  cansancio  de  los 
trajinantes,  la  que  embobó  en  las  plazas  de  hu- 
mildes lugares  á  los  simples  villanos,  la  que  juntó 
en  ciudades  populosas  á  los  más  variados  con- 
cursos, como  en  París  sobre  el  Puente  Nuevo, 
cuando  Tabarin  desde  su  tablado  de  feria  solici- 
taba  la  atención  de  todo  transeúnte,  desde  el  es- 
petado doctor  que  detiene  un  momento  su  docta 
cabalgadura  para  desarrugar  por  un  distante  la 
frente,  siempre  cargada  de  graves  j^nsamien- 
tos,  al  escuchar  algún  donaire  de  la  alegre  farsa, 
hasta  el  picaro  hampón,  que  allí  divierte  sus 
ocios  horas  y  horas,  engañando  al  hambre  con 
la  risa,  y  el  prelado  y  la  dama  de  calidad  "y  el 
gran  señor  desde  sus  carrozas,  como  la  moza 
alegre  y  el  soldado  y  el  mercader  y  el  estudian- 
te. Gente  de  toda  condición,  que  en  ningún  otro 
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lugar  se  hubiera^ reunido,  comunicábase  allí  su 
regocijo,  que  muchas  veces,  más  que  de  la  farsa, 
reía  el  grave  de  ver  reír  al  risueño,  y  el  sabio  al 
bobo,  y  los  pobretes  de  ver  reír  á  los  grandes 
señores,  ceñudos  de  ordinario,  y  los  grandes  de 
verreir  á  los  pobretes,  tranquilizada  su  concien- 
cia con  pensar:  ¡también  los  pobres  ríen!  Que 
nada  prende  tan  pronto  de  unas  almas  en  otras 
como  esta  simpatía  de  la  risa.  Alguna  vez,  también 
subió  la  farsa  á  palacios  de  príncipes,  altísimos 
señores,  por  humorada  de  sus  dueños,  y  no  fué 
allí  menos  libre  y  despreocupada.  Fué  de  todos  y 
para  todos.  Del  pueblo  recogió  burlas  y  malicias 
y  dichos  sentenciosos,  de  esa  filosofía  del  pueblo, 
que  siempre  sufre,  dulcificada  por  aquella  resig- 
nación de  los  humildes  de  entonces,  que  no  lo 
esperaban  todo  de  este  mundo,  y  por  eso  sabían 
reírse  del  mundo  sin  odio  y  sin  amargura.  Lus- 
tró después  su  plebeyo  origen  con  noble  ejecu- 
toria :  Lope  de  Rueda,  Shakespeare,  Moliere, 
como  enamorados  príncipes  de  cuento  de  hadas, 
elevaron  á  Cenicienta  al  más  alto  trono  de  la 
Poesía  y  del  Arte.  No  presume  de  tan  gloriosa 
estirpe  esta  farsa,  que  por  curiosidad  de  su  espí- 
ritu inquieto  os  presenta  un  poeta  de  ahora.  Es 
una  farsa  guiñolesca,  de  asunto  disparatado,  sin 
realidad  alguna.  Pronto  veréis  cómo  cuanto  en 
ella  sucede  no  pudo  suceder  nunca,  que  sus  per- 
sonajes no  son  ni  semejan  hombres  y  mujeres, 
sino  muñecos  ó  fantoches  de  cartón  y  trapo,  con 
groseros  hilos,  visibles  á  poca  luz  y  al  más  corto 
de  vista.  Son  las  mismas  grotescas  máscaras  de 
aquella  comedia  del  Arte  italiano,  no  tan  regoci- 
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jadas  como  solían,  porque  han  meditado  mucho 
en  tanto  tiempo.  Bien  conoce  el  autor  que  tan 
primitivo  espectáculo  no  es  el  más  digno  de  un 
culto  auditorio  de  estos  tiempos;  así,  de  vuestra 
cultura  tanto  como  de  vuestra  bondad  se  ampara. 
El  autor  sólo  pide  que  aniñéis  cuanto  sea  posible 
vuestro  espíritu.  El  mundo  está  ya  viejo  y  cho- 
chea; el  Arte  no  se  resigna  á  envejecer,  y  por 
parecer  ni&o  finge  balbuceos...  Y  he  aquí  cómo 
estos  viejos  polichinelas  pretenden  hoy  diverti- 
ros con  sus  niñerías. 

Mutación. 


CUADRO   FKIAERO 

Plaza  de  una  ciudad.  Á  la  derecha,  en  primer  término, 
fachada  de  una  hostería  con  puerta  practicable  y  en 
ella  un  aldabón.  Encima  de  la  puerta  un  letrero  que 
diga :  «Hostería.» 

ESCENA  PRIMERA 

LEANDRO  y  CRISPÍN,  que  salen  por  la  segunda 
izquierda. 

LEANDRO 

Gran  ciudad  ha  de  ser  ó¡3ta,  Crispín;  en  todo 
se  advierte  su  señorío  y  riqueza. 

CRlSPÍN 

Dos  ciudades  hay.  ¡Quiera  el  Cielo  que  en  la 
mejor  hayamos  dado! 
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LEANDRO 

¿Dos  ciudades  dices,  Crispín?  Ya  entiendo,  an- 
tigua y  nueva,  una  de  cada  parte  del  río. 

CRISPÍN 

¿Qué  importa  el  río  ni  la  vejez  ni  la  novedad? 
Digo  dos  ciudades  como  en  toda  ciudad  del  mun- 
do: una  para  el  que  llega  con  dinero,  y  otra  para 
el  que  llega  como  nosotros. 

LEANDRO 

¡Harto  es  haber  llegado  sin  tropezar  con  la 
Justicia!  Y  bien  quisiera  detenerme  aquí  algún 
tiempo,  que  ya  me  cansa  tanto  correr  tierras. 

CRISPÍN 

Á  mí  no,  que  es  condición  de  los  naturales, 
como  yo,  del  libre  reino  de  Picardía  no  hacer 
asiento  en  parte  alguna,  si  no  es  forzado  y  en  ga- 
leras, que  es  duro  asiento.  Pero  ya  que  sobre  esta 
ciudad  caímos  y  es  plaza  fuerte  á  lo  que  se  des- 
cubre, tracemos  como  prudentes  capitanes  nues- 
tro plan  de  batalla  si  hemos  de  conquistarla  con 
provecho. 

LEANDRO 

¡Mal  pertrechado  ejército  venimos! 

CRISPÍN 

Hombres  somos,  y  con  hombres  hemos  de 
vernos.  '' 
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LEANDRO 

•    \    • 

Por  todo  caudal,  nuestra  persona.  No  quisiste 
que  nos  desprendiéramos  de  estos  vestidos,  que, 
malvendiéndolos,  hubiéramos  podido  juntar  al- 
gún dinero. 

CRISPÍN 

¡Antes  me  desprendiera  yo  de  la  piel  que  de 
un  buen  vestido!  Que  nada  importa  tanto  como 
parecer,  según  va  el  mundo,  y  el  vestido  es  lo/,/ 
que  antes  parece.   • 

LEANDRO 

^ué  hemos  de  hacer,  Crispín?  Que  el  hambre 
y  el  cansancio  me  tienen  abatido,  y  mal  discurro. 

CRISPÍN 

Aquí  no  hay  sino  valerse  del  ingenio  y  de  la 
desvergüenza,  que  sin  ella  nada  vale  el  ingenio. 
Lo  que  he  pensado  es  que  tú  has  de  hablar  poco 
y  dasabrido,  para  darte  aires  de  persona  de  cali- 
dad; de  vez  en  cuando  te  permito  que  descargues 
algún  golpe  sobre  mis  costillas;  á  cuanto  te  pre- 
gunten responde  misterioso;  y  cuando  hables 
por  tu  cuenta,  sea  con  gravedad,  como  si  senten- 
ciaras. Eres  joven,  de  buena  presencia;  hasta 
ahora  sólo  supiste  malgastar  tus  cualidades;  ya 
es  hora  de  aprovecharse  de  ellas.  Ponte  en  mis 
manos,  que  nada  conviene  tanto  á  un  hombre 
como  llevar  á  su  lado  quien  haga  notar  sus  mé- 
ritos, que  en  uno  mismo  la  modestia  es  necedad 
y  la  propia  alabanza  locura,  y  con  las  dos  se 

10 
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pierde  para  el  mundo.  Somos  los  hombres  como 
mercancía,  que  valemos  más  ó  menos  según  la 
habilidad  del  mercader  que  nos  presenta.  Yo  te 
aseguro  que  así  fueras  vidrio,  á  mi  cargo  corre 
que  pases  por  diamante.  Y  ahora  llamemos  á  esta 
hostería,  que  lo  primero  es  acampar  á  vista  de  la 
plaza. 

LEANDRO 

¿A  la  hostería  dices?  ¿Y  cómo  pagaremos? 

CRISPÍN 

¡Si  por  tan  poco  te  acobardas,  busquemos  un 
hospital  6  casa  de  misericordia,  6  pidamos  limos- 
na, si  á  lo  piadoso  nos  acogemos;  y  si  á  lo  bravo, 
volvamos  al  camino  y  salteemos  al  primer  vian- 
dante; si  á  la  verdad  de  nuestros  recursos  nos 
atenemos,  no  son  otros  nuestros  recursos! 

LEANDRO 

Yo  traigo  cartas  de  introducción  para  perso- 
nas de  valimiento  en  esta  ciudad,  que  podrán 
socorrernos. 

CRISPÍN 

¡Rompe  luego  esas  cartas,  y  no  pienses  en  tal 
bajeza!  ¡Presentarnos  á  nadie  como  necesitados! 
¡Buenas  cartas  de  crédito  son  ésas!  Hoy  te  reci- 
birán con  grandes  cortesías,  te  dirán  que  su  casa 
y  su  persona  son  tuyas,  y  á  la  segunda  vez  que 
Jlames  á  su  puerta,  ya  te  dirá  el  criado  que  su 
señor  no  está  en  casa  ni  para  en  ella;  y  á  otra 
visita,  ni  te  abrirán  la  puerta.  Mundo  es  óáte  de 
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toma  y  daca;  lonja  de  contratación,  casa  de  cam- 
bio, y  antes  de  pedir,  ha  de  ofrecerse. 

LEANDRO 

¿Y  que  podré  yo  ofrecer  si  nada  tengo? 

CRISPÍN 

¡En  qué  poco  te  estimas!  Pues  qué,  un  hombre 
por  sí,  ¿nada  vale?  Un  hombre  puede  ser  solda- 
do, y  con  su  valor  decidir  una  victoria;  puede 
'ser  galán  ó  marido,  y  con  dulce  medicina  curar 
á  alguna  dama  de  calidad  6  doncella  de  buen 
linaje  que  se  sienta  morir  de  melancolía;  puede 
ser  criado  de  algún  poderoso  señor  que  se  afi- 
cione de  él  y  le  eleve  hasta  su  privanza,  y  tantas 
cosas  más  que  no  he  de  enumerarte.  Para  subir, 
cualquier  escalón  es  bueno.  ) 

LEANDRO 

¿Y  si  aun  ese  escalón  me  falta? 

CRISPÍN 

Yo  te  ofrezco  mis  espaldas  para  encumbrarte. 
Tú  te  verás  en  alto. 

LEANDRO 

¿Y  si  los  dos  damos  en  tierra? 

CRISPÍN 

Que  ella  nos  sea  leve.  (Llamando  á  la  hostería 
con  él  aldabón.)  ¡Ah  de  la  hostería!  ¡Hola,  digol 
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¡Hostelero  6  demonio!  ¿Nadie  responde?  ¿Qué 
casa  es  ésta? 

LEANDRO 

¿Por  qué  esas  voces  si  apenas  llamaste? 

CRISPÍN 

¡Porque  es  ruindad  hacer  esperar  de  ese  modo! 
(Vuelve  á  llamar  más  fuertej  ¡Ah  de  la  gente!  ¡Ah 
de  la  casa!  ¡Ah  de  todos  los  diablos! 

HOSTELERO 

(Dentro.)  ¿Quién  va?  ¿Qué  voces  y  qué  modos 
son  éstos?  No  hará  tanto  que  esperan. 

CRISPÍN 

¡Ya  fué  mucho!  Y  bien  nos  informaron^  que  es 
ésta  muy  ruin  posada  para  gente  noble. 

ESCENA  II 

Dichos,  el  HOSTELERO  y  dos  MOZOS 
que  salen  de  la  hostería, 

hostelero 

# 

(Saliendo,)  Poco  á  poco,  que  no  es  posada,  sino 
hospedería,  y  muy  grandes  señores  han  paríalo 
en  ella. 

CRISPÍN 

Quisiera  yo  ver  á  esos  que  llamáis  grandes 
señores.  Gentecilla  de  poco  más  ó  menos.  Bien 
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se  advierte  en  esos  mozos  que  no  saben  conocer 
á  las  personas  de  calidad,  y  se  están  ahí  como 
pasmarotes  sin  atender  á  nuestro  servicio. 

HOSTELERO  , 

¡Por  vida  que  sois  impertinente! 

LEANDRO 

Este  criado  mío  siempre  ha  de  extremar  su 
celo.  BuenA  es  vuestra  posada  para  el  poco  tiem- 
po que  he  parar  en  ella.  Disponed  luego  un  apo- 
sento para  mí  y  otro  para  este  criado,  y  ahorre- 
mos palabras. 

HOSTELERO 

Perdonad,  señor;  si  antes  hubierais  hablado... 
Siempre  los  señores  han  de  ser  más  comedidos 
que  sus  criados. 

CRISPÍN 

IJs  que  este  buen  señor  mío  á  todo  se  acomo- 
da; pero  yo  sé  lo  que  conviene  á  su  servicio,  y 
no  he  de  pasar  por  cosa  mal  hecha.  Conducidnos 
ya  al  aposento. 

HOSTELERO 

¿No  traéis  bagaje  alguno? 

CRISPÍN 

^       ¿Pensáis  que  nuestro  bagaje  es  hatillo  de  sol- 
dado ó  de  estudiante  para  traerlo  á  mano,  ni  que 
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mi  señor  ha  de  traer  aquí  ocho  carros,  que  tras 
nosotros  vienen,  ni  que  aquí  ha  de  parar  sino  el 
tiempo  preciso  que  conviene  al  secreto  de  I03 
servicios  que  en  esta  ciudad  le  están  encomen- 
dados?... 

LEANDRO 

¿No  callarás?  ¿Qué  secreto  ha  de  haber  conti- 
go? ¡Pues  voto  á...  que  si  alguien  me  descubre 
por  tu  hablar  sin  medida...!  (Le  amenci&a  y  le  pega 
con  la  espada,) 

CRISPlN 

¡Valedme,  que  me  matará!  (Corriendo,) 

HOSTELERO 

(Interponiéndose  entre  Leandro  y  Crispin.J  ¡Te- 
neos, señor! 

LEANDRO 

Dejad  que  le  castigue,  que  no  hay  falta  para 
mí  como  el  hablar  sin  tino. 

HOSTELERO 

¡No  le  castiguéis,  señor! 

LEANDRO 

¡Dejadme,  dejadme,  que  no  aprenderá  nunca! 
(Al  ir  apegar  á  Crispin,  éste  se  esconde  detrás  del 
Hostelero,  quien  recibe  los  golpes.) 
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CRISPÍN       ' 

(Quejándose.)  ¡Ay,  ay,  ay! 

HOSTELERO 

¡Ay,  digo  yo,  que  me  dio  de  plano! 

LEANDRO 

f-Á  Crispín.)  Ve  á  lo  que  diste  lugar;  á  que  este 
infeliz  fuera  el  golpeado.  ¡Pídele  perdón! 

HOSTELERO 

No  es  menester.  Yo  le  perdono  gustoso.  (Á  ¡os 
criados.)  ¿Qué  hacéis  ahí  parados?  Disponed  los 
aposentos  donde  suele  parar  el  emperador  de 
Mantua  y  preparad  comida  para  este  caballero. 

CRISPÍN 

Dejad  que  yo  íes  advierta  de  todo,  que  come- 
terán mil  torpezas  y  pagaré  yo  luego,  que  mi  se- 
ñor, como  veis,  no  perdona  falta...  Soy  con  vos- 
otros, muchachos...  Y  tened  cuenta  á  quien  ser- 
vís, que  la  mayor  fortuna  ó  la  mayor  desdicha 
os  entró  por  las  puertas.  (Entran  los  criados  y 
Crispín  en  la  hostería.) 

HOSTELERO 

(Á  Leandro.)  ¿Y  podéis  decirme  vuestro  nom- 
bre, de  dónde  venís  y  á  qué  propósito?... 

LEANDRO 

(Al  ver  salir  á  Crispín  de  la  hostería.)  Mi  criado 
os  lo  dirá...  Y  aprended  á  no  importunarme  con 
preguntas...  (Entra  en  la  hostería.) 
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CRISPÍN 


¡Buena  la  hicisteis!  ¿Atreverse  á  preguntar  á 
mi  señor?  Si  os  importa  tenerle  una  hora 'siquie- 
ra en  vuestra  casa,  no  volváis  á  dirigirle  la  pa- 
labra/ 

HOSTELERO 

Sabed  que  hay  Ordenanzas  muy  sevjeras  que 
así  lo  disponen.  .         , 

CRISPÍN 

¡Venios  con  Ordenanzas  á  ini  señor!  ¡Callad, 
callad,  que  no  sabéis  á  quién  tenéis  en  vuestra 
casa,  y  si  lo  supierais  no  diríais  tantas  imperti- 
nencias.   ' 

HOSTELERO 

¿Pero  no  he  de  saber  siquiera,..? 

CRISPÍN 

¡Voto  á...,  que  llamaré  á  mi  señor  y  él  os  dirá 
lo  que  conviene,  si  no  lo  entendisteis!  ¡Cuidad 
de  que  nada  le  falte  y  atendedle  con  vuestros 
cinco  sentidos,  que  bien  puede  pesaros!  ¿No  sa- 
béis conocer  á  las  personas?  ¿No  visteis  ya  quién 
es  mi  señor?  ¿Qué  replicáis?  ¡Vamos  ya!  (Entra 
en  la  hostería  empujando  al  Hostelero.) 
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ESCENA  III 

ARLEQUÍN  y  el  CAPITÁN,  que  salen  por  la  segunda 
izquierda. 

ARLEQUÍN 

Vagando  por  los  campos  que  rodean  esta  ciu- 
dad, lo  mejor  de  ella  sin  duda  alguna,  creo  que 
\  sin  pensarlo  hemos  venido  á  dar  frente  á  la  hos- 
tería. ¡Animal  de  costumbre  es  el  hombre!  ¡Y 
dura  costumbre  la  de  alimentarse  cada  día! 

CAPITÁN 

¡La  dulce  música  de  vuestros  versos  me  distra- 
jo de  mis  pensamientos!  ¡Amable  privilegio  de 
los  poetas! 

ARLEQUÍN 

¡Que  no  les  impide  carecer  de  to(Jo!  Con  temor 
llego  á  la  hostería.  ¿Consentirán  hoy  en  fiarnos? 
¡Válganos  vuestra  espada! 

CAPITÁN 

¿Mi  espada?  Mi  espada  de  soldado  como  vues- 
tro plectro  de  poeta,  nada  valen  en  esta  ciudad 
de  mercaderes  y  de  negociantes...  ¡Triste  condi- 
ción es  la  nuestra! 

ARLEQUÍN 

Bien  decís.  No  la  sublime  poesía,  que  sólo  can- 
ta de  nobles  y  elevados  asuntos;  ya  ni  sirve  po- 
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ner  el  ingenio  á  las  plantas  de  los  poderosos 
para  elogiarlos  6  satirizarlos;  alabanzas  6  diatri- 
bas no  tienen  valor  para  ellos;  ni  agradecen  las  ' 
unas  ni  temen  las  otras.  El  propio  Aretino  hubie- 
ra muerto  de  hambre  en  estos  tiempos. 

CAPITÁN 

¿Y  nosotros,  decidme?  Porque  fuimos  vencidos 
en  las  últimas  guerras,  más  que  por  el  enemigo 
poderoso  por  esos  indignos  traficantes  que  nos 
gobiernan  y  nos  enviaron  á  defender  sus  inte- 
reses,sin  fuerzas  y  sin  entusiasmo,  porque  nadie 
combate  con  fe  por  lo  que  no  estima;  ellos,  que 
no  dieron  uno  de  los  suyos  para  soldado  ni  sol- 
taron moneda  sino  á  buen  interés  y  á  mejor  cuen- 
ta, y  apenas  temieron  verla  perdida  amenazaron 
con  hacer  causa  con  el  enemigo,  ahora  nos  cul- 
pan á  nosotros  y  nos  maltratan  y  nos  menospre- 
cian y  quisieran  ahorrarse  la  misera  soldada  con 
que  creen  pagarnos,  y  de  muy  buena  gana  nos 
despedirían  si  no  temieran  que  un  día  todos  los 
oprimidos  por  sus  maldades  y  tiranías  se  levan- 
taran contra  ellos.  ¡Pobres  de  ellos-si  ese  día  nos 
acordamos  de  que  parte  están  la  razón  y  la  jus- 
ticia! 

ARLEQUÍN 

Si  así  fuera...  ese  día  me  tendréis  á  vuestro 
lado. 

CAPITÁN 

Con  los  poetas  no  hay  que  contar  para  nada» 
que  es  vuestro  espíritu  como  el  ópalo,  que  á  cada 
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luz  hace  diversos  visos.  Hoy  os  apasionáis  por  lo 
que  nace  y  mañana  por  lo  que  muere;  pero  más 
inclinados  sois  á  enamoraros  de  todo  lo  ruinoso 
por  melancólico.  Y  como  sois  por  lo  regular 
^ente  trasnochadora,  más  veces  visteis  morir  el 
sol  que  amanecer  el  dia,  y  más  sabéis  de  sus  oca- 
sos que  de  sus  auroras. 

ARLEQUÍN 

No  lo  diréis  por  mí,  que  he  visto  amaneceí 
muchas  veces  cuando  no  tenía  donde  acostarme. 
¿Y  cómo  queríais  que  cantara  al  día,  alegre  como 
alondra,  si  amanecía  tan  triste  para  mí?  ¿Os  de- 
cidís á  probar  fortuna? 

CAPITÁN 

¡Qué  remedio!  Sentémonos,  y  sea  lo  que  dis- 
ponga nuestro  buen  hostelero. 

ARLEQUÍN 

.  ¡Hola!  ¡Eh!  ¿Quién  sirve?  (Llamando  en  la  hos- 
tería,) 

ESCENA  IV 

Dichos;  el  HOSTELERO.  Después  los  MOZOS,  LEAN- 
DRO y  CRISPlN ,  que  salen  á  su  tiempo  de  la  hos- 
tería. 

hostelero 

¡Ah,  caballeros!  ¿Sois  vosotros?  Mucho  lo  sien- 
to, pero  hoy  no  puedo  aeryir  á  nadie  en  mi  hos- 
tería, 
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CAPITÁN 

¿Y  por  qué  causa,  si  puede  saberse? 

HOSTELERO 

¡Lindo  desahogo  es  el  vuestro  en  preguntarlo? 
¿Pensáis  que  á  mí  me  fía  nadfe  lo  que  €n  mi  casa 
se  gasta? 

CAPITÁN 

¡Ah!  ¿Es  ése  el  motivo?  ¿Y  no  somos  personas 
de  crédito  á  quien  puede  fiarse? 

HOSTELERO 

Para  mí,  rio.  Y  como  nunca  pensé  cobrar,  para 
favor  ya  fué  bastante;  conque  así,  hagan  merced 
de  no  volver  por  mi  casa. 

ARLEQUÍN 

¿Creéis  que  todo  es  dinero  en  este  bajo  mun- 
do? ¿Contáis  por  nada  las  ponderaciones  que  de 
vuestra  casa  hicimos  en  todas  partes?  ¡Hasta  un 
soneto  os  tengo  dedicado,  y  en  él  celebro  vues- 
tras perdices  estofadas  y  vuestros  pasteles  de  lie- 
bre!... Y  en  cuanto  al  señor  Capitán,  tened  por 
seguro  que  él  solo  sostendrá  contra  un  ejército 
el  buen  nombre  de  vuestra  casa.  ¿Nada  vale  esto? 
¡Todo  ha  de  ser  moneda  contante  en  el  mundo! 

HOSTELERO 

¡No  estoy  para  burlas!  No  he  menester  de  vues- 
tros sonetos  ni  de  la  espada  del  señor  Capitán, 
que  mejor  pudiera  emplearla. 
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CAPITÁN 

¡Voto  á...,  que  sí  la  emplearé  escarmentando  á 
,  un  picaro!  (Amenazándole  y  pegándole  con  la  es-- 
pada.) 

HOSTELERO 

{Gritando.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Contra  mí?  ¡Favor! 
¡Justicia! 

ARLEQUÍN 

(Conteniendo  al  Capitán,)  ¡No  os  perdáis  por 
tan  ruin  sujeto! 

CAPITÁN 

He  de  matarle.  (Pegándole.) 

HOSTELERO 

¡Favor!  ¡Justicia! 

MOZOS 

(Saliendo  de  la  hostería,)  ¡Que  matan  á  nues- 
tro amo! 

HOSTELERO 

¡Socorredme! 

CAPITÁN 

¡No  dejaré  uno! 

HOSTELERO 

¿No  vendrá  nadie? 

LEANDRO  * 

(Saliendo  con  Crispin.)  ¿Qué  alboroto  es  éste? 
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CRISPÍN 


¿En  lugar  donde  mi  señor  se  hospeda?  ¿No  hay 
sosiego  posible  en  vuestra  casa?  Yo  traeré  á  la 
Justicia,  que  pondrá  orden  en  ello. 

HOSTELERO 

¡Esto  ha  de  ser  mi  ruina!  ¡Con  tan  gran  señor 
en  mi  casa! 

ARLEQUÍN 

¿Quién  es  él? 

HOSTELERO 

¡No  oséis  preguntarlo!    . 

CAPITÁN 

Perdonad,  señor,  si  turbamos  vuestro  reposo; , 
pero  este  ruin  hostelero... 

HOSTELERO 

No  fué  mía  la  culpa,  señor,  sino  de  estos  des- 
vergonzados... 

CAPITÁN 

¿Á  mí  desvergonzado?  ¡No  miraré  nada!... 

CRISPÍN 

¡Alto,  señor  Capitán,  que  aquí  tenéis  quien 
satisfaga  vuestros  agravios,  si  los  tenéis  de  este 
hombre! 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LOS  INTERESES  CREADOS  159 


HOSTELERO 


Figuraos  que  ha  más  de  un  mes  que  comejí  á 
mi  costa  sin  soltar  blanca,  y  porque  me  negué 
hoy  á  servirles  se  vuelven  contra  mí. 

ARLEQUÍN 

Yo  no,  que  todo  lo  llevo  con  paciencia. 

CAPITÁN 

¿Y  es  razón  que  á  un  soldado  no  se  le  haga 
crédito? 

ARLEQUÍN 

¿Y  es  razón  que  en  nada  se  estime  un  soneto 
con  estrambote  que  compuse  á  sus  perdices  es- 
tofadas y  á  sus  pasteles  de  liebre?...  Todo  por  fe, 
que  no  los  probé  nunca,  sino  carnero  y  potajes. 

CRISPÍN 

Estos  dos  nobles  señores  dicen  muy  bien,  y  es 
indignidad  tratar  de  ese  modo  á  un  poeta  y  á  un 
soldado. 

ARLEQUÍN 

¡Ah,  señor;  sois  un  alma  grande! 

CRISPÍN 

Yo,  no.  Mi  señor,  aquí  presente;  que  como  tan 
gran  señor,  nada  hay  para  él  en  el  mundo  como 
un  poeta  y  un  soldado. 
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LEANDRO 

Cierto, 

CRISPÍN 

Y  estad  seguros  de  que  mientras  él  pare  en 
esta  ciudad  no  habéis  de  carecer  de  nada,  y 
cuanto  gasto  hagáis  aquí  corre  de  su  cuenta. 

LEANDRO 

Cierto. 

CRISPÍN 

¡Y  mírese  mucho  el  hostelero  en  trataros  como 
corresponde! 

HOSTELERO'      • 

¡Señor!... 

CRISPÍN 

Y  no  seáis  tan  avaro  de  vuestras  perdices  ni  de 
vuestras  empanadas  de  gato,  que  no  es  razón 
que  un  poeta  como  el  señor  Ai'lequín  hable  por 
sueño  de  cosas  tan  palpables... 

V 

ARLEQUÍN 

¿Conocéis  mi  nombre? 

i 

CRISPÍN 

Yo,  no;  pero  mi  señor,  como  tan  gran  señor, 
conoce  á  cuantos  poetas  existen  y  existieron» 
siempre  que  sean  dignos  de  ese  nombre. 

LEANDRO 

Cierto. 
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CRISPÍN 

Y  ninguno  tan  grande  como  vos,  señor  Arle- 
quín; y  cada  vez  que  pienso  que  aquí  no  se  os  ha 
guardado  todo  el  respeto  que  merecéis... 

HOSTELERO 

Perdonad,  señor.  Yo  les  serviré  como  mandáis, 
y  basta  que  seáis  su  fiador... 

CAPITÁN 

Señor,  si  en  algo  puedo  serviros... 

CRISPÍN 

¿Es  poco  servicio  el  conoceros?  ¡Glorioso  Ca- 
pitán, digno  de  ser  cantado  por  este  solo  poeta!... 

ARLEQUÍN 

¡Señor! 

CAPITÁN 

¡Señor! 

'  ARLEQUÍN 

¿Y  os  son  conocidos  mis  versos? 

CRISPÍN 

¿Cómo  conocidos?  ¡Olvidados  los  tengo!  ¿No  es 
vuestro  aquel  soneto  admirable  que  empieza : 

«La  dulce  mano  que  acaricia  y  mata.» 

ARLEQUÍN 

¿Cómo  decís? 

u 
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CRlSPlN 

«La  dulce  mano  que  acaricia  y  mata.» 

ARLEQUÍN 

¿Ese  decís?  No,  no  es  mío  ese  soneto. 

CRISPÍN 

Pues  merece  ser  vuestro.  Y  de  vos,  Capitán, 
¿quién  no  conoce  las  hazañas?  ¿No  fuisteis  el  que 
sólo  con  veinte  hombres  asaltó  el  castillo  de  las 
Peñas  Rojas  en  la  famosa  batalla  de  los  Campos 
Negros? 

CAPITÁN 

¿Sabéis...? 

CRISPlN 

¿Cómo  si  sabemos?  ¡Oh!  Cuántas  veces  se  lo  oí 
referir  S  mi  señor  entusiasmado.  Veinte  hom- 
bres, veinte  y  vos  delante,  y  desde  el  castillo... 
¡bum!  ¡bum!  ¡bum!,  disparos,  y  bombardas,  y  pez 
hirviente,  y  demonios  encendidos...  ¡Y  ios  veinte 
hombres  como  un  solo  hombre  y  vos  delante!  Y 
los  de  arriba...  ¡bum!  ¡bum!  ¡bum!  Y  los  tambo- 
res... ¡rán,  rataplán,  plan!  Y  los  clarines...  ¡tararí, 
tari,  tari!...  Y  vosotros  sólo  con  vuestra  espada  y 
vos  sin  espada...  ¡ris,  ris,  ris!^  golpe  aquí,  golpe 
allí...,  una  cabeza,  un  brazo...  (Empieza  á  golpes 
con  la  espada,  dándole  de  plano  al  Hostelero  y  á  los 
Mozos.) 

MOZOS 

¡Ay,  ay! 
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HOSTELERO 


¡Téngase,  que  se  apasiona  como  si  pasara! 

CRISPÍN 

¿Cómo  si  me  apasiono?  Siempre  sentí  yo  el 
animus  bdli, 

CAPITÁN 

No  parece  sino  que  os  hallasteis  presente. 

CRISPÍN 

Oírselo  referir  á  mi  señor,  es  como  verlo,  me- 
jor que  verlo.  ¡Y  á  un  soldado  así,  al  héroe  de  las 
Peñas  Rojas  en  los  Campos  Negros  se  le  trata  de 
esa  manera!...  ¡Ah!  Gran  suerte  fué  que  mi  señor 
se  hallase  presente,  y  que  negocios  de  importan- 
cia le  hayan  traído  á  esta  ciudad,  donde  él  hará 
que  se  os  trate  con  respeto,  como  merecéis...  ¡Un 
poeta  tan  alto,  un  tan  gran  capitán!  (A  los  Mozos,) 
¡Pronto!  ¿Qué  hacéis  ahí  como  estafermos?  Ser- 
vidles de  lo  mejor  que  haya  en  vuestra  casa,  y 
ante  todo  una  botella  del  mejor  vino,  que  mi  se- 
ñor quiere  beber  con  estos  caballeros,  y  lo  ten- 
drá á  gloria...  ¿Qué  hacéis  ahí?  ¡Pronto! 

HOSTELERO 

¡Voy,  voy!...  ¡No  he  librado  de  mala!  (Se  va  con 
los  Mozos  á  la  hostería,) 

ARLEQUÍN 

¡Ah,  señor!  ¿Cómo  agradeceros...? 
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CAPITÁN 

¿Cómo  pagaros...? 

CRISPÍN 

¡Nadie  hable  aquí  de  pagar,  que  es  palabra  que 
ofende!  Sentaos,  sentaos,  que  para  mi  señor,  que 
á  tantos  príncipes  y  grandes  ha  sentado  á  su  mesa, 
será  éste  el  mayor  orgullo. 

LEANDRO 

Cierto. 

CRISPÍN 

Mi  señor  no  es  de  muchas  palabras;  pero,  como 
veis,  esas  pocas  son  otras  tantas  sentencias  llenas 
de  sabiduría.     • 

ARLEQUÍN 

En  todo  muestra  su  grandeza. 

CAPITÁN 

No  sabéis  cómo  conforta  nuestro  abatido  espí- 
ritu hallar  un  gran  señor  como  vos,  que  así  nos 
considera. 

CRISPÍN 

Esto  no  es  nada,  que  yo  sé  que  mi  señoV  no  se 
contenta  con  tan  poco  y  será  capaz  de  llevaros 
consigo  y  colocaros  en  tan  alto  estado... 

LEANDRO 

(Aparte  á  Crispin.)  No  te  alargues  en  palabras, 
Crispín... 
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CRISPlN 


Mi  señor  no  gusta  de  palabras,  pero  ya  le  cono- 
ceréis por  las  obras. 

,      HOSTELERO 

;  (Saliendo  con  los  Mozos  que  traen  las  viandas  y 
ponen  la  mesa.)  Aquí  está  el  vino...  y  la  comida. 

CRISPÍN 

¡Beban,  beban  y  coman  y  no  se  priven  de  nada, 
que  mi  señor  corre  con  todo,  y  si  algo  os  falta, 
no  dudéis  en  decirlo,  que  mi  señor  pondrá  orden 
en  ello,  que  el  hostelero  es  dado  á  descuidarse! 

-      HOSTELERO     • 

No  por  cierto;  pero  comprenderéis... 

CRISPÍN 

No  digáis  palabra,  que  diréis  una  imperti- 
nencia. 

CAPITÁN 

¡Á  vuestra  salud! 

.LEANDRO 

¡Á  la  vuestra,  señores!  ¡Por  el  más  grande  poeta 


y  el  mejor  soldado! 

ARLEQUÍN 

¡Por  el  más  noble  señor! 
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CAPITÁN 

¡Por  el  más  generoso! 

CRISPÍN 

Y  yo  también  he  de  beber,  aunque  sea  atrevi- 
miento. Por  este  día  grande  entre  todos  que  juntó 
al  más  alto  poeta,  al  más  valiente  capitán,  al  más 
noble  señor  y  al  más  leal  criado...  Y  permitid  que 
mi  señor  se  despida,  que  los  negocios  que  le  traen 
á  esta  ciudad  no  adníiten  demora. 

LEANDRO 

Cierto. 

CRISPlN 

¿No  faltaréis  á  presentarle  vuestros  respetos 
cada  día? 

ARLEQUÍN 

Y  á  cada  hora;  y  he  de  juntar  á  todos  los  músi- 
cos y  poetas  de  mi  amistad  para  festejarle  con 
música  y  canciones. 

CAPITÁN 

Y  yo  he  de  traer  á  toda  mi  compañía  con  an- 
torchas y  luminarias. 

LEANDRO 

Ofenderéis  mi  modestia... 

CRISPÍN 

Y  ahora,  comed,  bebed...  ¡Pronto!  Servid  á 
estos  señores.  (Aparte  al  Capitán,)  Entre  nos- 
otros... ¿estaréis  sin  blanca? 
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CAPITÁN 

¿Qué  hemos  de  deciros? 

CRISPÍN 

¡No  digáis  más!  (Al  Hostelero.)  ¡Eli!  ¡Aquí!  En- 
tregaréis á  estos  caballeros  cuarenta  6  cincuenta 
escudos  por  encargo  de  mi  señor  y  de  parte 
suya...  ¡No  dejéis  de  cumplir  sus  órdenes! 

HOSTELERO 

¡Descuidad!  ¿Cuarenta  ó  cincuenta,  decís? 

CRISPÍN 

Poned  sesenta...  ¡Caballeros,  salud! 

CAPITÁN 

¡Viva  el  más  grande  caballero! 

ARLEQUÍN 

¡Viva! 

CRISPÍN 

¡Decid  ¡viva!  también  vosotros,  gente  incivil! 

HOSTELERO  Y  MOZOS 

¡Viva! 

CRISPÍN 

¡Viva  el  más  alto  poeta  y  el  mayor  soldado! 

TODOS 

¡Viva! 
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LEANDRO 


(Aparte  á  Crispin,)  ¿Qué  locuras  son  éstas,  Oris- 
pín,  y  cómo  saldremos  de  ellas? 

CRISPÍN 

Como  entramos.  Ya  lo  ves;  la  poesía  y  las  armas 
son  nuestras...  ¡Adelante!  ¡Sigamos  la  conquista 
del  mundo!  (Todos  se  hacen  saludos  y  reverencias, 
y  Lea/ndro  y  Crispin  se  van  por  la  segunda  iz- 
quierda. El  Capitán  y  Arlequín  se  disponen  á  comer 
los  asados  que  les  han  preparado  el  Hostelero  y  los 
Mozos  que  los  sirven,) 

Mutación. 

CUADRO  SEGUNDO 

Jardín  con  fachada  de  un  pabellón,  con  puerta  practicable 
en  primer  término  izquierda.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 
DOÑA  SIRENA  y  COLOMBINA  saliendo  del  pabellón; 

SIRENA 

¿No  hay  para  perder  el  juicio,  Colombina?  ¡Que 
una  dama  se  vea  en  trance  tan  afrentoso  por 
gente  baja  y  descomedida!  ¿Cómo  te  atreviste  á 
volver  á  mi  presencia  con  tales  razones? 

COLOMBINA 

¿Y  no  habíais  de  saberlo? 
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SIRENA 

¡Morir  me  estaría  mejor!  ¿IT  todos  te  dijeron 
lo  mismo? 

COLOMBINA 

Uno  por  uno  y  coma  lo  oísteis...  El  sastre,  que 
no  os  enviará  el  vestido  mientras  no  le  paguéis 
todo  lo  adeudado. 

SIRENA 

¡El  insolente!  ¡El  salteador  de  caminos!  [Cuando 
es  él  quien  me  debe  todo  su  crédito  en  esta  ciu- 
dad, que  hasta  emplearle  yo  en  el  atavío  de  mi 
persona  no  supo  lo  que  era  vestir  damas! 

COLOMBINA 

Y  los  cocineros  y  los  músicos  y  los  criados  to- 
dos dijeron  lo  mismo;  que  no  servirán  esta  noche 
en  la  fiesta  si  no  les  pagáis  por  adelantado. 

SIRENA 

¡Los  sayones!  ¡Los  foragidos!  ¡Cuándo  se  vio 
tanta  insolencia  en  gente  nacida  para  servirn9s! 
¿Es  que  ya  no  se  paga  más  que  con  dinero?  ¿Es 
que  ya  sólo  se  estima  el  dinero  en  el  mundo? 
¡Triste  de  la  que  se  ve  como  yo,  sin  el  amparo  de 
un  marido,  ni  de  parientes,  ni  de  allegados  mas- 
culinos!... Que  una  mujer  sola  nada  vale  en  el 
mundo  por  noble  y  virtuosa  que  sea.  ¡Oh,  tiempos 
de  perdición!  ¡Tiempos  del  Apocalipsis!  ¡El  Anti- 
cristo debe  de  ser  llegado! 
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COLOMBINA 


Nanea  os  vi  tan  apocada*  Os  desconozco.  De 
mayores  apuros  supisteis  salir  adelante. 


SIRENA 


Eran  otros  üempos,  Colombina.  Contaba  yo  en- 
tonces con  mi  juventud  y  con  mi  belleza  como 
poderosos  aliados.  Príncipes  y  grandes  señores 
rendíanse  á  mis  plantas. 


COLOMBINA 

En  cambio,  no  seria  tanta  vuestra  expejpiencia 
y  conocimiento  del  mundo  como  ahora.  Y  en 
cuanto  á  vuestra  belleza,  nunca  estuvo  tan  en  su 
punto,  podéis  creerlo. 

SIRENA 

¡Deja  lisonjas!  ¡Cuándo  me  vería  yo  de  este 
modo  si  fuera  la  doña  Sirena  de  mis  veinte! 

COLOMBINA 

¿Años  queréis  decir? 

SIRENA 

¿Pues  qué  pensaste?  ¡Y  qué  diré  de  ti,  que  aun 
no  los  cumpliste  y  no  sabes  aprovecharlo!  ¡Nun-" 
ca  lo  creyera  cuando  al  verme  tan  sola  de  criada 
te  adopté  por  sobrina!  Si  en  vez  de  malograr 
tu  juventud  enamorándote  de  ese  Arlequín,  ese 
poeta  que  nada  puede  ofrecerte  sino  versos  y 
músicas,  supieras  emplearte  mejor,  no  nos  vería- 
mos en  tan  triste  caso! 
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COLOMBINA 

¿Qué  queréis?  Aun  soy  demasiado  joven  para 
resignarme  á  ser  amada  y  no  corresponder.  Y  si 
he  de  adiestrarme  en  hacer  padecer  por  mi  amor, 
necesito  saber  antes  cómo  se  padece  cuando  se 
ama.  Yo  sabré  desquitarme.  Aun  no  cumpK  los 
veinte  años.  No  me  creáis  con  tan  poco  juicio 
que  piense  en  casarme  con  Arlequín. 

SIRENA 

No  me  fío  de  ti,  que  eres  muy  caprichosa  y 
siempre  te  dejaste  llevar  de  la  fantasía.  Pero 
pensemos  en  lo  que  ahora  importa.  ¿Qué  hare- 
mos en  tan  gran  apuro?  No  tardarán  en  acudir 
mis  convidados,  todos  personas  de  calidad  y  de 
importancia,  y  entre  ellas  el  señor^  Polichinela 
con  su  esposa  y  su  hija,  que  por  muchas  razones 
me  importan  más  que  t^dos.  Ya  sabes  cómo  fre- 
cuentan esta  casa  algunos  caballeros  nobilísimos, 
pero,  como  yo,  harto  deslucidos  en  su  nobleza 
por  falta  de  dinero.  Para  cualquiera  de  ellos,  la 
hija  del  señor  Polichinela,  con  su  riquísima  dote 
y  el  gran  caudal  que  ha  de  heredar  á  la  muerte 
de  su  padre,  puede  ser  un  partido  muy  ventajoso. 
Muchos  son  los  que  la  pretenden.  En  favor  de 
todos  ellos  interpongo  yo  mi  buena  amistad  con 
el  señor  Polichinela  y  su  esposa.  Cualquiera  que 
sea  el  favorecido,  yo  sé  que  ha  de  corresponder 
con  largueza  á  mis  buenos  oficios,  que  de  todos 
me  hice  firmar  una  obligación  para  asegurarme. 
Ya  no  me  quedan  otros  medios  que  estas  media- 
ciones para  reponer  en  algo  mi  patrimonio;  si  dQ 
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camino  algúo  rico  negociante  6  mercader  se  pren- 
dara de  ti...  ¿quién  sabe?...  aun  podía  ser  esta  casa 
lo  que  fué  en  otro  tiempo.  Pero  si  esta  noche  la 
insolencia  de  esa  gente  trasciende,  si  no  puedo 
ofrecer  la  fiesta...  ¡No  quiero  pensarlo...,  que  será 
mi  ruina! 

COLOMBINA 

No  paséis  cuidado.  Con  qué  agasajarlos  no  ha 
de  faltar.  Y  en  cuanto  á  músicos  y  á  criados,  el 
'  señor  Arlequín,  que  por  algo  es  poeta  y  para 
algo  está  enamorado  de  mí,  sabrá  improvisarlo 
todo.  Él  conoce  á  muchos  truhanes  de  buen  hu- 
mor que  han  de  prestarse  á  todo.  Ya  veréis,  no 
faltará  nada,  y  vuestros  convidados  dirán  que  no 
asistieron  en  su  vida  á  tan  maravillosa  fiesta. 

SIRENA 

¡Ay,  Colombina!  Si  eso  fuera,  ¡cuánto  ganarías 
en  mi  afecto!  Corre,  en 'busca  de  tu  poeta...  No 
hay  que  perder  tiempo. 

COLOMBINA 

¿Mi  poeta?  Del  otro  lado  de  estos  jardines  pa- 
sea, de  seguro,  aguardando  una  seña  mía... 

SIRENA 

No  será  bien  que  asista  á  vuestra  entrevista, 
que  yo  no  debo  rebajarme  en  solicitar  tales  favo- 
res... Á  tu  cargo  lo  dejo.  ¡Que  nada  falte  para  la 
fiesta,  y  yo  sabré  recompensar  á  todos;  que  esta 
estrechez  angustiosa  de  ahora  no  puede  durar 
siempre...  ó  no  sería  yo  doña  Sirena! 
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COLOMBINA 

Todo  se  compondrá.  Id  descuidada.  (Yasedoña 
Sirena  por  él  pabellón.) 

ESCENA  II 

COLOMBINA,  después CRISPlN,  que  sale  perla  segunda 
derecha, 

COLOMBINA 

(Dirigiéndose  á  la  segunda  derecha  y  llamando.) 
¡Arlequín,  Arlequín!  (Al  ver  salir  á  Crispin.)  ¡No 
es  él! 

CRISPÍN 

No  temáis,  hermosa  Colombina,  amada  del  más 
soberano  ingenio^  que  por  ser  raro  pQeta  en  todo, 
no  quiso  extremar  en  sus  versos  las  ponderacio- 
nes de  vuestra  belleza.  Si  de  lo  vivo  á  lo  pintado 
fué  siempre  diferencia,  es  toda  en  esta  ocasión 
ventaja  de  lo  vivo,  ¡con  ser  tal  la  pintura! 

COLOMBINA 

Y  vos,  ¿sois  también  poeta,  ó  sólo  cortesano  y . 
lisonjero? 

CRISPÍN 

Soy:  el  mejor  amigo  de  vuestro  enamorado  Ar- 
lequín, aunque  sólo  de  hoy  le  conozco,  pero  tales 
pruebas  tuvo  de  mi  amistad  en  tan  corto  tiempo. 
Mi  mayor  deseo  fué  el  de  saludaros,  y  el  señor 
Arlequín  no  anduviera  tan  discretg  en  compla- 
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cerra  e  á  no  fiar  tanto  de  mi  amistad,  que  sin  ella, 
fiMTfL  ponerme  á  riesgo  de  amaros  sólo  con  ha- 
berme presta  en  ocasión  de  veros. 

COLOMSBÜK 

El  señor  Arlequín  naba  tanto  en  ék  amor  que 
le  tengo  como  en  la  amistad  que  le  tenéis*  Ko  pon- 
gáis todo  el  mérito  de  vuestra  parte,  que  es  tsa 
necia  presunción  perdonar  la  vida  á  los  hombres 
como  el  corazón  á  las  mujeres. 

CRISPÍN 

Ahora  advierto  que  no  sois  tan  peligrosa  al  que 
os  ve  como  al  que  llega  á  escucharos. 

COLOMBINA 

Permitid;  pero  antes  de  la  fiesta  preparada  para 
esta  noche,  he  de  hablar  con  el  señor  Arlequín,  y... 

CRISPlN 

No  es  preciso.  Á  eso  vine,  enviado  de  su  parte 
y  de  parte  de  mi  señor,  que  os  besa  las  manos. 

COLOMBINA 

¿Y  quién  es  vuestro  'señor,  si  puede  saberse? 

CRISPÍN 

El  más  noble  caballero,  el  más  poderoso...  Per- 
mitid que  por  ahora  calle  su  nombre;  pronto 
habéis  de  conocerle.  Mi  señor  desea  saludar  á 
doña  Sirena  y  asistir  á  su  fiesta  esta  noche. 
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COLOMBINA 

¡La  fiesta!  ¿No  sabéis...? 

CRISPÍN 

Lo  sé.  Mi  deber  es  averiguarlo  todo.  Sé  que 
hubo  inconvenientes  que  pudieron  estorbarla; 
pero  no  habrá  ninguno,  todo  está  prevenido. 

COLOMBINA 

¿Cómo  sabéis...? 

CRISPÍN 

Yo  os  aseguro  que  no  faltará  nada.  Suntuoso 
agasajo,  luminarias  y  fuegos  de  artificio,  músi- 
cos y  cantores.  Será  la  más  lucida  fiesta  del 
mundo... 

COLOMBINA' 

¿Sois  algún  encantador  por  ventura? 

CRISPÍN 

Ya  nie  iréis  conociendo.  Sólo  os  diré  que  por 
algo  juntó  hoy  el  destino  á  gente  de  tan  buen 
entendimiento,  incapaz  de  malograrlo  con  vanos 
escrúpulos.  Mi  señor  sabe  que  esta  noche  asistirá 
á  la  fiesta  el  señor  Polichinela,  con  su  hija  única, 
la  hermosa  Silvia,  el  mejor  partido  de  esta  ciu- 
dad. Mi  señor  ha  de  enamorarla,  mi  señor  ha  de 
casarse  con  ella  y  mi  señor  sabrá  pagar  como 
corresponde  los  buenos  oficios  de  doña  Sirena 
y  los  vuestros  también  si  os  prestáis  á  favore- 
cerle. 
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COLOMBINA 


No.  andáis  con  rodeos.  Debiera   ofenderme 
vuestro  atrevimiento. 

CRISPÍN 

El  tiempo  apremia  y  no  me  dio  lugar  á  ser  co- 
medido. 

COLOMBINA 

Si  ha  de  juzgarse  del  amo  por  el  criado... 

CRISPÍN 

No  temáis.  Á  mi  amo  le  hallaréis  el  más  cortés 
y  atento  caballero.  Mi  desvergüenza  le  permite 
á  él  mostrarse  vergonzoso.  Duras  necesidades  de 
la  vida  pueden  obligar  al  más  noble  caballero  á 
empleos  de  rufián,  como  á  la  más  noble  dama  á 
bajos  oficios,  y  esta  mezcla  de  ruindad  y  nobleza 
en  un  misino  sujeto  desluce  con  el  mimdo.  Habi- 
lidad es  mostrar  separado  en  dos  sujetos  lo  que 
suele  andar  junto  en  uno  solo.  Mi  señor  y  yo," 
con  ser  uno  mismo,  somos  cada  uno  una  parte 
del  otro.  ¡Si  así  fuera  siempre!  Todos  llevamos 
en  nosotros  un  gran  señor  de  altivos  pensamien- 
tos, capaz  de  todo  lo  grande  y  de  todo  lo  bello... 
Y  á  su  lado,  el  servidor  humilde,  el  de  las  ruines 
obras,  el  que  ha  de  emplearse  en  las  bajas  accio- 
nes á  que  obliga  la  vida...  Todo  el  arte  está  en 
separarlos  de  tal  modo,  que  cuando  caemos  en 
alguna  bajeza  podamos  decir  siempre:  no  fué 
mía,  no  fui  yo,  fué  mi  criado.  En  la  mayor  mise- 
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CRISPÍN 

No  es  preciso.  Ella  acude. 
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ria  de  nuestra  vida  siempre  hay  algo  en  nosotros 
que  quiere  sentirse  superior  á  nosotros  mismos. 
Nos  despreciaríamos  demasiado  si  no  creyése- 
mos valer  más  que  nuestra  vida,..  Ya  sabéis  quién 
es  mi  señor:  el  délos  altivos  pensamientos,  el  de 
los  bellos  sueños.  Ya  sabéis  quién  soy  yo :  el  de 
los  ruines  empleos,  el  que  siempre,  muy  bajo, 
rastrea  y  socava  entre  toda  mentira  y  toda  in- 
dignidad y  toda  miseria.  Sólo  hay  algo  en  mí 
que  me  redime  y  me  eleva  á  mis  propios  ojos. 
Esta  lealtad  de  mi  servidumbre,  esta  lealtad  que 
se  humilla  y  se  arrastra  para  que  otro  pueda 
volar  y  pueda  ser  siempre  el  señor  de  los  altivos 
pensamientos,  el  de  los  bellos  sueños.  (Se  oye 
música  dentro,) 

COLOMBINA 

¿Qué  música  es  ésa? 

CRISPÍN 

La  que  mi  señor  trae  á  la  fiesta,  con  todos  sus 
pajes  y  todo^  sus  criados  y  toda  una  corte  de 
poetas  y  cantores  presididos  por  el  señor  Arle- 
quín, y  toda  una  legión  de  soldados  con  el  Capi- 
tán al  frente  escoltándole  con  antorchas.., 

COLOMBINA 

¿Quién  es  vuestro  señor,  que  tanto  puede?  Corro 
á  prevenir  á  mi  señora... 


12 
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ESCENA  III 
Dichos  y  DOÑA  SIRENA,  que  sale  por  el  pabellón. 

SIRENA 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  previno  esa  música?  ¿Qué 
tropel  de  gente  llega  á  nuestra  puerta? 

COLOMBINA 

No  preguntéis  nada.  Sabed  que  hoy  llegó  á  esta 
ciudad  un  gran  señor,  y  es  él  quien  os  ofrece  la 
fiesta  esta  noche.  Su  criado  os  informará  de  todo. 
Yo  aun  no  sabré  deciros  si  hablé  con  un  gran 
loco  ó  con  un  gran  bribón.  De  cualquier  modo, 
os  aseguro  que  él  es  un  hombre  extraordinario... 

SIRENA 

¿Luego  no  fué  Arlequín...? 

COLOMBINA 

.  No  preguntéis...  Todo  es  como  cosa  de  magia.,, 

CRISPÍN 

Doña  Sirena,  mi  señor  os  pide  licencia  para 
besaros  las  manos.  Tan  alta  señora  y  tan  noble 
señor  no  han  de  entender  en  intrigas  impropias 
de  su  condición.  Por  eso,  antes  que  él  llegue  á 
saludaros  yo  he  de  decirlo  todo.  Yo  sé  de  vues- 
tra historia  mil  notables  sucesos  que,  referidos, 
me  asegurarían  toda  vuestra  confianza...  Pero 
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fuera  impertinencia  puntualizarlos.  Mi  amo  os 
asegura  aquí  (Entregándola  un  papel)  con  su 
firma  la  obligación  que  ha  de  cumpliros  si  de 
vuestra  parte  sabéis  cumplir  lo  que  aquí  os  pro- 
pone. 

SIRENA 

¿Qué  papel  y  qué  obligación  es  ésta?...  (Leyen- 
do el  papel  para  si.)  ¡Cómo!  ¿Cien  mil  escudos  de 
presente  y  otros  tantos  á  la  muerte  del  señor 
Polichinela  si  llega  á  casarse  con  su  hija?  ¿Qué 
insolencia  es  ésta?  ¿A  una  dama?  ¿Sabéis  con 
quién  habláis?  ¿Sabéis  qué  casa  es  ésta? 

CRISPÍN 

¡Doña  Sirena!...  ¡excusad  la  indignación!  No^  hay 
nadie  presente  que  pueda  importaros.  Guardad- 
ese  papel  junto  con  otros...  y  no  se  hable  más 
del  asunto.  Mi  señor  no  os  propone  nada  inde- 
coroso ni  vos  consentiríais  en  ello...  Cuanto  aquí 
suceda  será  obra  de  la  casualidad  y  del  amor. 
Fui  yo,  el  criado,  el  único  que  tramó  estas  cosas 
indignas»  Vos  sois  siempre  la  noble  dama,  mi 
amo  el  noble  señor,  que  al  encontraros  esta  no- 
che en  la  fiesta,  hablaréis  de  mil  cosas  galantes 
y  delicadas,  mientras  vuestros  convidados  pa- 
sean y  conversan  á  vuestro  alrededor,  con  admi- 
raciones á  la  hermosura  de  las  damas,  al  arte  de 
sus  galas,  á  la  esplendidez  del  agasajo,  á  la  dul- 
zura de  la  música  y  á  la  gracia  de  los  bailarines... 
¿Y  quién  se  atreverá  á  decir  que  no  es  esto  todo? 
¿No  es  así  la  vida,  una  fiesta  en  que  la  música 
sirve  para  disimular  palabras  y  las  palabras  para 
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disimular  pensamientos?  Que  la  mt^ca  suene  i^ 
incesante,  qu0  la  conversación  se  anime  con  ale- 
gres risas,  que  la  cena  esté  bien  servida...  es  todo 
lo  que  importa  á  los  convidados.  Y  ved  aquí  á  mi 
señor  que  llega  á  saludaros  con  toda  gentileza. 

ESCENA  IV 

Dichos,  LEANDRO,  ARLEQUÍN  y  el  CAPITÁN, 
quef  salen  por  1^  segunda  derecha. 

LEANPRO 

Doña  Sirena,  besóos  las  manos. 

SIRENA 

Caballero.,. 

LEANDRO 

Mi  criado  os  habrá  dicho  en  mi  nombre  ^uanto 
yo  pudiera  deciros. 

CRI3PÍN 

Mi  señor,  como  persona  grave,  es  de  pocas  pa- 
labras. Su  admiración  es  muda. 

ARLEQUÍN 

^  Pero  sabe  admirar  sabiam'ente. 

CAPITÁN 

El  verdadero  mérito. 

ARLEQUÍN 

El  verdadero  valor. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LOS  INTERESAS  CREADOS'  18'1 

CAPITÁN 

El  arte  incomparable  de  la  poesía. 

ARLEQUÍN 

La  noble  ciencia  militar,. 

CAPITÁN 

En  todo  muestra  su  grandeza, 

ARLEQUÍN 

Es  el  más  noble  caballero  del  mundo. 

CAPITÁN 

Mi  espada  estará  siempre  á  su  servicio. 

ARLEQUÍN 

He  de  consagrar  á  su  gloria  mi  mejor  poema. 

CRISPÍN 

Basta,  basta,  que  ofenderéis  su  natural  modes- 
tia. Vedle  cómo  quisiera  ocultarse  y  desaparecer. 
Es  una  violeta. 

SIRENA 

No  necesita  hablar  quien  de  este  modo  hace 
hablar  á  todos  en  su  aliabanza.  (Después  de  un  sa^ 
ludo  y  reverencia  se  van  todoépor  la  primera  de- 
recha. A  Colombina.)  ¿Qué  piensas  d©  tgdp  esto, 
Colombina? 
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COLOMBINA 

Que  el  caballero  tiene  muy  gentil  figura  y  el 
criado  muy  gentil  desvergüenza. 

SIRENA 

Todo  puede  aprovecharse.  Ó  yo  no  sé  nada  del 
mundo  ni  de  los  hombros,  6  la  fortuna  se  entró 
hoy  por  mis  puertas. 

COLOMBINA 

Pues  segura  es  entonces  la  fortuna;  porque  del 
mundo  sabéis  algo,- y  de  los  hombres,  ¡no  se  diga! 

SIRENA 

Riselay  Laura,  que  son  las  primeras  en  llegar... 

COLOMBINA 

¿Cuándo  fueron  ellas  las  últimas  en  llegar  á 
una  fiesta?  Os  dejo  en  su  compañía,  que  yo  no 
quiero  perder  de  vista  á  nuestro  caballero...  (Yase 
por  lapíñmera  dereclm.) 

ESCENA  V 

DOÑA  SIRENA,  LAURA  y  RISELA,  que  salen 
por  la  segunda  derecha. 

SIRENA 

¡Amigas!  Ya  comenzaba  á  dolorme  de  vuestra 
ausencia. 

LAURA 

¿Pues  es  tan  tarde? 
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SIRENA 

Siempre  lo  es  para  veros. 

RISELA 

Otras  dos  fiestas  dejamos  por  no  faltar  á  vues- 
tra casa. 

LAURA 

Por  más  que  alguien  nos  dijo  que  no  seria ^esta 
noche  por  hallaros  algo  indispuesta. 

SIRENA 

Sólo  por  dejar  mal  á  los  maldicientes,  aun  mu- 
riendo la  hubiera  tenido. 

RISELA 

Y  nosotras  nos  hubiéramos  muerto  y  no  hu- 
biéramos dejado  de  asistir  á  ella. 

LAURA 

¿No  sabéis  la  novedad? 

RISELA 

No  se  habla  de  otra  cosa. 

LAURA 

Dicen  que  ha  llegado  un  personaje  misterioso. 
Unos  dicen  que  es  embajador  secreto  de  Vene- 
cia  6  de  Francia. 

RISELA 

Otros  dicen  que  viene  á  buscar  esposa  para  el 
Gran  Turcg, 
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LAURA. 

Aseguran  que  es  lindo  como  un  Adonis. 

RISELA- 

Si  nos  fuera  posible  conocerle...  Debisteis  invi- 
tarle á  vuestra  fiesta. 

SIRENA 

No  fué  preciso,  amigas,  que  él  mismo  envió, 
un  embajador  á  pedir  licencia  para  ser  recibido. 
Y  en  mi  casa  está  y  le  veréis  muy  pronto. 

LAURA 

¿Qué  decís?  Ved  si  anduvimos  acertadas  en 
dejarlo  todo  por  asistir  á  vuestra  casa. 

RISELA  ; 

¡Cuántas  nos  envidiíirán  esta  noche! 

LAURA 

Todos  rabian  por  conocerle. 

SIRENA 

Pues  yo  nada  hice  por  lograrlo.  Bastó  que  él 
supiera  que  yo  tenía  fiesta  en  mi  casa. 

RISELA 

Siempre  fué  lo  mismo  con  vos.  No  llega  per- 
sona' importante  á  la  ciudad  que  luego  no  os 
ofrezca  sus  respetos. 
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LAURA 

Ya  se  me  tarda  en  verle...  Iflevadños  á.  su  pre- 
sencia por  vuestra  vida. 

RISELA 

Sí,  sí,  llevadnos. 

SIRENA 

Permitid,  que  llega  el  señor  Polichinela  con 
su  familia...  Pero  id  sin  mí;  no  os  será  difícil  ha- 
blarle. 

k 

RISELA 

'  Sí,  SÍ;  vamos,  Laura. 

LAURA 

Vamos,  Hísela.  Antes"  de  que  aumente  la  con- 
fusión y  no  nos  sea  posibie  acercarnos.  (Vanse 
por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  VI 

DOÑA  SIRENA,  POLICHINELA,  la  SEÑORA  DE 
POLICHINELA  y  SILVIA,  que  salen  por  la  segunda 
derecha. 

SIRENA 

¡Oh,  señor  Polichinela!  Ya  temía  que  no  ven- 
dríais. Hasta  ahora  no  comenzó  para  mí  la  fiesta. 

POLICHINELA 

No  fué  culpa  mía  la  tardanza.  Fué  de  mi  mujer, 
que  entre  cuarenta  vestidos  no  supo  nunc^  cuál 
ponerse, 


Digitized  by  vIjOOQIC 


'-.¡s^f-r.-^j-f 


\ 

186  JACINTO  BENA VENTE 

SEÑORA  DE  POLICHINELA 

Si  por  él  fuera  me  presentaría  ~áe  cualquier 
modo...  Ved  cómo  vengó  de  sofocada  por  apre- 
surarme. 

SIRENA 

Venís  hermosa  como  nunca. 

POLICHINELA 

Pues  aun  no  trae  la  mitad  de  sus  joyas.  No  po- 
dría con  tanto  peso. 

SIRENA 

¿Y  quién  mejor  puede  ufanarse  con  que  su  es- 
posa ostente  el  fruto  de  una  riqueza  adquirida 
con  vuestro  trabajo? 

SEÑORA  DE  POLICHINELA 

Pero  ¿no  es  hora  ya  de'disfrutar  de  ella,  como 
yo  le  digo,  y  de  tener  más  nobles  aspiraciones? 
Figuraos  que  ahora  quiere  casar  á  nuestra  hija 
con  lin  negociante. 

SIRENA 

¡Oh,  señor  Polichinela!  Vuestra  hija  merece 
mucho  más  que  un  negociante.  No  hay  qae  pen- 
sar en  eso.  No  debéis  sacrificar  su  corazón  por 
ningún  interés.  ¿Qué  dices  tú,  Silvia? 

POLICHINELA 

Ella  preferirá  algún  barbilindo,  que,  muy  á  pe- 
gar mío,  es_  muy  dada  á  novelas  y  poesía. 
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SILVIA 

Yo  haré  siempre  lo  que  mi  padre  ordene,  si  á 
mi  madre  no  le  contraría  y  á  mí  no  me  disgusta. 

SIRENA 

Eso  es  hablar  con  juicio. 

SEÑORA  DE  POLICHINELA 

t 

Tu  padre  piensa  que  sólo  el  dinero  vale  y  se 
estima  en  el  mundo. 

POLICHINELA 

.Yo  pienso  que  sin  dinero  no  hay  cosa  que  val- 
ga ni  se  estimo  en  el  mundo;  que  es  el  precio  de 
todo. 

SIRENA 

¡No  habléis  así!  ¿Y  las  virtudes,  y  el  saber,  y  la 
nobleza? 

POLiCHINELA 

Todo  tiene  su  precio,  ¿quién  lo  duda?  Nadie 
mejor  que  yo  lo  sabe,  que  compré  mucho  de  todo 
eso,  y  no  muy  caro. 

SIRENA 

¡Oh,  señor  Polichinela!  Es  humorada  vuestra. 
Bien  sabéis  que  el  dinero  no  es  todo,  y  que  si 
vuestra  hija  se  enamorara  de  algún  noble  caba- 
llero, no  sería  bien  contrariarla.  Yo  sé  que  tenéi9 
un  sensible  corazón  de  padre. 
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f  POLICHINELA 

Eáo  sí.  Por  mi  hija  sería  yo  capaz -de  todo.. 

SIRENA. 

¿Hasta  de  arruinaros? 

POLICHINELA 

Eso  no  sería  una  prueba  de  cariño.  Antes  sería 
capaz  de  robar,  de  asesinar...,  de  todo. 

SIRENA 

Ya  sé  que  siempre  sabríais  rehacer  vuestra  for- 
tuna. Pero  la  fiesta  se  anima.  Ven  conmigo,  Sil- 
via. Para  danzar  téngote  destinado  un  caballero, 
que  habéis  de  ser  la  más  lucida  pareja...  (Se  diri" 
gen  todos  á  la  primera  derecha,  Al  ir  á  salir  el  se- 
ñor Polichinela,  Crispin,  que  entra  por  la  segunda 
derecha,  le  detiene.) 

ESCENA  VII 
CRISPÍN  y  POLICHINELA 

CRISPÍN 

¡Señor  Polichinela!  Con  licencia. 

POLICHINELA 

¿Quién  me  llama?  ¿Qué  me  queréis? 

CRISPÍN 

¿No  recordáis  de  mí?  No  es  extraño.  El  tiempo 
todo  lo  borra,  jr  cuando  es  al^o  enojoso  lo  borra- 

Digitized  by  VjOOQIC 


Los   iNTERE&fiS   CREADOS  -         18^ 

do,  no  deja  ni  siquiera  el  borrón  como  recuerdo, 
sino  que  se  apresura  á  pintar  sobre  él  con  ale-  - 
gres  colores,  esos  alegres  colores  con  que  ocul- 
táis al  mundo  vuestras  j orabas.  Señor  Polichine- 
la, cuando  yo  os  conocí,  apenas  las  cubrían  unos 
descoloridos  andrajos. 

POLiCHINELA 

¿y  quién  eres  tú  y  dónde  pudiste  conocerme? 

CRISPÍN 

Yo  era  un  mozuelo,  tú  eras  ya  todo  un  hombre. 
Pero  ¿has  olvidado  ya  tantas  gloriosas  hazañas 
por  esos  mares,  tantas  victoria»  ganadas  al  turco, 
á  que  no  poco  contribuímos  con  nuestro  heroico 
esfuerzo,  unidos  los  dos  al  mismo  noble  remo  en 
la  misma  gloriosa  nave? 

POLICHINELA 

¡Imprudente!  ¡Calla  ó...! 

CRISPÍN 

Ó  harás  conmigo  como  con  tu  primer  amo  en 
Ñapóles  y  qon  tu  primera  mujer  en  Bolonia,  y 
con  aquel  mercader  judío  en  Veijiecia... 

POLICHINELA 

fCalla!  ¿Quién  eres  tú,  que  tanto  sabes  y  tanto 
hablas?    * 

CRISPÍN 

-  Soy.;,  lo  qu^  fuiste.  Y  quien  llegará  á  ser  lo  que 
^res...  "comq  tú  llegaste.  No  con  tanta  violenQÍa 


Digitized  by  VjOOQ IC 


190  jACmro  beMavente 

como  tú,  porque  los  tiempos  son  otros  y  ya  sólo 
asesinan  los  locos  y  los  enamorados  y  cuatro 
pobretes  que  aun  asaltan  á  mano  armada  al  tran- 
seúnte por  calles  obscuras  6  caminos  solitarios. 
i^Carne  de  horca,  despreciable! 

POLICHINELA 

¿Y  qué  quieres  do^  mí?  Dinero,  ¿no  es  eso?  Ya 
nos  veremos  más  despaekk.No'  es  éste  el  lugar... 

CRISPÍN 

No  tiembles  por  tu  dinero.  Sólo  desea  ser.  tu 
amigo,  tu  aliado,  Qomo  en  aquellos  tiempos. 

POLICHINELA 

¿Qué  puedo  hacer  por  tí? 

CRISPÍN 

No,  ahora  soy  yo  quien  va  á  servirte,  quien 
quiere  obligarte  con  una  advertencia...  (Hacién- 
dole que  mire  á  lapHmera  derecha.)  ¿Ves  allí  á  tu 
hija  cómo  danza  con  un  joven  caballero  y  cómo 
sonríe  ruborosa  al  oir  sus  galanterías?  Ese  caba- 
llero es  mi  amo» 

POLICHINELA 

¿Tu  amo?  Será  entonces  un  aventurero,  un 
hombre  de  fortuna,  un  bandido  como...  i 

CRISPfN  i 

•  ¿Como  nosotros...  vas  á  decir?  No;  esnnás  pelí-  | 

groso  que  nosotros,  porque,  como  ves,  su  figura  I 
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es  bella,  y  hay  en  su  mirada  un  misterio  de  en- 
canto y  en  su  voz  una  dulzura  que  llega  al  cora- 
zón y  le  conmueve  como  si  contara  una  historia 
triste.  ¿No  es  esto  bastante  para  enamorar  á  cual- 
quier mujer?  No  dirás  que  no  te  he  advertido. 
Corre  y  separa  á  tu  hija  de  ese  hombre,  y  no  la 
permitas  que  baile  con  él  ni  que  vuelva  á  escu- 
charle en  su  vida. 

POLICHINELA 

¿Y  dices  que  es  tu  amo  y  así  le  sirves? 

CRISPÍN 

¿Lo  extrañas?  ¿Te  olvidas  ya  de  cuando  fuiste 
criado?  Yo  aun  no  pienso  asesinarle. 

POLICHINELA 

Dices  bien;  un  amo  es  siempre  odioso.  Y  en 
servirme  á  mí,  ¿qué  interés  es  el  tuyo? 

CRISPÍN 

Llegar  á  buen  puerto,  como  llegamos  tantas 
veces  remando  juntos.  Entonces  tú  me  decías 
alguna  vez:  tu  que  eres  fuerte  rema  por  mí...  En 
esta  galera  de  ahora  eres  tú  más  fuerte  que  yo; 
rema  por  mí,  por  el  fiel  amigo  de  entonces,  que 
la  vida  es  muy  pesada  galera  y  yo  llevo  remado 
mucho.  (Yasej^or  la  segunda,  derecha,) 
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ESCENA  VIII 

El  SEÑOR  POLICHINELA,  DOÑA  SIRENA,  la  SEÑORA 
DE  POLICHINELA,  RISELA  y  LAURA,  que  salen  por 
la  primera  derecha. 

LAURA 

Sólo  doña  Sirena  sabe  ofrecer  fiestas  seme- 
jantes. 

RISELA 

Y  la  de  esta  noche  exdeáió  á  todas. 

SIRENA 

La  presencia  de  tan  singular  caballero  fué  un 
nuevo  atractivo. 

POLICHINELA 

¿Y  Silvia?  ¿Dónde  quedó  Silvia?  ¿Cómo  dejaste 
á  nuestra  hija? 

SIRENA 

Callad,'  señor  Polichinela,  que  vuestra  hija  so 
halla  en  excelente  compañía,  y  en  mi  casa  siem- 
pre estará  segura. 

RISELA 

No  hubo  atenciones  más  que  para  ella. 

LAURA 

Para  ella  es  todo  el  agrado. 
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RISELA 

Y  todos  los  suspiros. 

POLICHINELA 

¿De  quién?  ¿De  ese  caballero  misterioso?  Pues 
no  me  contenta.  Y  ahora  mismo... 

SIRENA 

¡Pero  señor  Polichinela! 

POLICHINELA 

¡Dejadme,  dejadme!  Yo  sé  lo  que  me  hago. 
{1  ase  por  la  primera  derecha.) 

SIRENA 

¿Qué  le  ocurre?  ¿Qué  destemplanza  es  ésta? 

SEÑORA  DE  POLICHINELA 

/ 

¿Veis  qué  hombre?  ¡Capaz  será  de  una  grose- 
ría con  el  caballero!  ¡Que  ha  de  casar  á  su  hija 
con  algún  mercader  ú  hombre  de  baja  estofa! 
¡Que  ha  de  hacerla  desgraciada  para  toda  la  vida! 

SIRENA 

¡Eso  no!...  que  sois  su  madre,  y  algo  ha  de  Yaler 
vuestra  autoridad... 

SEÑORA  DE  POLICHINELA 

¡Ved!  Sin  duda  dijo  alguna  impertinencia,  y  el 
caballero  ya  deja  la  mano  de  Silvia,  y  se  retira 
cabizbajo. 

13 
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LAURA 

Y  el  scrior  Polichinela  parece  reprender  á 
vuestra  hija... 

SIRENA 

¡Vamos,  va  ios!  Que  no  puede  consentirse  tan- 
ta tiranía. 

RISELA 

Ahora  vemos,  señora  Polichinela,  que  con 
todas  vuestras  riquezas  no  sois  menos  desgra- 
ciada. 

SEf;0RA  DE  POLICHINELA 

No  lo  sabéis,  que  algunas  veces  llegó  hasta  gol- 
pearme. 

LAURA 

¿Qué  decís?  ¿Y  fuisteis  mujer  para  consentirlo? 

SEÑORA   DE  POLICHINELA 

Luego  cree  componerlo  con  traerme  algún  re- 
galo. 

SIRENA 

¡Menos  mal!  Que  hay  maridos  que  no  lo  com- 
ponen con  nada.  (Vanse  todas  por  la  primera  de- 
recha.) 

ESCENA  IX 

LEANDRO  y  CRISPÍN,  que  salen  por  la  segunda 
derecha. 

CRISPÍN 

¿Qué  tristeza,  qué  abatimiento  es  ése?  ¡Con  ma- 
yor alegría  pensé  hallarte! 
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LEANDRO 

Hasta  ahora  no  me  vi  perdido,  hasta  ahora  no 
me  importó  menos  perderme.  Huyamos,  Crispín; 
huyamos  de  esta  ciudad  antes  de  quenadie  pue^- 
da  descubrirnos  y  vengan  á  saber  lo  que  somos. 

crispLn 

Si  huyéramos,  es  cuando  todos  lo  sabrían  3 
cuando  muchos  corrieran  hasta  detenernos  y 
hacernos  volver  á  nuestro  pesar,  que  no  parece 
bien  ausentarnos  con  tanta  descortesía,  sin  des- 
pedirnos de  gente  tan  atenta. 

LEANDRO 

No  te  burles,  Crispín,  que  estoy  desesperado. 

CRlSPÍN 

¡Así  eres!  Cuando  nuestras  esperanzas  llevan 
mejor  camino. 

LEANDRO 

¿Qué  puedo  esperar?  Quisiste  que  fingiera  un 
amor,  y  ^lal  sabré  fingirlo. 

CRISPÍN 

¿Por  qué? 

LEANDRO 

Porque  amo,  amo  con  toda  verdad  y  con  toda 
mi  alma. 

CRISPÍN 

¿Á  Silvia?  ¿Y  de  eso  te  lamentas? 
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LEANDRO 


¡Nunca  pensé  que  pudiera  amarse  de  este  modo! 
¡Nunca  pensé  que  yo  pudiera  amar!  En  mi  vida 
errante  por  todos  los  caminos,  no  fui  siquiera  el 
que  siempre  pasa,  sino  el  que  siempre  huye,  ene- 
miga la  tierra,  enemigos  los  hombres,  enemiga 
la  luz  del  sol.  La  fruta  del  camino,  hurtada,  no 
ofrecida,  dejó  acaso  en  mis  labios  algún  sabor 
de  amores,  y  alguna  vez,  después  de  muchos  días 
azarosos,  en  el  descanso  de  una  noche,  la  sereni- 
dad del  cielo  me  hizo  soñar  con  algo  que  fuera 
en  mi  vida  como  aquel  cielo  de  la  noche  que  traía 
á  mi  alma  el  reposo  de  su  serenidad.  Y  así  esta 
noche  en  el  encanto  de  la  fiesta...  me  pareció  que 
era  im  descanso  en  mi  vida...  y  soñaba...  ¡He  so- 
ñado! Pero  mañana  será  otra  vez  la  huida  azaro- 
sa, será  la  Justicia  que  nos  persigue...  y  no  quiero 
que  me  halle  aquí,  donde  está  ella,  donde  ella 
puede  avergonzarse  de  haberme  visto. 

CRISPÍN 

Yo  creí  ver  que  eras  acogido  con  agrado...  Y 
no  fui  yo  solo  en  advertirlo.  Doña  Sirena  y  nues- 
tros buenos  amigos  el  Capitán  y  el  poeta  le  hicie- 
ron de  ti  los  mayores  elogios.  Á  su  excelente  ma- 
dre, la  señora  Polichinela,  que  sólo  sueña  empa- 
rentar con  un  noble,  le  pareciste  el  yerno  de  sus 
ilusiones.  En  cuanto  al  señor  Polichinela..» 

LEANDRO 

Sospecha  de  nosotros...,  nos  conoce... 
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CRISPÍN 

Sí;  al  señor  Polichinela  no  es  fácil  engañarle 
como  á  un  hombre  vulgar.  Á  un  zorro  viejo  como 
él  hay  que  engañarle  con  lealtad.  Por  eso  me  pá.-» 
recio  el  mejor  medio  prevenirle  de  todo. 

V  LEANDRO 

¿Cómo? 

CRISPÍN 

Sí;  él  me  conoce  de  antiguo...  Al  decirle  que  tú 
eres  mi  amo  supuso,  con  razón,  que  el  amo  sería 
digno  del  criado.  Y  yo,  por  corresponder  á  su 
confianza,  le  advertí  que  de  ningún  modo  consin- 
tiera que  hablaras  con  su  hija. 

LEANDRO 

¿Eso  hiciste?  ¿Y  qué  puedo  esperar? 

CRISPÍN 

¡Necio  eres!  Que  el  señor  Polichinela  ponga 
todo  su  empeño  en  que  no  vuelvas  á  ver  á  su 
hija. 

LEANDRO 

¡No  lo  entiendo! 

CRISPÍN 

Y  que  de  este  modo  sea  nuestro  mejor  aliado, 
porque  bastará  que  él  se  oponga  para  que  su  mu- 
jer le  lleve  la  contraria  y  su  hija  se  enamore  de  ti 
más  locamente.  Tú  no  sabes  lo  que  es  una  joven, 
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hija  de  un  padre  rico,  criada  en  el  mayor  regalo, 
cuando  ve  por  primera  vez  en  su  vida  que  algo 
se  opone  á  su  voluntad.  Estoy  seguro  de  que  esta 
misma  noche,  antes  de  terminar  la  fiesta,  consi- 
gue burlar  la  vigilancia  de  su  padre  para  hablar 
todavía  contigo.* 

LEANDRO 

¿Pero  no  ves  que  nada  me  importa  del  iseñor 
Polichinela  ni  del  mundo  entero?  Que  es  á  ella, 
sólo  á  ella,.á  quien  yo  no  quiero  parecer  indigno 
y  despreciable...,  á  quien  yo  no  quiero  mentir. 

CRISPÍN 

¡Bah!  ¡Deja  locuras!  No  es  posible  retroceder. 
Piensa  en  la  suerte  que  nos  espera  si  vacilamos 
en  seguir  adelante.  ¿Que  te  has  enamorado?  Ese 
amor  verdadero  nos  servirá  mejor  que  si  fuera 
fingido.  Tal  vez  de  otro  modo  hubieras  querido 
ir  demasiado  de  prisa;  y  si  la  osadía  y  la  insolen- 
cia convienen  para  todo,  sólo  en  amor  sienta 
bien  á  los  hombres  algo  de  timidez.  La  timidez 
del  hombre  hace  ser  más  atrevidas  á  las  mujeres. 
Y  si  lo  dudas,  aquí  tienes  á  la  inocente  Silvia, 
que  llega  con  el  mayor  sigilo  y  sólo  espera  para 
acercarse  á  ti  que  yo  me  retire  ó  me  esconda. 

LEANDRO 

¿Silvia  dices? 

CRISPÍN 

¡Chito!  ¡Que  pudiera  espantarse!  Y  cuando  esté 
á  tu  lado,  mucha  discreción...,  pocas  palabras, 
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pocas...  Adora,  contempla,  admira,  y  deja  que 
hable  por  ti  el  encanto  de  esta  noche  azul,  pro- 
picia á  los  amores,  y  esa  música  que  apaga  sus 
sones  entre  la  arboleda  y  llega  como  triste  de  la 
alegría  de  la  fiesta. 

LEANDRO 

No  te  burles,  Crispín,  no  te  burles  de  este  amor 
que  será  mí  muerte. 

CRISPÍN 

¿Por  qué  he  de  burlarme?  Yo  sé  bien  que  no 
conviene  siempre  rastrear.  Alguna  vez  hay  que 
volar  por  el  cielo  para  mejor  dominar  la  tierra. 
Vuela  tú  ahora;  yo  sigo  arrastrándome.  ¡El  mundo 
será  nuestro!  (Vase'por  la  segunda  izquierda,) 


ESCENA  ÚLTIMA 

LEANDRO  y  SILVIA,  que  sale  por  la  primera  derecha. 
Al  final  CRISPÍN 


LEANDRO 

¡Silvia! 

SILVIA 

¿Sois  vos?  Perdonad;  no  creí  hallaros  aquí. 

LEANDRO 

Huí  de  la  fiesta.  Su  alegría  me  entristece. 

SILVIA 

¿También  á»  vos? 
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LEANDRO 


¿También  decís?  ¡También  os  entristece  la  ale- 


gría!.. 


SILVIA 


Mi  padre  se  ha  enojado  conmigo.  ¡Nunca  me 
habló  de  ese  modo!  Y  con  vos  también  estuvo 
desatento.  ¿Le  perdonáis? 

LEANDRO 

Sí;  lo  perdono  todo.  Pero  no  le  enojéis  por  mi 
causa.  Volved  ala  fiesta,  que  han  de  buscaros;  y 
si  os  hallaran  aquí  á  mi  lado... 

SU-VIA 

Tenéis  razón.  Pero  volved  vos  también.  ¿Por 
qué  habéis  de  estar  triste? 

LEANDRO 

No;  yo  saldré  sin  que  nadie  lo  advierta...  Debo 
ir  muy  lejos. 

SILVIA 

¿Qué  decís?  ¿No  os  trajeron  asuntos  de  impor- 
tancia á  esta  ciudad?  ¿No  debíais  permanecer 
aquí  mucho  tiempo? 

LEANDRO 

¡No,  no!  ¡Ni  un  día  más!  ¡Ni  un  día  más! 
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SILVIA 

Entonces...  ¿Me  habéis  mentido? 

LEANDRO 

¡Mentir!  No...  No  digáis  que  he  mentido...  No; 
ésta  es  la  única  verdad  de  mi  vida...  ¡Este  sueño 
que  no  debe  tener  despertar!  (Se  oye  á  lo  lejos  la 
música  de  una  canción  hasta  qm  cae  el  telón.) 

SILVIA 

.  Es  Arlequín  que  canta...  ¿Qué  os  sucede?  ¿Llo- 
ráis? ¿Es  la  música  la  que  os  hace  llorar?  ¿Por 
qué  no  decirme  vuestra  tristeza? 

LEANDRO 

¿Mi  tristeza?  Ya  la  dice  esa  canción.  Escu- 
chadla. 

SILVIA 

Desde  aquí  sólo  la  música  se  percibe;  las  pala- 
bras se  pierden.  ¿No  la  sabéis?  Es  una  canción  al 
silencio  de  la  noche,  y  se  llama  El  reino  de  las 
almas.  ¿No  la  sabéis? 

LEANDRO 

Decidla... 

SILVIA 

La  noche  amorosa,  sobre  los  amantes 
tiende  de  su  cielo  el  dosel  nupcial. 
La  noche  ha  prendido  sus  claros  diamantes 
en  el  terciopelo  de  un  cielo  estival. 
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El  jardín  en  sombra  no  tiene  colores, 
y  es  en  el  misterio  de  su  obscuridad 
susurro  el  follaje,  aroma  las  flores 
y  amor...  un  deseo  dulce  de  llorar. 
La  voz  que  suspira,  y  la  voz  que  canta 
y  la  voz  que  dice  palabras  de  anaor, 
impiedad  parecen  én  la  jioche  santa 
como  una  blasfemia  entre  una  oración. 
¡Alma  del  silencio,  que  yo  reverencio, 
tiene  tu  silencio  la  inefable  voz 
de  los  que  murieron  amando  en  silencio; 
de  los  que  callaron  muriendo  de  amor; 
de  los  que  en  la  vida  por  amarnos  mucho 
tal  vez  no  supieron  su  amor  expresar! 
¿No  es  la  voz  acaso  que  en  la  noche  escucho 
y  cuando  amor  dice,  dice  eternidad? 
jMadre  de  mi  alma!  ¿No  es  luz  de  tus  ojos 

la  luz  de  esa  estrella 
que  como  una  lágrima  de  amor  infinito 

en  la  noche  tiembla? 
¡Dile  á  la  que  hoy  amo  que  yo  no  amó  nunca 

más  que  á  ti  en  la  tierra, 
y  desde  que  has  muerto  sólo  me  ha  besado 

la  luz  de  esa  estrella! 

LEANDRO 

¡Madre  de  mi  alma!  Yo  no  he  amado  nunca 
más  que  á  ti  en  la  tierra, 
y  desde  que  has  muerto  sólo  me  ha  besado 
la  luz  de  esa  estrella. 

(Qtiedan  en  silencio^  abrazados  y  mirándose,) 

Digitized  by  VjOOQ IC 


LOS  INTERESES  CREADOS  203 


CRISPÍN 


(Que  aparece  por  la  segunda  izquierda.  Aparte.) 

¡Noche,  poesía,  locuras  de  amante!*.. 
jTodo  ha  de  servinos  en  esta  ocasión! 
¡El  triunfo  es  seguro!  ¡Valor  y  adelante! 
¿Quién  podrá  vencernos  si  es  nuestro  el  amor? 

(Silvia  y  Leandro,  abrazados,  se  dirigen  muy  des- 
pacio á  la  primera  derecha,  Crispin  los  sigussin 
ser  visto  por  ellos.  M  telón  va  bajando  muy  des- 
pacio.) 


.ñ 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


Digitized  by  VjOOQ IC 

.A 


ACTO    SEGUNDO 


CUADRO  TERCERO 

Sala  en  casa  de  Leandro. 

ESCENA  PRIMERA 

CRISPÍN',  el  CAPITÁN,  ARLEQUÍN.  Salen 
por  la  segunda  derecha,  ó  sea  el  pasillo. 

CRISPÍN , 

Entrad,  caballeros,  y  sentaos  con  toda  comodi- 
dad. Diré  que  os  sirvan  algo...  ¡Hola!  ¡Eh!  ¡Hola! 

CAPITÁN 

De  ningún  modo.  No  aceptamos  nada, 

ARLEQUÍN 

Sólo  venimos  á  ofrecernos  á  tu  señor,  después 
de  lo  que  hemos  sabido. 

CAPITÁN 

¡Increíble  traición,  que  no  quedará  sin  casti- 
gar! ¡Yo  te  aseguro  que  si  el  señor  Polichinela  se 
pone  al  alcance  de  mi  mano... 
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ARLEQUÍN 

¡Ventaja  de  los  poetas!  Yo  siempre  le  tendré 
al  alcance  de  mis  versos...  ¡Oh!  La  tremenda  sá- 
tira que  pienso  dedicarle...  ¡Viejo  dañino,  viejo 
malvado! 

CAPITÁN 

¿Y  dices  que  tu  auío  no  fué  siquiera  herido? 

CRISPÍN 

Pero  pudo  ser  muerto.  ¡Figuraos!  ¡Una  docena 
de  espadachines  asaltándole  de  improviso!  Gra- 
cias á  su  valor,  á  su  destreza,  á  mis  voces... 

ARLEQUÍN 

¿Y  ello  sucedió  anoche,  cuando  tu  señor  ha- 
blaba con  Silvia  por  la  tapiji  de  su  jardín? 

CRISPÍN 

Ya  mi  señor  había  tenido  aviso...;  pero  ya  le 
conocéis:  no  es  hombre  para  intimidarse  por 
nada. 

CAPITÁN 

Pero  debió  advertirnos...  . 

ARLEQUÍN 

Debió  advertir  al  señor  Capitán.  Él  le  hubiera 
acompañado  gustoso. 

CRISPÍN 

Ya  conocéis  á  mi  señor.  Él  solo  se  basta. 
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\         CAPITÁN 

¿Y  dices  que  por  fin  conseguiste  atrapar  por  el 
cuello  á  uno  de  los  malandrines,  que  confesó  que 
todo  estaba  preparado  por  el  señor  Polichinela 
para  deshacerse  de  tu  amo?... 

CRISPÍN 

¿Y  quién  sino  él  podía  tener  interés  en  ello? 
Su  hija  ama  á  mi  señor;  él  trata  de  casarla  á  su 
gusto;  mi  señor  estorba  sus  planes,  y  el  señor 
Polichinela  supo  toda  su  vida  cómo  suprimir  es- 
torbos. ¿No  enviudó  dos  veces  en  poco  tiempo? 
¿No  heredó  en  menos  á  todos  sus  parientes  vie- 
jos y  jóvenes?  Todos  lo  saben,  nadie  dirá  que  le 
calumnio...  ¡Ah!  La  riqueza  del  señor  Polichinela 
es  un  insulto  á  la  humanidad  y  á  la  justicia.  Sólo 
entre  gente  sin  honor  puede  triunfar  impune  un 
hombre  como  el  señor  Polichinela. 

ARLEQUÍN    . 

Dices  bien.  Y  yo  en  mi  sátira  he  de  decir  todo 
eso...  Claro  que  sin  nombrarle,  porque  la  poesía 
no  debe  permitirse  tanta  licencia. 

CRISPÍN 

¡Bastante  le  importará  á  él  de  vuestra  sátira! 

CAPITÁISI 

Dejadme,  dejadme  á  mí,  que  como  él  se  ponga 
al  alcance  de  mi  mano...  Pero  bien  sé  que  él  no 
vendrá  á  buscarme. 
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CRISPÍN 


Ni  mi  señor  consentiría  que  se  ofendiera  al 
señor  Polichinela.  Á  pesar  de  todo,  es  el  padre 
de  Silvia.  Lo  que  importa  es  que  todos  sepan  en 
la  ciudad  cómo  mi  amo  estuvo  á  punto  de  ser 
asesinado,  cómo  no  puede  consentirse  que  ese 
viejo  zorro  contraríe  la  voluntad  y  el  corazón 
de  su  hija. 

ARLEQUÍN 

No  puede  consentirse;  el  amor^está  sobre  todo. 

CRISPÍN 

Y  si  mi  amo  fuera  algún  ruin  sujeto^.  Pero, 
decidme:  ¿no  es  el  señor  Polichinela  el  que  debía 
enorgullecerse  de  que  mi  señor  se  haya  dignado 
enamorarse  de  su  hija  y  aceptarle  por  suegro? 
¡Mi  señor,  que  á  tantas  doncellas  de  linaje  excelso 
ha  despreciado,  y  por  quien  más  de  cuatro  prin- 
cesas hicieron  cuatro  mil  locuras!...  Pero  ¿quién 
llega?  (Mirando  hacia  la  segunda  derecha.)  ¡Ah, 
Colombina!  ¡Adelante,  graciosa  Colombina,  no 
hayas  temor!  (Sale  Colombina.)  Todos  somos 
amigos,  y  nuestra  mutua  amistad  te  deñende  de 
nuestra  unánime  admiración. 

ESCENA  II 

Dichos  y  COLOMBINA,  que  sale  por  la  segunda 
derecha,  ó  sea  el  pasillo. 

COLOMBINA 

Doña  Sirena  me  envía  á  saber  de  tu  señor. 
Apenas  rayaba  fel  día,  vino  Silvia  á  nuestra  casa, 
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y  refirió  á  mi  señora  todo  lo  sucedido.  Dice  que 
no  volverá  á  casa  de  su  padre,  ni  saldrá  de  casa 
de  mi  señora  más  que  para  ser  la  esposa  del 
señor  Leandro. 

CRISPÍN 

¿Eso  dice?  ¡Oh  noble  joven!  ¡Oh  corazón 
amante! 

ARLEQUÍN 

¡Qué  epitalamio  pienso  componer  á  sus  bodas! 

COLOMBINA 

Silvia  cree  que  Leandro  está  malherido...  Des- 
de su  balcón  oyó  ruido  de  espadas,  tus  voces  en 
demanda  de  auxilio.  Después  cayó  sin  sentido, 
y  así  la  hallaron  al  amanecer.  Decidme  lo  que 
sea  del  señor  Leandro,  pues  muere  de  angustia 
hasta  saberlo,  y  mi  señora  también  quedó  en 
cuidado; 

CRlSPÍN 

Dile  que  mi  señor  pudo  salvarse,  porque  amor 
le  guardaba;  dile  que  sólo  de  amor  muere  con 
incurable  herida...  Dile...  (Viendo  venir  á  Lean- 
dro.) ¡Ah!...  Pero  aquí  llega  él  mismo,  que  te  dirá 
cuanto  yo  pudiera  decirte. 

ESCENA  III 
Dichos  y  LEANDRO,  que  sale  por  la  primera  derecha. 

CAPITÁN 

(Abrazándole.)  ¡Amigo  mío! 

ARLEQUÍN 

(Abrasándole.)  ¡Amigo  y  señor! 
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COLOMBINA 

¡Ah,  señor  Leandro!  ¡Que  estáis  salvo!  ¡Qué 
alegría! 

LEANDRO 


¿Cómo  supisteis...? 

COLOMBINA 

En  toda  la  ciudad  no  se  habla  de  otra  cosa;  por 
las  calles  se  reúne  la  gente  en  corrillos,  y  todos 
murmuran  y  claman  contra  el  señor  Polichinela. 

LEANDRO 

¿Qué  decís? 

CAPITÁN 

¡Y  si  algo  volviera  á  intentar 'contra  vos...! 

ARLEQUÍN 

¿Y  si  aun  quisiera  oponerse  á  vuestros  amores? 

COLOMBINA 

Todo  sería  inútil.  Silvia  está  en  casa  de  mi 
señora,  y  sólo  saldrá  de  allí  para  ser  vuestra 
esposa... 

LEANDRO 

¿Silvia  en  vuestra  casa?  Y  su  padre... 

COLOMBINA 

El  señor  Polichinela  hará  muy  bien  en  ocul- 
tarse. 

14 
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CAPITÁN 

¡Creyó  que  á  tanto  podría  atreverse  con  su 
riqueza  insolente! 

ARLEQUÍN 

Pudo  atreverse  á  todo,  pero  no  al  amor... 

COLOMBINA 

¡Pretender  asesinaros  tan  villanamente! 

CRISPÍN 

¡Doce  espadachines,  doce..!  yo  los  conté! 

LEANDRO 

Yo  sólo  pude  distinguir  á  tres  ó  cuatro. 

CRISPÍN 

Mi  señor  concluirá  por  deciros  que  no  fué 
tanto  el  riesgo,  por  no  hacer  mérito  de  su  sere- 
nidad y  de  su  valor...  ¡Pero  yo  lo  vi!  Doce  eran, 
doce,  armados  hasta  los  dientes,  decididos  á  todo. 
¡Imposible  me  parece  que  escapara  con  vida! 

COLOMBINA 

Corro  á  tranquilizar  á  Silvia  y  á  mi  señora. 

CRISPÍN 

Escucha,  Colombina.  A  Silvia,  ¿no  fuera  mejor 
no  tranquilizarla?... 
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^     COLOMBINA 

Déjalo  á  cargo  de  mi  señora.  Silvia  cree  á  estas 
horas  que  tu  señor  está  moribundo,  y  aunque 
doña  Sirena  finge  contenerla...  no  tardará  en 
venir  aquí  sin  reparar  en  nada.    . 

CRISPÍN     • 

Mucho  fuera  que  tu  señora  no  hubiera  pensado 
en  todo. 

CAPITÁN 

Vamos  también,  pues  ya  en  nada  podemos  aquí 
serviros.  Lo  que  ahora  conviene  es  sostener  la 
indigiiaQión  de  las  gentes  contra  el  señor  Poli- 
chinela. 

ARLEQUÍN 

Apedrearemos  su  casó...  Levantaremos  á  toda 
la  ciudad  en  contra  suya...  Sepa  que  si  hasta  hoy 
nadie  se  atrevió  contra  él,  hoy  todos  juntos  nos 
atrevemos;  sepa  que  hay  un  espíritu  y  una  oon- 
ciencia  en  la  multitud. 

COLOMBINA 

Él  mismo  tendrá  que  venir  á  rogaros  que  to- 
méis á  su  hija  por  esposa. 

CRISPÍN 

Sí,  sí;  corred,  amigos.  Ved  que  la  vida  de  mi 
señor  no  está  segura...  El  que  una  vez  quiso  ase- 
sinarle,  no  se  detendrá  por  nada. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


212  JACINTO  BEN AVENTE 

CAPITÁN 

No  temas...  ¡Amigo  mío! 

ARLEQUÍN 

¡Amigo  y  señor! 

COLOMBINA 

¡Señor  Leandro! 

LEANDRO 

Gracias  á  todos,  amigos  míos,  amigos  leales. 
(Se  van  todos,  menos  Leandro  y  Crispin,  por  la 
segunda  derecha,) 

ESCENA  IV 
LEANDRO  y  CRISPÍN 

LEANDRO 

¿Qué  es  esto,  Crispin?  ¿Qué  pretendes?  ¿Hasta 
dónde  has  de  llevarme  con  tus  enredos?  ¿Piensas 
que  lo  creí?  Tú  pagaste  á  los  espadachines;  todo 
fué  invención  tuya.  ¡Mal  hubiera  podido  valerme 
contra  todos  si  ellos  no  vinieran  de  burla! 

CRISPÍN 

¿Y  serás  capaz  de  reñirme,  cuando  así  anticipo 
el  logro  de  tus  esperanzas? 

LEANDRO 

No,  Crispin,  no.  ¡Bien  sabes  que  no!  Amo  á 
Silvia  y  no  lograré  su  amor  con  engaños,  suceda 
lo  que  suceda. 
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CRISPÍN 

Bien  sabes  lo  que  ha  de  sucederte...  ¡Si  amar 
es  resignarse  á  perder  lo  que  se  ama  por  sutile- 
zas de  conciencia...  que  Silvia  misma  no  ha  de 
agradecerte!... 

LEANDRO 

¿Qué  dices?  ¡Si  ella  supiera  quién  soy!... 

CRISPÍN 

Y  cuando  lo  sepa,  ya  no  serás  el  que  fuiste; 
serás  su  esposo,  su  enamorado  esposo,  todo  lo 
enamorado  y  lo  fiel  y  lo  noble  que  tú  quieras  y 
ella  pueda  desear...  Una  vez  dueño  de  su  amor... 
y  de  su  dote,  ¿no  serás  el  más  perfecto  caballero? 
Tú  no  eres  como  el  señor  Polichinela;  que  con 
todo  su  dinero  que  tantos  lujos  le  permite,  aun 
no  se  ha  permitido  el  lujo  de  ser  honrado...  En 
él  es  naturaleza  la  truhanería;  pero  en  ti,  en  ti 
fué  sólo  necesidad...  Y  aun  si  no  me  hubieras 
tenido  á  tu  lado,  ya  te  hubieras  dejado  morir  de 
hambre  de  puro  escrupuloso.  ¡Ah!  ¿Orees  que  si 
yo  hubiera  hallado  en  ti  otro  hombre  me  hubie- 
ra contentado  con  dedicarte  á  enamorar?...  No; 
te  hubiera  dedicado  á  la  política,  y,  no  el  dinero 
del  señor  Polichinela,  el  mundo  hubiera  sido 
nuestro...  Pero  no  eres  ambicioso,  te  contentas 
con  ser  feliz. 

LEANDRO 

¿Pero  no  viste  que  mal  podía  serlo?  Si  hubiera 
mentido  para  ser  amado  y  ser  rico  de  este  modo, 
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^  hubiera  sido  porque  yo  no  amaba,  y  mal  podía 

F^  ser  feliz.  Y  si  amo,  ¿cómo  puedo  mentir? 

CRISPÍN 

Wt'  Pues  no  mientas.  Ama,  ama  con  todo  tu  cora- 

f  zón inmensamente.  Pero  defiende  tu  amor  sobre 

I  todo.  En  amor  no  es  mentir  callar  lo  que  puede 

i  hacernos  perder  la  estimación  del  ser  amado. 

t 

I  '  LEANDRO 

i 

1/  Esas  sí  que  son  sutilezas,  Crispín. 

I 

I'  CRISPÍN 

f  Que  tú  debiste  hallar  antes  si  tu  amor  fuera  > 

como  dices.  Amor  es  todo  sutilezas  y  la  mayor 

I  de  todas  no  es  engañar  á  los  demás,  sino  enga- 

ñarse á  sí  mismo. 

LEANDiíO 

^  Yo  no  puedo  engañarme,  Crispín.  No  soy  de 

esos  hombres  que  cuando  venden  su  conciencia 
se  creen  en  el  caso  de  vender  también  su  enten- 
dimiento. 

CRISPÍN 

Por  eso  dije  que  no  servías  para  la  política.  Y 
bien  dices.  Que  el  entendimiento  es  la  concien> 
cía  de  la  verdad,  y  el  que  llega  á  perderla  entre 
las  mentiras  de  su  vida,  es  como  si  se  perdiera  á 
sí  propio,  porque  ya  nunca  volverá  á  encontrar- ' 
se  ni  á  conocerse,  y  él  mismo  vendrá  á  ser  otra 
mentira. 
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LEANOrvO 

¿Dónde  aprendiste  tanto,  Crispín? 

CRISPÍN 

'  Medite  algún  tiempo  en  galeras,  donde  esta 
conciencia  de  mi  entendimiento  1:13  acusó  más 
de  torpe  que  de  picaro.  Con  más  picardía  y  me- 
nos torpeza,  en  ve¿  de  remar  en  ellas  pude  haber 
llegado  á  mandarlas.  Por  eso  jure  no  volver  en 
mi  vida,..  Piensa  de  qué  no  seré  capaz  ahora  que 
por  tu  cau^a  me  veo  á  punto  de  quebrantar  mi 
juramento. 


¿Qué  dices? 


LEANDRO 


CRISPÍN 


Que  nuestra  situación  es  ya  insostenible,  que 
hemos  apurado  nuestro  crédito,  y  las  gentes  ya 
empiezan  á  pedir  algo  efectivo.  El  Hostelero  que 
nos  albergó  con  toda  esplendidez  por  muchos 
días,  esperando  que  recibieras  tus  libranzas.  El 
señor  Pantalón,  que  fiado  en  el  crédito  del  Hos- 
telero, nos  proporcionó  cuanto  fué  preciso  para 
instalarnos  con  suntuosidad  en  esta  casa...  Mer- 
caderes de  todo  género,  que  no  dudaron  en  pro- 
veernos de  todo,  deslumhrados  por  tanta  gran- 
deza. Doña  Sirena  misma,  que  tan  buenos  oficios 
nos  ha  prestado  en  tus  amores...  Todos  han  espe- 
rado lo  razonable,  y  sería  injusto  pretender  más 
de  ellos,  ni  quejarse  de  tan  amable  gente...  ¡Con 
letras  de  oro  quedará  grabado  en  mi  corazón  el 
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nombre  de  esta  insigne  ciudad,  que  desde  ahora 
declaro  por  mi  madre  adoptiva!  Á  más  de  esto..., 
¿olvidas  que  de  otras  partes  habrán  salido  y  an- 
darán en  busca  nuestra?.¿Piensas  que  las  hazañas 
de  Mantua  y  de  Florencia  son  para  olvidarlas? 
¿Recuerdas  el  famoso  proceso  de  Bolonia?...  ¡Tres 
mil  doscientos  folios  sumaba  cuando  nos  ausen- 
tamos alarmados  de  verle  crecer  tan  sin  tino! 
¿Qué  no  habrá  aumentado  bajo  la  pluma  de  aquel 
gran  doctor  jurista  que  la  había  tomado  por  su 
cuenta?  ¡Qué  de  considerandos  y  de  resultandos 
de  que'  no  resultará  cosa  buena!  ¿Y  aun  dudas? 
¿Y  aun  me  reprendes  porque  di  la  batalla  que 
puede  decidir  en  un  día  de  nuestra  suerte? 

LEANDRO 

¡Huyamos! 

CRISPÍN 

¡No!  ¡Basta  de  huir  á  la  desesperada!  Hoy  ha 
de  fijarse  nuestra  fortuna...  Te  di  el  amor,  dame 
tú  la  vida. 

LEANDRO 

¿Pero  cómo  salvarnos?  ¿Qué  puedo  yo  hacer? 
Dime. 

CRISPÍN 

Nada  ya.  Basta  con  aceptar  lo  que  los  ^emás 
han  de  ofrecernos...  Piensa  que  hemos  creado 
muchos  intereses  y  es  interés  de  todos  el  sal- 
varnos. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LOS  INTERESES  CREADOS  2l7 

ESCENA  V 

Dichos  y  DOÑA  SIRENA,  que  sale  por  la  segunda 
derecha,  ó  sea  el  pasillo. 

# 

SIRENA 

¿Dais  licencia,  señor  Leandro? 

LEANDRO 

¡Doña  Sirena!  ¿Vos  en  mi  casa? 

SIRENA 

Ya  veis  á  lo  que  me  expongo.  Á  tantas  lenguas 
maldicientes.  ¡Yo  en  casa  de  un  caballero,  joven, 
apuesto!... 

CRISPÍN 

Mi  señor  sabría  hacer  callar  á  los  maldicientes 
si  alguno  se  atreviera  á  poner  sospecha  en  vues- 
tra fama. 

SIRENA 

¿Tu  señor?  No  me  fío.  ¡Los  hombres  son  tan 
jactanciosos!  Pero  en  nada  reparo  por  serviros. 
¿Qué  me  decís,  señor,  que  anoche  quisieron  da- 
ros muerte?  No  se  habla  de  otra  cosa...  ¡Y  Silvia! 
¡Pobre  niña!  ¡Cuánto  os  ama!  ¡Quisiera  saber  qué 
hicisteis  para  enamorarla  de  ese  modo! 

CRISPÍN 

Mi  señor  sabe  que  todo  lo  debe  á  vuestra 
amistad. 
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SIRENA 

No  diré  yo  que  no  me  deba  mucho...,  que  siem- 
pre hablé  de  él  como  yo  no  debía,  sin  conocerle 
lo  bastante...  A  mucho  me  atreví  por  amor  vues- 
tro.'Si  ahora  faltarais  á  vuestras  promesas... 

GRISPÍN 

¿Dudáis  de  mí  señor?  ¿No  tenéis  cédula  firmada 
de  su  mano...? 

SIRENA 

¡Buena  mano  y  buen  nombre!  ¿Pensáis  que  to- 
dos no  nos  conocemos?  Yo  sé  confiar  y  sé  que  el 
señor  Leandro  cumplirá  como  debe.  Pero  si  vie- 
rais que  hoy  es  un  día  aciago  para  mí,  y  por  lo- 
grar hoy  una  mitad  de  lo  que  se  me  ha  ofrecido 
perdería  gustosa  la  otra  mitad... 

CRISPÍN 

¿Hoy  decís?  \ 

SIRENA 

¡Día  de  tribulaciones!  Para  que  nada  falte,  vein- 
te años  hace  hoy  también  que  perdí  á  mi  segun- 
do marido,  que  fué  el  primero,  el  único  amor  de 
mi  vida. 

CRISPÍN 

Dicho  sea  en  elogio  del  primero. 

SIRENA 

El  primero  me  fué  impuesto  por  mi  padre.  Yo 
no  le  amaba,  y  á  pesar  de  ello  supe  serle  fiel. 
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CRISPÍN  ^ 

¿Qué  no  sabréis  vos,  doña  Sirena? 

j         SIRENA 

Pero  dejemos  los  recuerdos,  q\ie  todo  lo  en- 
tristecen. Hablemos  de  esperanzas.  ¿Sabéis  que  , 
Silvia  quiso  venir  conmigo? 

LEA^íDRO 

¿Aquí  á  esta  casa? 

SIRENA 

¿Qué  os  parece?  ¿Qué  diría  el  señor  Polichine- 
la? ¡Cou  tod^  la  ciudad  soliviantada  contra  él, 
fuerza  le  ^ería  casaros! 

LEANDRO 

No,  no;  impedidla  que  venga. 

CRISPÍN 

¡Chits!  Comprenderéis  que  mi  señor  no  dice 
lo  que  siente. 

SIRENA 

Lo  comprendo...  ¿Qué  no  daría  él  por  ver  á 
Silvia  á  su  lado,  para  no  separarse  nunca  de  ella? 

CRISPÍN 

¿Qué  daría?  ¡No  lo  sabéis! 

SIRENA 

Por  eso  lo  pregunto. 
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CRISPÍN 

¡Ah,  doña  Sirena!.,.  Si  mi  señor  es  hoy  esposo 
de  Silvia,  hoy  mismo  cumíplirá  lo  que  os  pro- 
metió. 

SIRENA 

¿Y  si  no  lo  fuera? 

CRISPJN 

Entonces...  lo  habréis  perdido  todo.  Ved  lo 
que  os  conviene. 

-     '  LEANDRO 

¡Calla,  Crispín!  ¡Basta!  No  puedo  consentir  quo 
mi  amor  se  trate  como  mercancía.  Salid,  doña 
Sirena;  decid  á  Silvia  que  vuelva  á  casa  de  su 
padre,  que  no  venga  aquí  en  modo  alguno,  que 
me  olvide  para  siempre,  que  yo  he  de  huir  donde 
no  vuelva  á  saber  de  mi  nombre...  ¡Mi  nombre! 
¿Tengo  yo  nombre  acaso? 

CRISPÍN 

¿No  callarás? 

SIRENA 

¿Qué  le  dio?  ¡Qué  locura  es  ésta!  ¡Volved  en 
vos!  ¡Renunciar  de  ese  modo  á  tan  gran  ventura!... 
Y  no  se  trata  sólo  de  vos.  Pensad  que  hay  quien 
todo  lo  fió  en  vuestra  suerte,  y  no  puede  burlar- 
se así  de  una  dama  de  calidad  que  á  tanto  se  ex- 
puso por  serviros.  Vos  no  haréis  tal  locura,  vos 
os  casaréis  con  Süvia,  ó  habrá  quien  sepa  pediros 
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cuenta  de  vuestros  engaños,  que  no  estoy  tan 
sola  en  el  mundo  como  pudisteis  creer,  señor 
Leandro. 

CRISPÍN 

Doña  Sirena  dice  muy  bien.  Pero  creed  que 
mi  señor  sólo  habla  así  ofendido  por  vuestra 
desconfianza. 

SIRENA 

No  es  desconfianza  en  él...  Es,  todo  he  de  de- 
cirlo... es  que  el  señor  Polichinela  no  es  hombre 
para  dejarse  burlar...,  y  ante  el  clamor  que  habéis 
levantado  contra  él  coa  vuestra  estratagema  de 
anoche... 

CRISPÍN 

¿Estratagema  decís? 

SIRENA 

¡Bah!  Todos  nos  conocemos.  Sabed  que  uno  de 
los  espadachines  es  pariente  mío  y  los  otros  me 
son  también-  muy  allegados...  Pues  bien:  el  señor 
Polichinela  no  se  ha  descuidado,  y  ya  se  mur- 
mura por  la  ciudad  que  ha  dado  aviso  á  la  Justi- 
cia  de  quién  sois  y  cómo  puede  perderos;  dícese 
también  que  hoy  llegó  de  Bolonia  un  proceso... 

CRISPÍN 

¡Y  un  endiablado  dY)ctor  con  él!  Tres  mil  no- 
vecientos folios... 

SIRENA 

Todo  esto  se  dice,  se  asegura...  Ved  si  importa 
no  perder  tiempo. 
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CRISPÍN 

¿Y  quién  lo  OHdga^aL  j  lo  pierde  sino  vos? 
Volved  á  vuestra  casa..*  DeoldL  4  Silvia... 

SIRENA  \ 

"Silvia  está  aquí.  Vino  junto  con  ColomWiwv, 
como  otra  doncella  de  mi  acompañamiento.  En 
vuestra  antecámara  espera.  Le  dije  que  estabais 
muy  malherido... 

LEANDRO 

¡Oh,  Silvia  mía! 

SIRENA 

Sólo  pensó  en  que  podíais  morir...,  nada  pensó 
en  lo  que  arriesgaba  con  venir  á  veros.  ¿Soy  vues- 
tra amiga? 

CRISPÍN 

Sois  adorable.  Pronto.  Acostaos  aquí,  haceros 
del  doliente  y  del  desmayado.  Ved  que  si  es  pre- 
ciso yo  sabré  que  lo  estéis  de  veras.  (Amenazan- 
dolé  y  habiéndole  sentar  en  un  sillón.) 

LEANDRO 

Sí,  soy  vuestro,  lo  sé,  lo  veo...  Pero  Silvia  no  lo 
será.  Sí,  quiero  verla;  decidle  que  llegue,  que  he 
de  salvarla  á  pesar  vuestro,  á  pesar  de  todos,  á 
pesar  de  ella  misma. 

CRISPÍN 

Comprenderéis  que  mi  señor  no  siente  lo  que 
dice. 
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•   SIRENA 

No  lo  creo  tan  necio  ni  tan  loco.  Ven  conmigo. 
(Se  va  con  Crispin  por  la  segunda  derecha,  ó  sea 
eJ  pasillo.) 

/ 
ESCENA  VI 
LEANDRO  y  SILVIA,  que  sale  por  la  segunda  derecha., 

V    LEANDRO 

¡Silvia!  ¡Silvia  mía! 

SILVIA 

¿No  estás  herido? 

LEANDRO 

No;  ya  lo  ves...  Fué  un  engaño,  un  engaño  más 
para  traerte  aquí.  Pero  no  temas;  pronto  vendrá 
tu  padre,  pronto  saldrás  con  él  sin  que  nada  ten- 
gas que  reprocharme...  ¡Oh!  Sólo  el  haber  em- 
pañado la  serenidad  de  tu  alma  con  una  ilusión 
de  amor,  que  para  ti  sólo  será  el  recuerdo  de  un 
mal  sueño. 

SILVIA 

¿Qué  dices,  Leandro?  ¿Tu  amor  no  era  verdad? 

LEANDRO 

¡Mi  amor,  sí...  por  eso  no  ha  de  engañarte!  Sal 
de  aquí  pronto  antes  de  que  nadie,  fuera  de  los 
que  aquí  te  trajeron,  pueda  saber  que  viniste. 
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SILVIA 

¿Qué  temes?  ¿No  estoy  segura  en  tu  casa?  Yo 
no  dudé  en  venir  á  ella...  ¿Qué  peligros  pueden 
amenazarme  á  tu  lado? 

LEANDRO 

Ninguno;  dices  bien.  Mi  amor  te  defiende  de  tu 
misma  inocencia. 

SILVIA 

No  he  de  volver  á  casa  de  mi  padre  después 
de  su  acción -horrible. 

LEANDRO 

No,  Silvia,  no  culpes  á  tu  padre.  No  fué  él;  fué 
otro  engaño  más,  otra  mentira...  Huye  de  mí, 
olvida  á  este  miserable  aventurero,  sin  nombre, 
perseguido  por  la  Justicia. 

SILVIA 

¡No,  no  es  cierto!  Es  que  la  conducta  de  mi  pa- 
dre me  hizo  indigna  de  vuestro  cariño.  Eso  es. 
Lo  comprendo...  ¡Pobre  de  mí! 

LEANDRO 

¡Silvia!  ¡Silvia  mía!  ¡Qué  crueles  tus  dulces  pa- 
labras! ¡Qué  crael  esa  noble  confianza  de  tu  co- 
razón, ignorante  del  mal  y  de  la  vWa! 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LOS  INTERESES  CREADOS  225 

ESCENA  VII 

Dichos  y  CRISPÍN,  que  sale  corriendo  por  la  segunda 
derecha. 

CRISPÍN 

¡Señor!  ¡Señor!  El  señor  Polichinela  llega. 

SILVIA 


¡Mi  padre! 


LEANDRO 


¡Nada  importa!  Yo  os  entregaré  á  él  por  mi 
mano. 

CRISPÍN 

Ved  que  no  viene  solo,  sino  con  mucha  gente 
y  Justicia  con  él... 

LEANDRO 

¡Ah!  ¡Si  te  hallan  aquí!  ¡En  mi  poder!  Sin  duda 
tú  les  diste  aviso...  Pero  no  lograréis  vuestro  pro- 
pósito. 

CRISPÍN 

¿Yo?  No  por  cierto...  Que  esto  va  de  veras  y  ya 
temo  que  nadie  pueda  salvarnos. 

LEANDJÍO 

¡A  nosotros,  no;  ni  he  de  intentarlo!...  Pero  á 
ella  sí...  Conviene  ocultarte;  queda  aquí. 

15 
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SILVIA 

¿Ytú? 

LEANDRO 

Nada  temas.  ¡Pronto,  que  llegan!  (Esconde  á  Sil- 
via en  la  habitación  del  foro,  diciéndole  d  Crispin): 
Tú  verás  lo  que  trae  á  esa  gente.  Sólo  cuida  de 
que  nadie  entre  ahí  hasta  mi  regreso...  No  hay 
otra  huida.  (Se  dirige  á  la  ventana.) 

CRISPÍN 

(Deteniéndole,)  ¡Señor!  ¡Tente!  ¡No  te  mates  así! 

LEANDRO 

No  pretendo  matarme  ni  pretendo  escapar; 
pretendo  salvarla...  (Trepa  hacia  arriba  por  la 
ventana  y  desaparece) 

CRISPÍN 

¡Señor,  señor!  ¡Menos  mal!  Creí  que  intentaba 
arrojarse  al  suelo,  pero  trepó  hacia  arriba...  Es- 
peremos todavía...  Aun  quiere  volar...  Es  su  re- 
gión, las  alturas.  Yo  á  la  mía,  la  tierra...  Ahora 
más  que  nunca  conviene  afirmarse  en  ella.  (Se 
sienta  en  un  sillón  con  mucha  calma.) 
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ESCENA  VIII 

CWSrtK^  d  SEÑOR  POLICHINELA,  el  HOSTELERO, 
el  SEÑORA  PANP:ALÓN,  el  CAPITÁN,  ARLEQUÍN,  el 
DOCTOR,  el  SECRETARIO  y  dos  ALGUACILES  con 
enormes  protocolos  de  curia.  Todos  salen  por  la  se- 
gunda derecha,  ó  sea  el  pasillo. 

POUCHINELA 

(Dentro,  á  gente  que  se  supone  fiiera.)  ¡Guardad 
bien  las  puertas,  que  nadie  salga,  hombre  ni  mu- 
jer, ni  perro  ni  gato! 

HOSTELERO 

¿Dónde  están,  dónde  están  esos  bandoleros, 
esos  asesinos? 

PANTALÓN 

¡Justicia!  ¡Justicia!  ¡Mi  dinero!  ¡Mi  dinero!  (Van 
saliendo  todos  por  el  orden  que  se  indica.  El  Doc- 
tor y  él  Secretario  se  dirigen  á  la  mesa  y  se  dispo- 
nen á  escribir.  Los  dos  alguaciles  de  pie,  teniendo 
en  las  manos  los  enormes  protocolos  del  proceso.) 

CAPITÁN 

Pero  ¿es  posible  lo  que^vemos,  Crispín? 

ARLEQUÍN 

¿Es  posible  lo  que  sucede? 

PANTALÓN 

¡Justicia!  ¡Justicia!  ¡Mi  dinero!  ¡Mi  dinero!         -^ 
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HOSTELERO 

¡Quo  los  prendan...,  que  se  aseguren  de  ellos! 

PANTALÓN 

¡No  escaparán...,  no  escaparán! 

CRISPÍN 

Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Cómo  se  atropella  así  la 
mansión  de  un  noble  caballero?  Agradezcan  la 
ausencia  de  mi  señor. 

PANTALÓN 

¡Calla,  calla,  que  tú  eres  su  cómplice  y  has  de 
pagar  con  él! 

HOSTELERO 

¿Cómo  cómplice?  Tan  delincuente  como  su 
pretendido  señor...,  que  él  fué  quien  me  engañó. 

CAPITÁN 

¿Qué  significa  esto,  Crispín? 

ARLEQUÍN 

¿Tiene  razón  esta  gente? 

POLICHINELA 

¿Qué  dices  ahora,  Crispín?  ¿Pensaste  que  ha- 
bían de  valerte  tus  enredos  conmigo?  ¿Conque 
yo  pretendí  asesinar  á  tu  señor?  ¿Conque  yo  soy 
un  viejo  avaro  que  sacrifica  á  su  hija?  ¿Cojique 
toda  la  ciudad  se  levanta  contra  mí  llenándome 
de  insultos?  Ahora  veremos. 
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PANTALÓN 

Dejadle,  señor  Polichinela,  que  este  es  asunto 
nuestro,  que  al  fin  vos  no  habéis  perdido  nada. 
Pero* yo...  ¡todo  mi  caudal,  que  lo  prestó  sin  ga- 
rantía! ¡Perdido  me  veré  para  toda  mi  vida!  ¿Qué 
será  de  mí? 

HOSTELERO 

¿Y  yo,  decidme,  que  gastó  la  que  no  tenía  y 
aun  hube  de  empeñarme  por  servirle  como  creí 
correspondía  á  su  calidad?  ¡Esto  es  mi  destruc- 
ción, mi  ruina! 

CAPITÁN 

¡Y  nosotros  tambión  fuimos  ruinmente  enga- 
ñados! ¿Quó  se  dirá  de  mí,  que  puse  mi  espada  y 
mi  valor  al  servicio  de  un  aventurero? 

ARLEQUÍN 

¿Y  de  mí,  que  le  dediqué  soneto  tras  soneto 
como  al  más  noble  señor? 


POLICHINELA 


¡Ja,  ja,  ja! 


PANTALÓN 

¡Sí,  reíd,  reid!...  Como  nada  perdisteis... 

HOSTELERO 

Como  nada  os  robaron... 

PANTALÓN 

¡Pronto,  pronto!  ¿Dónde  está  el  otro  picaro? 
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HOSTELERO 

Registradlo  todo4iasta  dar  con  él. 

CRISPÍN 

.  Poco  á  pocOé  Si  dais  un  solo  paso...  (Amenct- 
zando  con  la  espada,) 

PANTALÓN    - 

¿Amenazan  todavía?  ¿Y  esto  ha  de  sufrirse? 
¡Justicia,  justicia! 

HOSTELERO 

¡Eso  es,  justicia! 

DOCTOR 

Señores...  Si  no  me  atendéis,  nada  conseguire- 
mos. Nadie  puede  tomarse  justicia  por  su  mano, 
que  la  Justicia  no  es  atropello  ni  venganza,  y«wm;^ 
múmj^í8y  summa  injuria.  La  Justicia  es  todo  sa- 
biduría, y  la  sabiduría  es  todo  orden,  y  el  orden 
es  todo  razón,  y  la  razón  es  todo  procedimieuto, 
y  el  procedimiento  es  todo  lógica.  Barbara  Ce- 
lare,  Bario,  Ferioque,  Baralipton,  depositad  en  mí 
vuestros  agravios  y  querellas,  que  todo  ha  de 
unirse  á  este  proceso  que  conmigo  traigo. 

CRISPÍN 

¡Horror!  ¡Aun  ha  crecido! 

DOCTOR 

Constan  aquí  otros  muchos  delitos  de  estos 
hombres,  y  á  ellos  han  de  sumarse  estos  de  que 
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ahora  les  acusáis.  Y  yo  seré  parte  en  todos  ellos; 
sólo  así  obtendréis  la  debida  satisfacción  y  jus- 
ticia. Escribid,  señor  Secretario,  y  vayan  depo- 
niendo los  querellantes. 

PANTALÓN 

Dejadnos  de  embrollos,  que  bien  conocemos 
vuestra  justicia. 

HOSTELERO 

No  se  escriba  nada,  que  todo  será  poner  lo 
blanco  negro...  Y  quedaremos  nosotros  sin  nues- 
tro dinero  y  ellos  sin  castigar. 

PANTALÓN 

Eso,  eso...  ¡Mi  dinero,  mi  dinero!  ¡Y  después 
justicia! 

DOCTOR 

¡Gente  indocta,  gente  ignorante,  gente  incivil! 
¿Qué  idea  tenéis  de  la  Justicia?  No  basta  que  os 
digáis  perjudicados  si  no  pareciere  bien  clara- 
mente que  hubo  intención  de  causaros  perjuicio, 
esto  es,  fraude  ó  dolo,  que  no  es  lo  mismo...  aun- 
que la  vulgar  acepción  los  confunda.  Pero  sa- 
bed... que  en  el  un  caso... 

PANTALÓN 

¡Basta!  ¡Basta!  Que  acabaréis  por  decir  que  fui- 
mos nosotros  los  culpables. 

DOCTOR 

¡Y  como  pudiera  ser  si  os  obstináis  en  negar 
la  verdad  de  los  hechos!,.. 
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HOSTELERO 

¡Esta  es  buena!  Que  fuimos  robados.  ¿Quiere 
más  verdad  ni  más  claro  delito? 

DOCTOR 

Sabed  que  robo  no  es  lo  mismo  que  hurto,  y 
mucho  menos  que  fraude  ó  dolo,  como  dije  pri- 
mero. Desde  las  doce  tablas  hasta  Justiniano, 
Triboniano,  Emiliano  y  Triberiano... 

PANTALÓN 

Todo  fue  quedarnos  sin  nuestro  dinero...  Y  de 
ahí  no  habrá  quien  nos  saque. 

POLICHINELA 

El  señor  Doctor  habla  muy  en  razón.  Confiad 
en  él,  y  que  todo  conste  en  proceso. 

DOCTOR 

Escribid,  escribid  luego,  señor  Secretario. 

CRISPÍN 

¿Quieren  oirme? 

PANTALÓN      . 

¡No,  no!  Calle  el  picaro...,  calle  el  desvergon- 
zado. 

HOSTELERO 

Ya  hablaréis  donde  os  pesará. 

DOCTOR 

Ya  hablará  cuando  le  corresponda,  que  á  todos 
ha  de  oirse  en  justicia...  Escribid,  escribid.  En  la 


Digitized  by  VjOO^ IC 


LOS  INTERESES   CREADOS  233 

ciudad  de...,  á  tantos...  No  sería  malo  proceder 
prímeramente  al  inventario  de  cuanto  hay  en  la 
casa. 

CRISPÍN 

No  dará  tregua  á  la  pluma... 

DOCTOR 

Y  proceder  al  depósito  de  fianza  por  parte  de 
los  querellantes,  por  que  no  pueda  haber  sospe- 
cha en  su  buena  fe.  Bastará  con  dos  mil  escudos 
de  presente  y  caución  de  todos  sus  bienes... 

PANTALÓN 

¿Qué  decís?  ¡Nosotros  dos  mil  escudos! 

DOCTOR 

Ocho  debieran  ser;  pero  basta  que  seáis  perso- 
nas de  algún  crédito  para  que  todo  se  tenga  en 
cuenta,  que  nunca  fui  desconsiderado... 

HOSTELERO 

¡Alto,  y  no  se  escriba  más,  que  no  hemos  de 
pasar  por  eso! 

DOCTOR 

¿Cómo?  ¿Así  se  atrepella  á  la  Justicia?  Ábrase 
procesó  separado  por  violencia  y  mano  airada 
contra  un  niinistro  de  Justicia  en  funciones  de 
su  ministerio. 

PANTALÓN 

¡Este  hombre  ha  de  perdernos! 
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HOSTELERO 

¡Está  loco! 

DOCTOR 

¿Hombre  y  loco,  decís?  Hablen  con  respeto. 
Escribid,  escribid  que  hubo  también  ofensas  de 
palabra... 

CRISPÍN 

Bien  os  está  por  no  escucharme. 

PANTALÓN 

Habla,  habla,  que  todo  será  mejor,  según 
vemos. 

CRISPÍN 

Pues  atajen  á  ese  hombre,  que  levantará  un 
monte  con  sus  papelotes. 

PANTALÓN  ^ 

¡Basta,  basta  ya,  decimos! 

HOSTELERO 

Deje  la  pluma... 

DOCTOR 

Nadie  sea  osado  á  poner  mano  en  nada. 

CRISPÍN 

Señor  Capitán,  sírvanos  vuestra  espada,  que  es 
también  atributo  de  justicia. 
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CAPITÁN 

(Va  á  la  mesa  y  da  un  fuerte  golpe  con  la  espa- 
da en  los  papeles  que  está  escribiendo  d  Doctor.) 
Háganos  la  merced  de  no  escribir  más. 

DOCTOR 

Ved  lo  que  es  pedir  las  cosas  en  razón.  Suspeii^ 
ded  las  actuaciones,  que  hay  cuestión  previa  á 
dilucidar...  Hablen  las  partes  entre  sí...  Bueno 
fuera,  no  obstante,  proceder  en  el  ínterin  al  in- 
ventario... 

.     PANTALÓN 

¡No,  no! 

DOCTOR 

Es  formalidad  que  no  puede  evitarse. 

CRISPÍN 

Ya  escribiréis  cuanto  sea  preciso.  Dejadme 
ahora  hablar  aparte  con  estos  honrados  señores. 

DOCTOR 

Si  os  conviene  sacar  testimonio  de  cuanto  aquí 
les  digáis... 

CRISPÍN 

Por  ningún  modo.  No  se  escriba  una  letra,  ó» 
no  hablaré  nunca. 

CAPITÁN 

Deje  hablar  al  mozo. 
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CRISPEN 

¿Y  qué  he  deciros?  ¿De  qué  os  quejáis?  ¿De  ha- 
ber perdido  vuestro  dinero?  ¿Qué  pretendéis? 
¿Recobrarlo? 

PANTALÓN 

¡Eso,  eso!  ¡Mi  dinero! 

HOSTELERO 

¡Nuestro  dinero! 

CRISPÍN 

Pues  escuchadme  aquí...  ¿De  dónde  habéis  de 
cobrarlo  si  así  quitáis  crédito  á  mi  señor  y  así 
hacéis  imposible  su  boda  con  la  hija  del  señor 
Polichinela?...  ¡Voto  á...  que  siempre  pedí  tratar 
con  picaros  mejor  que  con  necios!  Ved  lo  que  hi- 
cisteis y  cómo  se  compondrá  ahora  con  la  Justicia 
de  por  medio.  ¿Qué  lograréis  ahora  si  dan  con  nos- 
otros en  galeras  ó  en  sitio  peor?  ¿Será  buena  mo- 
neda para  cobraros  las  túrdigas  de  nuestro  pelle- 
jo? ¿Seréis  más  ricos,  más  nobles,  ó  más  grandes, 
cuando  nosotros  estemos  perdidos?  En  cambio, 
si  no  nos  hubierais  estorbado  á  tan  mal  tiempo, 
hoy,  hoy  mismo,  tendríais  vuestro  dinero,  con 
todos  sus  intereses...,  que  ellos  solos  bastarían  á 
llevaros  á  la  horca,  si  la  Justicia  no  estuviera  en 
esas  manos  y  en  esas  plumas...  Ahora  haced  lo 
que  os  plazca,  que  yo  os  dije  lo  que  os  convenía.., 

DOCTOR 

Quedaron  suspensos.., 
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CAPITÁN 

Yo  auti  no  puedo  creer  que  ellos  sean  tales  be- 
llacos. 

POLICHINELA 

Este  Crispín...  Capaz  será  de  convencerlos... 

PANTALÓN 

(Al  Hostelero,)  ¿Qué  decís  á  esto?  Bien  mirado... 

HOSTELERO 

¿Qué  decís  vos? 

PANTALÓN 

Dices  que  hoy  mismo  se  hubiera  casado  tu 
amo  con  la  hija  del  señor  Polichinela.  ¿Y  si  él  no 
da  su  consentimiento?... 

CRISPÍN 

De  nada  ha  de  servirle.  Que  su  hija  huyó  con 
mi  señor...,  y  lo  sabrá  todo  el  mundo...  Y  á  él  más 
que  á  nadie  importa  que  nadie  sepa  cómo  su  hija 
se  perdió  por  un  hombre  sin  condición,  perse- 
guido por  la  Justicia. 

PANTALÓN 

Si  así  fuera...  ¿Qué  decís  vos? 

HOSTELERO 

No  nos  ablandemos.  Ved  que  el  bellacón  es 
maestro  en  embustes. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


238  JACINTO  BENAVENTE 

Decís  bien.  No  sé  cómo  pude  creerlo.  ¡Justicia! 
¡Justicia! 

CRISPÍN 

¡Ved  que  1©  perdéis  todo! 

PANTALÓN 

Veamos  todavía...  Señor  Polichinela,  dos  pala- 
bras. 

POLICHINELA 

¿Qué  me  queréis? 

PANTALÓN 

Suponed  que  nosotros  no  hubiéramos  tenido 
razón  para  quejarnos.  Suponed  que  eL  ^efior 
Leandro  fuera,  en  efecto,  el  más  noble  caballero..., 
incapaz  de  una  baja  acción... 

POLICHINELA 

¿Qué  decís? 

PANTALÓN 

Suponed  que  vuestra  hija  le  amara  con  locura, 
hasta  el  punto  de  haber  huido  con  él  de  vuestra 
casa, 

POLICHINELA 

¿Que  mi  hija  huyó  de  mi  casa  y  con  ese  hom- 
bre? ¿Quién  lo  dijo?  ¿Quién  fué  el  desvergon- 
zado..'.? 

PANTALÓN 

No  OS  alteréis.  Todo  es  suposición. 
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POLICHINELA 

Pues  aun  así  no  he  de  tolerarlo, 

PANTALÓN 

Escuchad  con  paciencia.  Suponed  que  todo  eso 
hubiera  sucedido.  ¿No  os  sería  forzoso  casarla? 

POLICHINELA 

¿Casarla?  ¡Antes  la  mataría!  Pero  es  locura  pen- 
sarlo. Y  bien  veo  qus  eso  quisierais  para  cobra- 
ros á  costa  mía,  que  sois  otros  tales  bribones. 
Pero  no  será,  no  será... 

PANTALÓN 

Ved  lo  que  decís,  y  no  se  hable  aquí  de  bribo- 
nes, cuando  estáis  presente. 

HOSTELERO 

|Éso,  eso! 

POLICHINELA 

¡Bribones,  bribones,  combinados  para  robar- 
me! Pero  no  será,  no  será. 

DOCTOR 

No  hayáis  cuidado,  señor  Polichinela,  que  aun- 
que ellos  renunciaran  á  perseguirle,  ¿no  es  nada 
este  proceso?  ¿Creéis  que  puede  borrarse  nada 
de  cuanto  en  él  consta,  que  son  cincuenta  y  dos 
delitos  probados  y  otros  tantos  que  no  necesitan 
probarse?... 

PANTALÓN 

¿Qué  decís  ahora,  Crispín?  • 
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CRISPÍN 

Que  todos  esos  delitos  si  fueran  tantos,  son 
como  estos  otros...  Dinero  perdido  que  nunca  se 
pagará  si  nunca  le  tenemos. 

DOCTOR 

¡Eso  no!  Que  yo  he  de  cobrar  lo  que  me  co-^ 
rr esponda  de  cualquier  modo  que  sea. 

CRISPÍN 

Pues  será  de  los  que  se  quejaron,  que  nosotros 
harto  haremos  en  pagar  con  nuestras  personas. 

DOCTOR 

Los  derechos  de  justicia  son  sagrados,  y  lo  pri- 
mero será  embargar  para  ellos  cuanto  hay  en  esta 

casa. 

PANTALÓN 

¿Cómo  es  eso?  Esto  será  para  cobrarnos  en 

algo. 

HOSTELERO 

Clai:<o  es;  y  de  otro  modo... 

DOCTOR 

Escribid,  escribid,  que  si  hablan  todos  nunca 
nos  entenderemos. 

PANTALÓN   Y   HOSTELERO 

¡No,  no! 
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CRISPÍN 

Oídme  aquí,  señor  Doctor.  ¿Y  si  se  os  pagara 
de  una  vez  y  sin  escribir  tanto,  vu,estros..*  cómo 

los  llamáis?  ¿Estipendios? 

é 

DOCTOR 

Derechos  de  justicia. 

CRISPÍN 

Como  queráis.  ¿Qué  os  parece? 

tíOCTOR 

En  ese  caso... 

CRISPÍN 

Pues  ved  que  mi  amo  puede  ser  hoy  rico, 
poderoso,  si  el  señor  Polichinela  consiente  ei;^ 
casarle  con  su  hija.  Pensad  que  lajoven  es  hija 
única  del  señor  Polichinela;  pensad  en  que  mi 
señor  ha  de  ser  dueño  de  todo;  pensad... 

DOCTOR 

Puede,  puede  estudiarse. 

PANTALÓN 

¿Qué  os  dijo? 

HOSTELERO 

¿Qué  resolvéis? 

DOCTOR 

Dejadme  reflexionar.  El  mozo  no  es  lerdo  y 
se  ve  que  no  ignora  los  procedimientos  legales. 

16 
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Porque  si  consideramos  que  la  ofensa  que  reci- 
bisteis fué  puramente  pecuniaria  y  que  todo  de- 
lito que  puede  ser  reparado  en  la  misma  forma 
lleva  en  la  reparación  el  más  justo  castigo;  si 
consideramos  que  así  en  la  ley  bárbara  y  primi- 
tiva del  tallón  se  dijo :  ojo  por  ojo,  diente  por 
diente,  mas  no  diente  por  ojo  ni  ojo  por  diente... 
Bien  puede  decirse  en  este  caso,  escudo  por  es- 
cudo. Porque  al  fin,  él  no  os  quitó  la  vida  para 
que  podáis  exigir  la  suya  en  pago.  No  os  ofendió 
en  vuestra  persona,  honor,  ni  buena  fama,  para 
que  podáis  exigir  otro  tanto.  La  equidad  es  la 
suprema  justicia.  Equitas  jtísticiam  magna  est.  Y 
desde  las  Pandectas  hasta  Triboniano  con  Emi- 
liano Triboniano... 

PANTALÓN 

No  digáis  más.  Si  él  nos  pagara... 

HOSTELERO  ^ 

Como  él  nos  pagara... 

POUCHINELA 

¡Qué  disparates  son  éstos,  y  cómo  ha  de  pagar, 
ni  qué  tratar  ahora!.,. 

CRISPÍN 

Se  trata  de  que  todos  estáis  interesados  en  cal- 
var á  mi  señor,  en  salvarnos  por  interés  de  todos. 
Vosotros,  por  no  perder  vuestro  dinero;  el  señor 
Doctor,  por  no  perder  toda  esa  suma  de  admi- 
rable doctrina  que  fuisteis  depositando  en  esa 
balumba  de  sabiduría;  el  señor  Capitán,  porque 
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todos  le  vieron  amigo  de  mi  amo,  y  á  su  valor 
importa  que  no  se^murmure  de  su  amistad  con 
un  aventurero;  vos,  señor  Arlequín,  porque  vues- 
tros ditirambos  de  poeta  perderían  todo  su  mé- 
rito al  saber  que  tan  mal  los  empleasteis;  vos, 
señor  Polichinela...,  antiguo  amigo  mío,  porque 
vuestra  liija  es  ya  ante  el  Cielo  y  ante  los  hom- 
bres la  esposa  del  señor  Leandro. 

POLICHINELA 

¡Mientes,  mientes!  ¡Insolente,  desvergonzado! 

CRISPÍN 

Pues  precédase  al  inventario  de  cuanto  hay  en 
la  casa.  Escribid,  escribid,  y  sean  todos  estos 
señores  testigos  y  empiécese  por  este  aposento. 
(Descorre  el  tapiz  de  la  puerta  del  foro  y  aparecen 
formando  grupo  Silvia,  Leandro,  dona  Sirena,  Co^ 
lombina  y  la  señora  de  Polichinela.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos,  SILVIA,  LEANDRO,  DOÑA  SIRENA,  COLOM- 
BINA y  la  SEÑORA  DE  POLICHINELA,  que  aparecen 
por  el  foro. 

PANTALÓN  Y  HOSTELERO 

¡Silvia! 

CAPITÁN  Y  ARLEQUÍN 

¡Juntos!  ¡Los  dos! 

POLICHINELA 

¿Conque  era  cierto?  ¡Todos  contra  mí!  ¡Y  mi 
mujer  y  mi  hija  con  ellos!  ¡Todos  conjurados  para 
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robarii(ie!  ¡Prended  á  ese  hombre,  á  esas  mujeres, 
á  ese  impostor,  6  yo  mismo...! 

PANTALÓN 

¿Estáis  loco,  señor  Polichinela? 

LEANDRO 

(Bajando  ai  proscenio  en  compañía  de  los  demás.) 
Vuestra  hija  vino  aquí  creyéndome  malherido, 
acompañada  de  doña  Sirena,  y  yo  mismo  corrí 
al  punto  en  busca  de  vuestra  esposa  para  que 
también  la  acompañara.  Silvia  sabe  quién  soy, 
sabe  toda  mi  vida  de  miserias,  de  engaños,  áe 
bajezas,  y  estoy  seguro  que  de  nuestro  sueño  de 
amor  nada  queda  en  su  corazón...  Llevadla  de 
aquí,  llevadla;  yo  os  lo  pido  antes  de  entregarme 
á  la  Justicia. 

POLICHINELA  v 

El  castigo  de  mi  hija  es  cuenta  mía;  pero  á  ti... 


¡Prendedle  digo! 


SILVIA 


¡Padre!  Si  no  le  salváis,  será  mi  muerte.  Le 
amo,  le  amo  siempre,  ahora  más  que  nunca.  Por- 
que su  corazón  es  noble  y  fué  muy  desdichado, 
y  pudo  hacerme  suya  con  mentir,  y  no  ha  men- 
tido. 

POLICHINELA 

¡Calla,  calla,  loca,  desvergonzada!  Estas  son  las 
enseñanzas  de  tu  madre...,  sus  vanidades  y  fanta- 
sías. Estas  son  las  lecturas  romancescas,  las  mú- 
sicas á  la  luz  de  la  luna. 
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SEÑORA   DE  POLICHINELA 

Todo  es  preferible  á  que  mi  hija  se  case  con 
un  hombre  como  tú,  para  ser  desdichada  como 
su  madre.  ¿De  qué  me  sirvió  nunca  la  riqueza? 

SIRENA 

Decís  bien,  señora  Polichinela.  ¿De  qué  sirven 
las  riquezas  sin  amor? 

COLOMBINA 

De  lo  mismo  que  el  amor  sin  riquezas. 

DOCTOR 

Señor  Polichinela.  Nada  os  estará  mejor  que 
casarlos. 

PANTALÓN  . 

Ved  que  esto  ha  de  saberse  en  la  ciudad, 

HOSTELERO 

Ved  que  todo  el  mundo  estará  de  su  parte. 

CAPITÁN 

Y  no  hemos  de  consentir  que  hagáis  violencia 
á  vuestra  hija. 

DOCTOR 

Y  ha  de  constar  en  el  proceso  que  fué  hallada 
aquí,  junta  con  él. 

CRISPÍN 

Y  en  mi  señor  no  hubo  más  falta  que  carecer 
de  dinero,  pero  á  él  nadie  le  aventajará  en  aoble- 
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za...  y  vuestros  nietos  serán  caballeros...  si  no  dan 
en  salir  al  abuelo...  - 

TODOS 

¡Casadlos!  ¡Casadlos!         * 

PANTAtÓN 

ó  todos  caeremos  sobre  vos. 

HOSTELERO 

Y  saldrá  á  relucir  vuestra  historia... 

ARLEQUÍN 

Y  nada  iréis  ganando... 

SIRENA 

Os  lo  pide  una  dama,  conmovida  por  este  amor 
-tan  fuera  de  estos  tiempos. 

COLOMBINA 

Que  más  parece  de  novela. 

TODOS 

¡Casadlos!  ¡Casadlos! 

.     POLICHINELA 

Cásense  enhoramala.  Pero  mi  hija  quedarásin 
dote  y  desheredaba...  Y  arruinaré  toda  tni  ha- 
cienda antes  que  ese  bergante... 

DOCTOR 

Eso  sí  que  no  haréis,  señor  Polichinela. 
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PANTALÓN 

¿Qué  disparates  son  ésos? 

HOSTELERO 

¡No  lo  penséis  siquiera! 

^      ARLEQUÍN 

¿Qué  se  diría? 

CAPITÁN 

¡No  lo  consentiremos! 

SILVIA 

No,  padre  mío;  soy  yo  la  que  nada  acepto,  soy 
yo  la  que  ha  de  compartir  su  suerte.  Asi  le  amo. 

LEANDRO 

Y  sólo  así  puedo  aceptar  tu  amor...  (Todos  co- 
rren hacia  Silvia  y  Leandro.) 

DOCTOR 

¿Qué  dicen?  ¿Están  locos? 

PANTALÓN 

¡Eso  no  puede  ser! 

HOSTELERO 

¡Lo  aceptaréis  todo! 

ARLEQUÍN. 

Seréis  felices  y  seréis  ricos. 
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SEÑORA  DE  POÚCHÍNELA 

¡Mi  hija  en  la  miseria!  ¡Ese  hombre  es  un  ver- 
dugo! 

SIRENA 

Ved  que  el  amor  es  niño  delicado  y  resiste  po- 
cas privaciones. 

DOCTOR 

¡No  ha  de  ser!  Que  el  señor  Polichinela  firmará 
aquí  mismo  espléndida  donación  como  corres- 
ponde á  una  persona  de  su  calidad  y  á  un  padre 
amantísimo.  Escribid,  escribid,  señor  Secretario, 
qtce  á  esto  no  ha  de  oponerse  nadie. 

TODOS 

(Menos  Polichinela.)  ¡Escribid,  escribid! 

DOCTOR 

Y  vosotros,  jóvenes  enamorados...,  resignaos 
con  las  riquezas,  que  no  conviene  extremar  es- 
crúpulos que  nadie  agradece. 

PANTALÓN 

(Á  Crispin.)  ¿Seremos  pagados? 

CRISPÍN 

¿Quién  lo  duda?  Pero  habéis  de  proclamar  que 
el  señor  Leandro  nunca  os  engañó...  Ved  cómo  se 
sacrifica  por  satisfaceros  aceptando  esa  riqueza» 
que  ha  de  repugnar  á  sus  sentimientos... 
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PANTALÓN 

Siempre  le  creimos  un  noble  caballero. 

HOSTELERO 

Siempre, 

ARLEQUÍN 

Todos  lo  creímos, 

CAPITÁN 

Y  lo  sostendremos  siempre. 

CRISPÍN 

Y  ahora,  Doctor,  esg  proceso,  ¿habrá  tierra 
bastante  en  la  tierra  para  echarle  encima? 

DOCTOR 

Mi  previsión  se  anticipa  á  todo.  Bastará  con 
puntuar  debidamente  algún  concepto...  Ved  aquí; 
donde  dice...  «Y  resultando  que  si  no  declaró...» 
Basta  una  coma,  y  dice:  <Y  resultando  que  sí,  no 
declaró...»  Y  aquí:  «Y  resultando  que  no,  debe 
condenársele...»  Fuera  la  coma,  y  dice:  «Y resul- 
tando que  no  debe  condenarse...» 

CRISPÍN 

¡Oh,  admirable  coma!  ¡Marayillosa  coma!  ¡Genio 
de  la  Justicia!  ¡Oráculo  de  la  Ley!  ¡Monstruo  de  la 
Jurisprudencia!... 

DOCTOR 

Ahora  confío  en  la  grandeza  de  tu  señor. 
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CRISPÍN 


Descuidad.  Nadie  mejor  que  vos  sabe  cómo  el 
dinero  puede  cambiar  á  un  hombre.  .    . 

SECRETARIO 

Yo  fui  el  que  puso  y  quitó  esas  comas,., 

CRISPÍN 

En  espera  de  algo  mejor...  Tomad  esta  cadena. 
Es  de  oro. 

SECRETARIO 

¿De  ley? 

CRISPÍN 

Vos  lo  sabréis  que  entendéis  de  leyes... 

POLICHINELA 

Sólo  impondré  una  condición.  Que  este  picaro 
deje  para  siempre  de  estar  á  tu  servicio. 

CRISPÍN 

No  necesitáis  pedirlo,  señor  Polichinela.  ¿Pen- 
sáis que  soy  tan  pobre  de  ambiciones  como  mi 
señor? 

LEANDRO 

¿Quieres  dejarme,  Crispín?  No  será  sin  triste- 
za de  mi  parte. 

CRISPÍN 

No  la  tengáis,  que  ya  de  nada  puedo  serviros  y 
conmigo  dejáis  la  piel  del  hombre  viejo...  ¿Qué 
os  dije,  señor?  Que  entre  todos  habían  de  salvar- 
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nos...  Creedlo.  Para  salir  adelante  con  todo,  me- 
jor que  crear  afectos  0s  crear  intereses... 

LEANDRO 

Te  engañas,  que  sin  el  amor  de  Silvia,  nunca 
me  hubiora  salvado. 

CRISPÍN 

¿Y  es  poco  interés  ese  amor?  Yo  di  siempre  su 
parte  al  ideal  y  conté  con  él  siempre.  Y  ahora, 
acabó  la  farsa. 

SILVIA 

(Al  ptiblico,)  Y  en  ella  visteis  cómo  en  las  far- 
sas de  la  vida,  que  á  estos  muñecos  como  á  los 
humanos,  muóvenlos  cordelillps  groseros,  que 
son  los  intereses,  las  pasioncillas,  los  engaños  y 
todas  las  miserias  de  su  condición:  tiran  unos  de 
sus  pies  y  los  llevan  á  tristes  andanzas;  tiran  otros 
de  sus  manos,  que  trabajan  con  pena,  luchan  con 
rabia,  hurtan  con  astucia,  matan  con  violencia. 
Pero  entre  todos  ellos,  desciende  á  veces  del 
cielo  al  corazón  un  hilo  sutil,  como  tejido  con 
luz  de  sol  y  con  luz  de  luna,  el  hilo  del  amor, 
que  á  los  humanos,  como  á  estos  jnuñecos  que 
semejan  humanos,  les  hace  parecer  divinos,  y 
trae  á  nuestra  frente  resplandores  de  aurora,  y 
pone  alas  en  nuestro  corazón  y  nos  dice  que  no 
todo  es  farsa  en  la  farsa,  que  hay  algo  divino  en 
nuestra  vida  que  es  verdad  y  es  eterno  y  no 
puede  acabar  cuando  la  farsa  acaba. 

FIN  DE  LA  COMEDIA 
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Cartas  de  mujeres.  Quinta  edición  esmeradamente  corre- 
gida.—Precio  :  3,50  pesetas.  , 

Figulinas.  Segunda  edición  notablemente  corregida  y 
aumentada.— Precio :  3,50  pesetas. 

Teatro  faíttdstico.-r-Precio  :.3,50  pesetas. 

'  Vilanos,— Precio :  3,50  pesetas. 

ESr  P&EPABACIÓV 

Versos.— En  Madrid  y  en  varias  casas  (novela). 

TÍSAT&O 

Tomo  1.—EI  nido  ajeno  (comedia  en  tres  actos  en  pro- 
sa).—Ge/i/e  conocida  (escenas  de  la  vida  moderna, 
divididas  en  cuatro  actos).— £/  marido  (fe  la  Téllez 
(boceto  de  comedia  en  un  acto).— De  alivio  (monó- 
logo),»—Precio  :  3,50  pesetas. 

Tomo  IL— Don  Juan  (comedia  de  Moliere  en  cinco 
actos).— La  Farándula  (comedia  en  dos  actos).— La 
comida  de  las  fieras  (comedia  en  tres  actos  y  un  cuar 
dro).— Tea/ro  Feminista  (apropósito  en  un  acto),  mú- 
sica del  maestro  D.  Pablo  Barbero.— Prepio :  3,50  pe- 
setas. 
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Tomo  JUL—Cuenio  de  amor  (Twelfth  night  or  waht  you 
will),  de  Shakespeare  (comedia  fantástica  en  tres  actos 
y  un  ptólogój.—Operación  quirúrgica  (comedia  en  un 
acto).— Despedida  cruel  (comedia  en  un  acto).— Lfl 
Gata  de  Angora  (comedia  en  cuatro  actos)*— Vffl/e  de 
instrucción  (zarzuela  en  un  acto  y  cua^o  cuadros), 
música  del  maestro  Vives.— Por  la  herida  (drama  en 
un  acto).--Precio :  3,50  pesetas. 

Tomo  TV.-'Modas  (sainete  en  un  acto  y  en  prosa).— 
Lo  cursi  (comedia  en  tres  actos).— Sin  querer  (boceto 
de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa).^Sacriflcios  (dra- 
ma en  tres  actos).— Precio :  3,50  pesetas. 

Tomo  V,—La  Gobernadora  (comedia  en  tres  actos).— 
El  primo  Román  (comedia  en  tres  actos).— Precio :  3,50 
pesetas. 

Tomo  TL—Amor  de  amar  (comedia  en  dos  actos).— 
¡Libertad!  (comedia  en  tres  actos  de  S.  Rusiñol). — El 
tren  de  los  maridos  (comedia  en  dos  actos).- Precio : 
3,50  pesetas. 

Tomo  YIL—Alma  triunfante  (drama  en  tres  actos).— 
El  automóvil  (comedia  en  dos  actos).— ¿fl  noche  del  sd- 
bado  (comedia  en  cinco  actos).— Precio :  3,50  pesetas. 

Tomo  YIXL— Los  favoritos  (comedia  en  un  acto).— £/ 
hombrecito  (comedia  en  tres  actos).— Mademoiselle 
de  Belle-Isle  (comedia  en  cinco  actos  de  A.  Dumas, 
padre).— Por  qué  se  ama  (comedia  en  un  acto).— Pre- 
cio :  3,50  pesetas. 

Tomo  IX.— i4/  natural  (comedia  en  dos  actos).— ¿a 
casa  de  la  dicha  (drama  en  un  acto).— £í  dragón  de 
fuego  (drama  en  tres  actos  y  un  epílogo).— Precio : 
3,50  pesetas. 
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Tomo  "ÜL—Richeíieu  (drama  en  cinco  actos  y  nueve  cua- 
dros, original  de  Sir  Bulwer  Lytton),  traducción.— La 
Princesa  Bebé  (escenas  de  la  vida  moderna  divididas 
en  cuatro  actos),  última  producción  del  autor.— JVo 
fumadores  (chascarrillo  en  acción  en  un  acto  y  en  pro- 
sa).—Precio  :  3,50  pesetas. 

Tomo  Xl.-'Rosas  de  otoño  (comedia  en  tres  actos).— 
Buena  boda  (comedia  en  tres  actos).— Precio :  3,50 
pesetas. 

Tomo  Tax.— El  susto  de  la  Condesa  (diéáogo).— Cuento 
inmoral  (monólogo).— La  sobresalienta  (saínete  lírico 
en  un  acto  y  tres  cuadros),  música  de  D.  Ruperto  Chapf. 
Los  malhechores  del  bien  (comedia  en  dos  actos  y  en 
prosa).— Precio :  3,50  pesetas. 

Tomo  XIEL— Lfl5  cigarras  hormigas  (juguete  cómico 
en  tres  actos).— Afds  fuerte  que  el  amor  (drama  en 
cuatro  actos).— Precio :  3,50  pesetas. 

Tomo  XIV,— Manon  Lescaut  (hisíoña  de  amor  en  siete 
cuadros).— Los  Buhos  (comedia  en  tres  actos).— Abue- 
la y  nieta  (diálogo). 

Tomo  XV.  —  La  Princesa  sin  corazón  (cuento  de 
hadas).  —  El  amor  asusta  (comedia  en  un  acto).  — 
La  copa  encantada  (zarzuela  en  un  acto),  música  del 
maestro  Lleó.  —  Los  ojos  de  los  muertos  (drama  en 
tres  actos). 
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Se  acabó  la  impresión 

de  este  tomo  XVI,  en  el  Establecimiento 

tipográfico  de  los  Sucesores 

de  Hernando,  el  día  30  de  abril 

de  1908, 


1^ 
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